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LA 

CAMPAÑA DE LA COSTA. 

JJa campaña de Occidente, promovida por la injusti­
':fieahlo revolucion de Don Eloi Alfaro, campaña cuyos 
pormenores son casi desconocidos para la jeneralidad de 
.t'oH ecuatorianos a, causa de haber quedado inéditos una 
mttH.ibul do documentos que no pudieron ver oportuna­
Jilollto la In~ pú.bliea, por la celeridad vortijinosa con 
qno HO lH'oüi pi btt•ortlos acontecimientos, ha sido interpre­
tada, J'olat:tila i comontadrt ant~jlt(lizamente por ese es­
píritu dominante de· discordia que procura enturbiar 
JÚtsht los más puros manantiales en que debe beber la 
hiRtoria, i áun ha corrhlo el peligro de pasar a la poste­
rhlacl revestida con el negro rop~\je de la calumnia, si, 
l'eli:~.;mmüe, los documentos que van a ver la luz públi­
ca i la lójica inflexible del relato de los mismos hechos, 
no vinieran, con la elocuencia más convincente, a de­
mostrar la verdad, que es la única que nos proponemos 
salvar del fárrago de embustes en que la pérfida male­
dicencia ha pretendido sepultarla. 

Al publicar este opúsculo, entr~. tambien en nuestro 
l)ropósito, el de hacer lijeros apuntamientos respecto a 
.laA eonveniencias político-administrativas de las locali­
daaoH elejidas.por el Sr. Alfaro para teatro de sus des­
oahol l.aclas irrupciones, e in ~ J!l', si bien pasajeramen-
te, cual eorresponde a { ~llo. T~.~,~sto eserito, las mo-

•<o\. o.¿_.
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<lidas qno convendría adoptara el Gobierno para la per­
fecta marcha administrativa de esas provincias, i 11ara 
el desarrollo de sus riquezas, ensanche de su comercio e 
industria, i, en una palabra, para el desenvolvimiento 
jeneml del progreso, no ménos quo para su perfecta es­
tablülad i futura paz. 

El Ecuador, aniquilado por la fa.lta absoluta do lwn­
radez del gobierno de Veintmnilla, o porque otros han 
ido a parar a la tiranía i al despotismo, arrastrados las 
más veces por la ingohernahilidad de los pueblos i por 
la falta de cordura i las locas pretensiones do los gober­
nados, quienes, alucinados por el prcstijio de una quimé­
rica, libertad, o por sórdida am bieion, han tratado simn­
pre de trastornar el ón1eu públieo i trasgredir las le­
yes ; consumido por las reyoluciones, i abatido por ese es­
píritu de constante discordia que los ambiciosos han in­
troducido en nuestra sociedad; el Ecuador, digo, marcha, 
triste es confesarlo, precipitadamente a su completa l'Ui­
na, i caerá ncecsaria e inevitablemente en olla, si el bra­
zo del Bjoeutivo no so arma con el poder de una lei vi­
gorosa i eflear, que puetla mantener a raya las pretensio­
nes do la loea a111hieiou, rovistimHlo a, la voz al Gobier­
no do la fnerr,a neemmria pat·a poder guiar a los pueblos 
por la senda dol órdon i do la loi. 

1. 

Despues de los primeros movimientos do la trasfor­
maeion política quo se operó en el Ecuador en 1883, 
en que la Hepública entom so lovant/) on masa para de­
rrocar al más audaz i oprohioso do los tiranuelos, se le 
v.ió a Don Eloi Alfaro, uno do los eaudillos do esa glo­
r.iosa epopeya, tratando de anarquizar el pais ; pues sus 
:Hnes al parecer patrióticos en aquella campaña, se tra­
dujel'Oll desde ontónces en miras egoístas i ambiciosas. 
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Con este fin pérfido, se apoderó, desde los primeros mo­
ll_lentos de la victoria alcanza(la en es~a plaza el 9 de J m 
lío de aquel año,del cable submarino i trasmitió al.os cuá­
tro vientos 1a bucmt nueva del triunfo alcan?~ado; pero 
atribuyéndose a sí ,propio el mérito de una victoria que 
se debía únicamente al Bjército Rostaumdor, al Supremo 
Director de la Guerra; ai 2? Jefe del Ejército, al Co­
mandante en jefe del mismo, i a los domas caudillos 
que encabezaban aquella famosa cruzada, i de ningu,na 
manera u un jefe veleidoso i fatt~o que, olvidan(lo las 
constantes derrotas que había sufrido durante la época 
de su campaña, vino a nuestro campamento, repleto de 
vanidad i orgullo; a sembrar la semilla de la discordia, 
a a7.Uzar desavenencias i a cnusar con sn soberbia e into­
lerancia, dificultades sin cuentocn nuestras operaciones; 

Continuando en su antipatt•iótica tarea, lanzó en esta 
plaza, en los momentos mismos de alcanzada la victo­
l'ia, una proclama sediciosa tendente n establecer divi­
siorws i a fraccionar la familia ecuatoriana. 

Nogóse igualmente a formar parte del Gobierno pro­
visional que se habían da(lo las nueve décimas partes 
<le la Uepública, i fué talla arrogancia Jactanciosa con 
que desechó esta invitaeion })atriótica de los respetables 
miembl'Os de aquel Gobierno, que todos alcaní.íaron a 
VOl' desde entónces, en la persona del Sr. Alfaro, la 
aparicion de un pequeñuelo César que más o ménos tar:.. 
de pasaría e~ Ruúiqon i traería nuevamente la guerra al 
seno de la ltepáhlica. , 

Persiguiendo este mismo fin, i viendo que no lo era 
posible trastornar el órden público en esta ciudad, por­
que el aguerrido J~jército del interior lehubierahechopa­
gar bien caro su a;levosía, .se lietiró, despues de reunida 
la Oonvoncioii i de estar unificado el ,pais,. a la l>l!ovin-
cia .do Manabí, que él ilió ~~~ la ridícula manía de repu­
tada }H~<~piedatl territorial de su .g.obiet;no de lo Utonr,l ; 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-6-
llevándoRe, oso sí, consigo, sus tropas, las armas i ele­
mentos <le guerra adquiridos con fondos nacionales, i to­
dos los más que alc:mzul'a a conseguir despues del tt·iun-· 
fo de Guayaquil. 

Situóse en la provincia de J\fanabí por un poco de 
tiempo, el necesario })ara ocultar las armas que debían 
servir más o ménos tarde para dar muerte a la Repúbli­
ca ; devolvió al Gobiet·no constitucional una parte de· 
ellas, como para eohonestar sus pérfidos manejos; disol­
vió sus tropas, dejándolas previamente preparadas ¡)ara 
una nueva cruzada, i fle trasladó a Panamá, vasto 
arsenal J.c armas i elementos de gncl'l'a de todo jénero, 
a organizar espediciones, profesionhabit.ual de este ,jefe 
de revoltosos ; pero se retiró, no sin finjir un patriótico 
decantado desprendimiento, sólo cuando la prensa nacio­
nal comenzó a exijirle la presentacion de cuentas de las 
contribuciones, empréstitos j erogaciones que había im­
lmesto n, los pueblos i sacado del Tesoro nacional, canti­
dades que, segun su propia eonfesion, consignada en uno 
de sus :Mensajes a la Oonvcncion Nacional de 1883, as­
cienden a la gruesa suma de más do un millon de pesos, 
miéntrus las tres valerosas espedieionos juntas que acau­
dillaron los jcnoraJm~ Salazar i Flores en el Sur, Sarasti 
en el Centro, i Guerrero, Lnudá;~,nri, Jjizarzaburu i Agui­
ne en el Norte, i la scg-mul:1 del Sur dirijida por los se­
ñores José JYlaría 1~. Oaamaíío i ;roncral S. Darquea, 
apénas alcanzaron a gastar méuos de la décima parte 
en el incesante batallar de más de un año. 

II. 

Romos echado una lijera mirada retrospectiva al pa­
sado del Sr. Al.faro, pa1·a dejar sentado, una vez por to­
das, el hecho de que este caudillo no contribuyó a la re­
jeneracion del pais por fines patrióticos, sino dominada 
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por la ambicion, único móvil de todos sus actos i el 
mismo que lo llevó en 1876 a tomar pa1·te en la opro­
biosa felonía contra el gobierno constitucional del pro­
bo señor Doctor Don Antonio Borrero, encabezada por 
Don Ignacio Veintemilla, de qüien fué Alfaro su pri­
mm· teniente; así como para demostrar que este jefe, a 
quien la Oonvencion nacional ele 1883 i el Gobierno 
provisional de Quito honraron superabunclantemente, 

. colmándole de grados i honores, fné desde. entónces el 
caudillo de la revolucion que él venía preparando desde 
el campamento de Mapasingue, i el conspirador perenne 
que se levantó como una amenaza al poder desde el 9 de 
Julio de ese mismo año. Así lo manifiestan sus hechos, 
cuya verdad ha quedado constatada con el elocuente pá­
nafo de introduccion puesto al frente del IJiwrio de la 
última campaña, llevado por Don Luis V árgas Tórres,. 
denominado Jefe de Estado Mayor J eneral de las fuer­
zas revolucionarias, IJüwio al cual intitula éste enfática­
mente de " La segunda época política i militar de Luis 
Várgas Tórres ", i que encabeza así: Este clim·io princi­
pi-a ellO de JttUo ele L883,pm·o ctquí sólo a-notarnos los snce­
sos que han teniclo lugar desde el 5 de Setimnbl'e de 1884. 

Lo que prueba que el último dia de la campaña de 
la Restauracion fué el primero de la revolncion rtjr;ne:.. 
1·adora, i que Alfaro principiaba a conspirar desde el 
dia mismo en que la República había restaurado su dig­
nidad i honra nacionales. 

Aunque se ignore cuáles sean esos sucesos prepara­
dos desde ellO de Julio de 1883 a que alude el señor 
Várgas Tórres en snllfemm·ánclttm, fácil es colejirlos, por 
doducion lójica de los otros consignados en el diario 
aludido. ~ Quién que haya leido ese documento oprobio­
so, rocojido providencialmente por el teniente Eustaquio· 
García, de los despojos que el flamante Jefe de Estad() 
:Mayor .Jeneral'revolucionario dejó en su denota en el 
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0abo .do Sau Francisco, n:o :quedará abismado al_ con­
te:n:~¡pl~n· los man~os pérfidos de Alfaro en Panamá, :Pa­
ra traer hkguerra:a su prqpia 

1
patda, i con ella la deso~ 

lacion a las.provincias .invadidas, Ja muerte al.prqgre· 
so j el luto iila orfandad a los hogares.··~ Ah! Para 
mayor baldm1, doloroso es confesar, que .taninictto mo­
vimiento encontró secuaces i eco en el.corazon de hmn­
bres que .pretenden titularse patriotas 1 

Queda, pues, .couwrobado con el relato. ele los hechos, 
con la .fe .de ·un documento auténtico i con una palacli­
na confesion de parte, que el Sr. Eloi Alfaro ,pensó en 
acarrear la guerra civil i la anarqul:a al pais, .desde que 
se puso en. armas para contl'ibuir aparentemente a la 
restauracion de la honra nacional. 

A hora entremos en materia. 

III. 

EL 15 de Noviembre de 1884: había, sic1o designado 
por Don lUloi Alfaro, constituido en jefe deJa, clemago­
jia, para, dar el golpe (lo gracia. a la República. 

A esto fiulnl!bía acopiado en J>anmrt{llabundantes ele­
montos do guerra; había tambion ongancluulo en los 
arrabales do esa, oimlad una pa.l'l;itla, llo h:tlllloleros ave­
zados i dispuestos a toda elaso tlo edmonos, hacíéncloles 
promesas tontacloraH do out.rogttl.' a mteo hu; pobhtoiones 
de la costa para halagar loK forooos instintos de esos ca­
níbales; i con .pérfidas negooiaoionos heehas a la ~ruesa 
ventura, en las que oomJn·omoH:t gl'avemonto los mtere­
ses i las futuras l'entas nacionales, había allegado injen­
tos elementos deguerrai adquirido un buque, el Alar 
juelt~, para dar;principio a sus sangrientas aventuras, 

Uodeado de estos elementos i alentado por las. insti­
gaciones c1o un círculo depravado que sooundaba sus 
mims i servía J)Oderosamente a los 1ntereses de la revo-
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l noi.on, se api·estaba a principios de N ovieml;Jre a zarpar 
d.o las costas colombianas. · 

Kns partidarios, que trabajaban incesantelii,ente en to­
iloN los centros políticos, i que conspiraban abiertamen:­
l,o, promunidos por una Oonstituojon política dictada pa-
1'11. gobernar ánjeles i no pueblos soliviantaclos e incló­
ndl;os, i por una lamentable tolerancia de la autoridad, 
ha.hían ido aun más léjos : habían llevado sus trabajos 
lmNbt el punto de introducir la corrupcion en las filas del 
lil,iól'cito nacional; pues dos oficiales subalternos ele ma­
l oH antecedentes, iunos sa1;jentos del 2? de línea, que no 
Ho arlit'evieron a hablar a la tropa, de cuya lealtad esta­
han seguros, habían sido cohechaclos i se hallaban com­
pt·ornoticlos para perpetrar alevosos asesinatos en las per­
Honas do S. E. el Jefe del Estado i otros del Ejército, con 
nuyo hecho se inauguraría la revolucion 1·fjeneratlora. 

101 Supremo Gobierno, en posesion ele algunos elatos, 
pi'Omlraba, sin embargo, tener en mano todos los hilos 
d11 la Lmma, para no aventurar un golpe en falso ; i se 
t'ovoHtía. a la vez de mayor circunspeccion i prudencia, 
u. tnotlida que los enemigos trabajaban sordamente i ele 
1111. modo rápido ganaban diariamente terreno. 

IVlo hallaba yo a la sazon desempeñando interina­
monto la Comandancia J eneral del Distrito del Guáyas, · 
pot· ausencia del propietario, señor J eneral de Division 
1 )on, Secunclino Dai·quea, que se hallaba con licencia en 
lu. t•opública del Perú, atendiendo a sus intereses clo­
Hl('it-rLicos. 

IJa noticia ele una próxíma revolucion circulaba con 
dtiHOitro, i se hablaba públicamente ele ella, sin que el 
( 1 ¡ 1l 1 j orno depusiera su proverbial prudencia. En ce:.: 
!'l'11.1lo on el círculo estrecho ele la lei, clió pruebas elo-
1\llilll.l:os i ejemplares ele noble republicanismo i de una to­
hii'IIIH<iil.t i mocleracion jamas vistas. en nuestros anales 
l'npi thl i.oanos. 
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Tal conducta, .que .mereció elaplauso de algun órgano. 

de la prensa i de la pa1·te honrada i sensata del pais, lé­
jos do estimular a los revoltosos, los alentaba, traducien­
do en debilidad, lo que en verdad no era sino toleran­
cia republicana del Gobierno. 

Lleg6 ell5 de Noviembre ; i un acto providencial li­
bró a la patria del nuevo baldon de ver otra vez a un­
Presi(lente constitucional víctima del puñal ele Bruto. 
Un aviso anticipado, dirijido misteriosamente al Exce­
lentísimo Sr. Camaño, hizo abortar el plan de asesinato. 

El oficial Estrada, escojido para victimario del Jefe. 
del Estado, fugó cuando era conducido preso ; con lo 
cual confirmó el aviso que había recibido S. E. 

Ese mismo dia recibió el Gobierno otro aviso de Pa­
namá de haber zarpado de ese puerto un buque condu­
ciendo armas para el Ecuador. 

Sin otro dato que este, sospechando que debía esta­
llar la. rcvolucion en la provincia de Manabí, la autori­
dad militar mandó alistar el trasporte nacional N~teve· 
de Julio, que corría al mando de su comandante, el ca­
pitan do fragata Don Nicolas Bayona, para que zarpa­
m con órden de recorrer la costa i ver si podía capturar 
el buque que so clecía haber salido de Panamá cargado 
de elementos de guerra; i esa misma noche salió el Nite­
ve de Julio llevanclo a su bordo 120 hombres de línea, a> 
cargo del Coronel Don César Guédes, cuya fuerza debía 
desembarca1· en Manta. 

El Gobierno ignoraba hasta qué punto hubiesen avan­
zado los trabajos revolucionarios, i carecía de un cono­
cimiento perfecto de los aprestos bélicos i demas elemen-­
tos con que contaban los l'evolucionarios. 

Cuando nuestro trasporte llegó a Manta, encontró yá. 
revolucionada la p1·ovincia de Manabí. Sin emba1·go, 
el bizarro Coronel Guédes, operó un desembarco con sus 
fue1·zas en el puerto de Manta ; despachó el trasporte 
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hácia el Norte, i abrió inmediatamente operaciones so­
bro Montecristi i Portoviejo, ocupándolos en seguida, no 
Hin librar dos recios combates con las fuerzas revolu­
oionarias en número de más de 200 hombres al 
mando de Don lYiedardo Alfaro, hermano del caudillo, 
i de Don Juan Oenteno, quienes habían obligado a 
pL'onunciarse contra el Gobierno a los habitantes de 
algunas de esas florecientes comarcas, i se habían dado 
ollos mismos títulos i facultades omnímodas para opri­
mir a esos pueblos. 

JCl Nueve ele .Tld,io continuó su viaje al Norte, tocando 
on Bahía, en donde capturó al vaporcito Stwre que, se­
gun informes recibidos, estaba designaclo a servir los in­
l,orosos de la revolucion ; continuó su viaje a la provin­
oi:t do Esmeraldas; encontrándola yá revolucionada, de­
pno¡.¡l;as las autorida(les cónstitt1cionales i suplantadas 
pot· la de Don ])'Ianuel A. Franco, erijido en Jefe civil 
¡ urilitar. En Esmeraldas tomó prisioneros a Don Leo­
poldo Paréc1es i otros empleados del Resguardo que fue-
1'011. a hordo, en la snposicion de que el vapor que había 
lhndoado fuera el Alajttelrt, de cuya adquisieion hecha 
pot~ Don Eloi Alfaro, i ele su próximo arribo, tenían 
P"l'fbeto conoeimiento los revolucionarios de Esmeral­
daH; FJU]!Osicion que llegaron a confirmar con la presen:.. 
oía <lol vapo1 Jito Stwre, que tambien esperaban, i el cual 
l'onilo6 junto con el Níwve ele Julio en ese puerto. 

IGntorados de la revolucion el comandante i tripulan­
i.oH dol Ntte've ele Jtüio, continuaron viaje al Norte, en~ 
nohtt·atu.lo casi a la altura de Tumaco, navegando en 
ng-tutH ocuatorianas, i con bandera de jeneral colombiano, 
Mil pm·ehoría incalificable, al vapor Alajttela, con el cual 
!lt11po116 nuestro trasporte nacional un combate el dia 20 
1lo Noviembre, obligando al buque revolucionario a re­
l't\IÍtU'HO ou el puerto colombiano de Tumaco. En esta 
lillllllot•uJüo funcion de armas, el comandante Don Ni-
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colas Bayona i su escasa t1;ipulacion, que no e~cedían 
de doce, hicieron prod:ijios de valor ; pues desprovistos 
de pertrechos i elementos de guerra para sostener un 
combate con un vapor de guerra cuya existencia no t(.l­
nían ocasion de prever, superaron en bizarría i denuedO: 
para dejar el honor nacional bien puesto i a la altura co­
rrespondiente la dignidad de la República i con mayor 
lustro las armas del Gobierno. 

Hé aquí el documento, de cuya autenticidad nadie se · 
atreverá a dudar, que comprueba la relacion que deja-
mos hecha: · 

DIARIO DE LAS Ol?ERACIONES DEL TRASPORTE DE GUERRA (1 NUEVE 

DE JULIO )) 1 EN EL DESEMPEÑO DE SU 001\USION AL N, A ÓRDENES: 

DEL sEÑOR CoRoNEL DoN ÜÉsAn GuÉDES. 

Diet 15.-Este día, despues de haber recibido víveres, útiles de­
máq~lina i las instrucciones necesarias, a 8 h. de la noche comen­
zámos a recibir las tropas i pertrechos de la espedicion al N. a. 
órdenes dol soñar Coronel Guédes. A 9 h. 1(2 , cuando se hallaba. 
todo cmbarcn.do, el primor injenioro dió parto do haber faltado 
un tubo (son pe) de la caldera de babor i cm necesario demomr 
un poco clo tiempo para reparar osa avorht. Esta operacion duró 
hasta la 1 h. n. m. dol c1ia 16, hora on quo nos pusimos en movi" 
miento on toda ht bc~jct nw1·ect, amauocionclo delante do Ptmta ck 
P1.tná. 

DieG 16.-Continuámos costeando la isla hasta las 12 h. m. que 
¡·abajados los piés dol Mncrto, nn.vogiímos a rumbo a Pwittt de 
Santn Elena, donde llog!tmos a las !) h. p. m. Seguímos en di­
reccion de la IslcG ele lct Platet, donde amanecímos el17. 

Die¿ 17.-A las 10 h. a. m. on ol1nw1·to ele Mantcb. Se hizo un 
tiro de cañon llamando a bordo al Capitan del puerto. Vino la 
falúa de la Capitanía con particulares, i nos comunicó se hallaba 
lo. C!\pital de esta provincia ocupada por j1ve1·zas insutjentes. E 1 
soilol' Coronel Guédes tomó sus disposiciones i resolvió el desern~ 
barque do las tropas, e[ parque i la artillerüt. Inmediatamente 
li~1·guó ol ancla i distribuí los botes en busca de las embarcaciones 
:n1olioi'es fondeadás en el pue1·to. Se p1·ocedió al desembarque; i 
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tt lu.a 2 h~ p. m. todo estaba en tierra sin novedad. A 10 h. p. m. 
mtloulando la hora imana opprtunas, nos. pusimos en movimiento 
oon clireocion a Bahía i fondeámos en la Concha a la l h¡ 30' a. m. 
1\nnó iumedíatamente dos botesi a órdenes del señor alferez de 
IHWÍO Don Víctor Zamora, l. ordené entrasen en la ria i que con 
nrtutola i sin escánclalo se apoclerasen ele! vapor << Suore l> i su tri­
pnlncion i con , el principio de la vaciante lo trajesen a bordo. 
Ji\Hfitt comision fqé desempeñada a mi satisfaccion, teniendo el va­
)IOJ.'oito al costado a las 5 h. a. m. 

1 Jirb 18.-Al aclarat· el dia, se procedió a habilitar al vapor 
u Huero l> de combustible, víveres i la clotacion indispensable. .Lo 
fHliiO n órdenes del alférez ele navío Don Jil A. Oampuzano i lo 
tmn(¡ tt remolque. En estos momentos llegó un bote de tierra con 
ol11of'tor Teniente Coronel graduado i Administrador de la Aduana, 
llou Oósar Estrada, el cual me comunicó que el pueblo se halla­
IHL tntn bien sublevado, presidido por el Jefe político. Llegó tam­
h!cltt on ol bote mencionado un representante del señor Palau, 
t(ll<llto tlol vapor <<Suero ll, que venía a recla"D.ado; le comuniqué 
l,niiÍII. únlonos superiores para mis procedimientos i despedí el bo­
t.u~ <Jil<l<lnuclo a bordo como afiliado el referido Teniente Col'Onel 
1\dntinintntclor señor Estrada, que había siclohostilizaclo la víspe­
t'lt po1.' loH insnrjentes. A 6. h. a. m. nos pusimos en movimiento 
l'lllttololtnclo al « Sucre ''· A 12 h. m. en las agnas ele! C(bbo P(tS(b­
tlr~, l'uHn.l.'onlos remolques, por ser cabos podridos i no tener otros 
n l111t'do; dí órclen entónces al alférez Campuzano, r¡ue siguiera 
I'UttiiHl 11. Pnntct G(tlera, costeando i reconociendo la Bahíct de J(t­
liltf, 11tlllt!tnnles, procurando amanecer en San FT(mcisco o Pnnta 
fl,¡,/tu•rr., donde yo amanecería, i en caso ele no encontrarme siguie­
tln lmnl.n. frJNttwmld(tS i me esperase en Coqnito, donde nos reuniría­
ll!m!, 1 lourlo Cabo Pas(tdo, punto de recalada, seguí la visual al 
N. O. 1111 doHeuhierta. A la 1 h. p. m., el tope cantó« buque a la 
vhd.n" pot· ol .lll. o inmediatamente hice rumbo a él para recono­
onrh V i111io 'l no ora un vapor se tocó jeneralcb i se gobernó a cor­
tllrln 111, jii'OIL A 1 h. 15' reconocido como un vapor de la Cornpa­
!il!! li!f!li!llll, <•l 11 Ortsma. 1>, nos saludámos i continuámos sobre el pri~ 
H!II:!VI! t'lllnho N. O. A 6 h. p. m. no habiéndose avistado nada i 
~ilíHl!d;t'illttlnllml 1t 50 millas al N. O. ele C(tbo Pasa(lo i siéndonos 
H>HíHH\I'Io 1111 110guit· al N. sin revisar la costa desde Pnnta G(tlem a 
Jii~m•'í'dldttll, JHLl'Ó lt~ máquina, se echaron los fuegos atras i largá­
.,m!1 \l!ilnrl hu.nl¡n, lttfl 2 h. a. m. del clia 19, hallándonos a poco más 
dr1 fiíl n11lliMI td N. O. del Geibo Pasado. 
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Dia 19,_:_En la madrugada de este dia, nos pusimos en mar- · 

cha sobro la máquina, rumbo a Cabo San F1·ancisco. Amaneció­
muí nublado, con aguacero. A las 8 h. de la mafrana, encontrán­
donos sobre el Cabo i con neblina, seguímos costeando por recono­
cer Ptmta Galeras i Bahía de Atacama. A 2 h. p. m. se avist0 el· 
v11por « Su0re 11 por el N. en direcCion a Esmemldas, llegando nos­
otros a fondear en Coquito a 3 h. p. m. Hice señal al « Sucre 11 

de aproXimarse, lo que verificó inmediatamente el alférez Campu· 
zano, el cual habiendo cumplido mis instrucciones vino a bordo 
conduciendo pl'Ísioneros a los insurjentes Don N. Parédes, un pa­
tron, inspector del resguardo i tres bogas, por los que supimos que 
en Esmeraldc6s se había efectuado un movimiento revolucionario el 
17, encabezado por Manuel Franco, que habían tomado p1;esos a 
todas las autoridades, proclamándo Jefe Supremo al J eneral Alfa-
1'0. En vista de estas circunstancias que no estaban previstas en 
mis instrucciones, dejé como pi'isioneros a bordo a los cinco indi­
viduos mencionados; a las 12 h. de la noche, clejámos el puerto 
de Esmeraldas, ordenando al alférez Campuzáno recorriese en el 
<< Sucre" la costa de Río Verrle, Lct Tola, Bolívar, Casas Viejas i 
Pingnapí i viniese a esperarnos a la altura ele Cabo ll1anglc~r por 
la tardo, l)nnto donde estaríamos de regreso de T-nmaco hácia 
donde nos dirijíamos. 

DicG QO.-Amanecímos sobre Cabo Mcm,r¡lcG1'; no habiendo no­
vedad a ln vista, hicimos l'Umho a 'l'nmaco. Fondeando, a las 
10 h. 30' tt. m. fl'onte a In. Boca. Chit:n, m·donó inmediatamente 
arl'iaseu un boto pttra quo el práctico con el aoüor Don Cárlos Ba­
randiaran, mi ttmigo i oJicial ele marina do In. armacla peruana, que 
me acompaün.ba. o u osta oHpoclicion, fnoson tt tierm a informarse de 
lo acontecido por u.llí.. A l1ts ll h. ~~. m. al tiempo que el bote se 
largaba de a bordo, ol topo unnnció un vapor por el N. Hice re­
gresar al bote, lo iza.rou, i so procedió a levantar el ancla. A las 
11 h. 30' a. m. notámos q u o ol vapor anunciado nos había reco· 
nocido i cambió de mmbo hnyenclo al N. Mandé tocar zafarran­
cho de combate e hice reconoco1' como jefe de una division de la. 
batería al seño1· Baraudiaran, a falta del alfél"ez de navío señor 
Campuzano que se hallaba en ol vapor <1 Suero 11. Levantada el 
ancla, omprendímos la caza con ventaja eu la marcha. Obser· 
vando oato el enemigo cambió de rumbo al E., direcoion de la 
costa colombiana. Hice por cortarlo la proa, llevándolo a mi 
mura de babor, a fin de reconocedo; sin embargo ·se veía i co­
nocía ae1· instll'jeute, por no arbola1· pabellon alguno en la popa~" 
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llevando sólo una bandera cuadrada colombiana, insignia de Je­
neral colombiano. Poco despues de las 12 h. m., hallándonos a. 
500 o 600 metros, gobernó él sobre estribor, poniéndonos la proa 
encima a fin de darnos abordaje i rompió el fuego con ametralla­
doras i rifl.ería. Notando que en el abordaje nos llevaban supe­
rioridad, traté de evitarlo gobernando sobre estribor i contestan­
do los fuegos con nuestra artillería de babor, hasta presentarle el 
costado de estribor, para poder hacer uso de la artillería de ese 
costado. Las culebrinas· de proa i popa funcionaron en los mo­
mentos oportunos ; pero siendo el fuego de los canones, metralla 
i riflería enemiga muí nutl'ido i a mampuesto de sus bordas, ma­
taron al sirviente de la culebrina de popa, la que no pude hacer 
funcionar más por mucho empeño que puse para reemplazar los 
sirvientes. Ordené, sin embargo, al subteniente de la guarnicion 
se hiciese cargo de esa pieza con cuatro soldados, única fuerza de 
que disponía en la cubierta para contesta1· los fuegos de riflería. 
Seguímos así el combate, guiñando a babor i estribor, hasta la 
1 h. 30' p. m., que habiendo ganado él la direccion de Tumaco~ 
se puso bajo las aguas colombianas. Mandé suspender los fue­
gos, llamé a consulta a los oficiales i éstos me hiciei·on presente 
que quedaban sólo cuatro saquetes, pocas balas, ninguna metra­
lla para artillería de la batería, sin estopines, que no hemos teni­
do i hemos hecho uso de chifles, malogrando la mayor parte de 
nuestros tiros, escaso de tripulacion aparente para estas opera­
eiones, falta de oficiales, combustible sólo para 4 o 5 días, en­
contrarme yo herido desdo el principio del combate, i la inquie­
tud por ignorar la sue1·te del << Sucre ,, ; por todo esto, resolvímos 
ilojar al enemigo que bastante averiado recalaba en Tnmaco, ir 
on busca del << Suc1·e ,, i luego hacer rumbo a Manta a dar parte; 
do lo ocurrido al Jefe de la espedicion. 

A poco más ·de las 2 h. p. m. hicimos rumbo al S. A 5 h. se 
nvistó el << Sucre i1. A 6 h. le pasámos el remolque i seguímos así 
t;ocla la noche, sin novedad, rumbo S. 

Dia 21.-Amanecímos delante de Punta Gm·da i seguímos en 
ilh·occion de Ptmta Galera llevando el buque mui poco andar por 
<~onaumirse el primitivo carbon malo. A 12 h. m. delante del 
O abo Pasado. . A las 4 h. p. m. el tope anunció un vapor por. el 
H. i a las 4 h. 30', viendo que tenía dos chimeneas i que lle­
vr~bu. bandera colombiana i rumbo exactamente opuesto al nues­
tt·o, hice tocar zafarrancho de combate i me informé por los tri­
)1Uiu.ntes que esta especie de vapor de doble chimenea. creían que 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-l6-
fuese el ((Princesa L.ui¡:¡a 11 ftntericirmente del gobierno cbil<:)no i 
condujese seguudl). espedicion de iusúrjentes. · Le hice un tire;) 
con pólvora, i viendo que no parabq, f?U máquina mand~ hace.rle 
otro tiro con bala .al aire; paró su máquina i nos dirijímos a reco­
nocerlo. Visto que e1·a un vapor dmga de la Compañia del Istmo, 
seguimos nuestro rumbo al S. Pasámos la noche sin novedad. 

Día 22.-Araanecímos. frente a Ba.kíc¿ de CaTáqttez. A lO h. 
a. m. ontrando en Mantct, nos aguantámos sobre la máquina, se 
hi~o un tiro llamando a bordo al Capitan del puerto, i al mismo 
tiempo se anió un bote, el que a órclen.es del alférez de navío Do.n 
Vícto1· Zamora fué a tomar elatos a bordo del pailebot nacional 
(< Anjelito 11 que se hallaba fondeado en el puerto. Poco r11to 
despues llegó el bote ele la Capitanía con dos bogas i un indivi­
duo particular; retuve a éste a bordo i mandó al mismo bote por 
el Administrador üe Aduana, el que se negó a venir escribiéndo­
me una carta i comunicándome algunas noticin.s. Inclagámos por 
varios conductos las cÜ'cnnstancias que mediaban, i viendo que no 
podíamos comunicarnos cou el Jefe de la espec1icion, llttmé a con­
sulta a los señores oficiales, i resolvímos, cqmo buena medida, pre­
sentarnos on Guayaquil cuanto ántes fuera posible. A las 3 h. 

· p. m. nos pusimos en movimiento al S. llevando siempre al <<Su­
ero 11 a remolque. Anochecímos frente a San Lorenzo i amanecí­
moa en J>·nnt(t Sünta Elmut. 

Din fJ8.--A 11 h. a. m. m·donó al alfóroz Campuzano fuese eri 
el vapor <<Suero 11 pot· la caw1l dol JI!Iorro a os pararnos a Pnntct de 
P-ic(lru, i nosotros soguímos nno¡.¡tm diroc0ion por los piés del 
JJ1tterto hasta .Pwuí, qno llogúmos !L l1t 1 h. 30' p. m., hora en que 
mandé al alféroz ~lW10l'íL lt tOil1ftl' infOl'IHOS, i SOgUÍmOS hasta este 
puerto, donde hornos fonrlO!L<lo. 

Din 24.-A las 7 h. BO' a. m. largámos ancla. 

Es copia clel·Diario do oporaciones.-Guayaquil, Noviembre 24; 
de 1884. 

·. Apénas habían trascurrido cinco clias ele haberse levan-· 
tado el estandarte ele la rchclion, i la. sangre ecuatoria,­
na había yá regádose en los campos de la provincia de 
Manabí i teñido las agnas del Océano. 

El Gobior:rio tuvo: ·sólo entónoes · conoCimiento de la 
magnitud de la revolucion. 
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Los enemigos jurados de la patria, diseminados en to­

da la República, de acuerdo con el caudillo principal, 
HOCllndaron el movimiento en otras ¡n·ovincias i trataron 
on algunas más de levantarse igualmente contra el ór­
il.on constitucional ; pero la accion gubernativa halló 
pronto i eficaz apoyo en las autoridades locales, en la 
loaltad i disciplina del Ejército i en la hoúrade~ de la 
inmensa mayoría de los ciudadanos. 

De regreso de esta espedicion, tocó el Nueve de Jiddo 
on Manta el dia 22, en donde tuvo conocimiento del 
oHütdo de nuestras fuerzas de tierra por el siguiente oficio 
dol Administrador de Aduana de ese puerto, quien se 
n.ogó rotundamente a pasar a borclo ; i sólo el 24 fondeó 
11 nostro trasporte en esta ria, des pues de una escursion 
gmve i peligrosa de nueve dias de angustiosas desazones 
paea el Gobierno i para los verdaderos amantes del órden 
1 do la paz de la República. 

J[é aquí el oficio del Administrador de Aduana: 

M, anta, Noviembre 22 de 1884. 
H111~on CoMANDANTE DEL ((NtHJVE DE JuLIO 11. 

No puedo moverme de mi oficina, porque hai ammcio de venir 
u, o<.Htp.\tr este puerto. una partida de lo.s insutrectos i debo estar 
iil.oHlJ.Il'e en mi pue.s:t.o en ga;a1;da de lo.s documentos, a,sí como (le 
IIÜ ~ILmiJia. 

l~tl Rit\l.a.cioues.: haper ocupa_do las fuerz!;Ls constitu.cionales 
l'ni't;oviojo, despues de varios tiroteos sin graves averías, í mar­
niHttLCio on bnen órden. Los insurrectos asedian. la ciudad sin 
1hHJidit'fJO a atacar, esperando elementos de Alfaro. 

M o ltBOgnra llegar ausilios del canton Rocafnerte. al. Go.biemcr .. 
l~llhtu~tos i~c_omtlJI,~o~;tdoa i re.tengo tres c.arta_s veJ?,idaspOl' el v:~r 

i.11H' UhrGla, que t.oc,ó, aqu,i el19.,.para,dejal'las,.i dijo llevar Q1~de,ne~ 
/'1~1'"' <>1 11 t{u,oye de J 'llio .v •. 

I<lit 1111to pttorto. no ha habido novedad, sólo que han venid'o a 
IHiijrnnnion!LÍ' de parte de los insurrectos. S'e asilan aquf algunas 
¡uwuoruLid Ho prepal'an a s.~lii· otras mañana pa~·a .Guayaqail~ pol! 
Hl Vnpot• iMglés'. , , 
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Si la revolucion no tiene a1.1silio esterior, sucumbirá aquí. 
No sé a punto fijo del Gobernador de esta provincia, quien IDal'­

ch6 a Portoviejo i se dice puede haber muerto. 
'Repito que estoi incomunicado con las autoridades del Gobier­

no i soi ol único que guardo aquí la marcha del órden, inaltel·able­
hasta ahora. 

Por ol vapor de mañana mando noticias verbales i algo escl'ito 
al Sr. J enoral Reinaldo Flo1·es. 

Nada me comunican tampoco de la capital de la provincia: lo· 
que prueba hallarse rodeada. 

En tales circunstancias, mi ida a bordo sería cuando ménos 
inútil. 

Quedo del Sr. Comandante muí atento S. S. 

IV. 

José M o1'eim, 
Administrador de la Aduana.· 

El estado del pais era, pues, alarmante. 
Reconociendo entónces el Gobierno la gravedad de la 

situacion, reconcentró en sí toda su fuerza moral; con­
voco al comercio, a quien le puso de manifiesto el verda­
aero estado do las cosas; dir:ijió al pais su autorizada 
palabra el Jefe del Estado quo so hallaba en esta ciudad, 
i so aprestó con toclas Jas fuerzas do que podía disponer 
para conjurar una situacion do suyo difícil, i reagrava-· 
da por el crítico esta,do económico en que ha quedado 
el pais despuos de la opi"Obiosa dictadura de Veintemi-· 
lla i de la larga i costosa campaña de la, Restauracion. 

Fué entónces cuando el Supremo Gobim·no, haciendo· 
inmerecido honor a mis limitallas aptitudes, me honró 
con el cargo de Oomanclanto en Jefe ele operaciones de­
las fuer7..as del Litoral, encargándome de de bolar la revo­
lucion, cargo que acepté, sin desconocer mi ineptitud, ni 
la gravo 1~esponsabilidad que se me imponía, únicamente 
por servir a mi patria, a quien tengo consagrada mi exis­
tencia. Acepté, pues, el cargo de Comandante en Jefe de-

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-19-
:operaciones, entregué la Comandancia .J eneral del clis­
trito al benemérito señor .J eneral Darquea, que había a 
la sazon regresado de Lima, i me dispuse para salir a 
campaña. 

El 14 de Noviembre había zarpado de las costas co­
lombianas la espedicion revolucionaria; así lo manifies­
.ta el diario de la campaña seguido por Don Luis V árgas 
Torres, cuando en la parte correspondiente a ese dia, 
dice: '' Despues de varias contrariedades, nos embarcá:­
mos a las 10 p .. m. por una casa que llaman'' El Vie­
jo Consulado", i nos acompañaron hasta la orilla va­
;dos amigos, entre ellos Dubarry; 8ecretario del Go­
bierno del Estado. 

"Llegámos a Flamenenco a las 11 ~p. m. i nos embar­
cámos en el Alaj~telct. Se estaban embarcando mil ri­
Hes i las quinientas mil cápsulas que, segun el conve­
nio, el Superintendente las había mandado dejar a ese 
lugar". 

El 23 llegaron los revolucionarios a Esmeraldas i el 
27 a Bahía, a donde llevaron prisioneros a los señores 
Don Amador B~j aran o, Tesorero de Hacienda de la 
provincia, i a Don N. Medina, comisario de policía. La 
oonducta de Bejarano en esta difícil emmjencia fué dig­
na de un patriota honrado i de firmes convicciones. 

Al verse Alfaro "en el corazon de la República", pa­
I'IL ospresarnos con las propias palabras con que el vani­
tloso caudillo lisonjeaba su petulancia a su entrada en 
Oh:trapotó, se creyó dueño absoluto del pais en que vi­
niora a merodear, i se dispuso a abrir operaciones sobre 
Portoviejo, eri. donde permanecían las fuerzas constitu­
lliouales, sosteniéndose con firmeza i rechazando donde 
q ni ora a las partidas de montoneros que las asediaban. 
.1 Jlmnó el Sr. Alfaro inmediamente a sus parciales, alle­
~{, jonte mercenaria, reclutó a los infelices. labradores 
tlo loH campqs de esas comarcas, en cuyas manos puso 
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la.s ar:lllas adquiridas con esos misrtws fondos nacionales 
de quo se negó a dar cuenta a la nacion, o arbitradas poi· 
medio llo infames negociaciones, i se puso en aptitud de 
caer sobre nuestras fuerzas de tierra, seguro de una vic"" 
toria que el leal Ejército constitucional estaba muy dis­
tante ele otorgarle, sino despues de haber sucumbido has~ 
ta el últhno de sus soldados, quienes, por el contrario, se 
hallaban magníficamente dispuestos a hacerle pagar bien 
ca¡·o al audaz i codicioso c.audillejo su pérfida i desnatit­
ralizacla intentona; 

Miéntras tanto, nuestra flotilla se preparaba conve-. 
nientemente para ir a debelar la revolucion, hundiendo 
en el mar al Alaj1wlct, moderno Paladion troyano, de 
cuyo seno habían salido los hombres de la rebelion. 

Despues de incesantes trabajos, de quebrantos inau­
ditos i de cuantiosos desembolsos, sólo el 30 de Noviem­
bre,. es decir, trece dias despues de estallada la revolucion 
en la. costa occidental, estuvo la :fiotilla en aptitud de sa­
lir al mar; i en efecto, a las 6 p .. m. de ese dia, zatpó de 
esta ria el convoy, llevando la vanguardia el Niteve de 
JitUo, designaclo para nave capitana, i a su remolque los 
vaporcitos fhiviales Sttm·o i JJfcwy Rose, este último de 
propiedad del Gobierno ; i a retaguardia el Huaclw, que 
llevaba a su remolque al Victo·ria. . 

Al dejar las gratas playas do Guayaquil dí a luz la 
siguiente proclama: 

REINALDO FLORES, 

ddlliANDANTE EN jEFE DE Ol>ERÁdiONEá Iil1L tb.•onAL, 

Al Ejé1·cito de línea i a la· Gua'rdia nllcioni1l. 

lfJcncttor·ianos : 

T'[oi; como ayer, voivemos á fa it:i:sna del dchb.hate) a d'cillaé rln'S 
ttrhtstrnn loa enemigos ii-recon~ciliáble's a·e la Patriá; 
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No satisfechos con la sangre inocente derramada desde Galte 

hasta el peñon de Santa Ana, exijen más sangre; Vainas a ofre~ 
cerles la nuestra: que se ha1·ten, pues, de sangre ecuatoriana. 

Los que amamos a la Patria con abnegacion; no economizal'é­
mos la que cil'cula e!.l nuestras venas. 

Soldado8: 

La imperiosa necesidad de 'Ver pacifioa:da definitivamente la 
Hepública, ha obrado en el ánimo del Supremo Gobierno para or­
denar mi pronta salida al teatro de la revolucion, con el fin de 
ospurgar las costas occidentales de los porfiados enemigos de la 
tmz i del progreso nacionales. 

Una t·ápida escnrsion de cuatro c1ias ha sido suficiente para 
llojar en tranquilidad i paz a la bella p1·ovincia de Los Rios. 

Al separarme de esta ciudad, con unos pocos. de vosotros, os 
<lojo como un sagrado i respetuoso legado, H:t conse¡·v·aoion. inal­
l;orable del órden i de la paz pública, única i jene1·al aspiracion 
do todos los buenos patriotas. Vosotros, los guardianes de la 
(Jonstitucion, lo sois tambien de los derechos lejítimos de lo's 
n.iucladanos: velad, pues, por aquélla i por éstos. 

J¡a subordinacion, la disciplina i la moral son las virtudes mi­
litiLl'es del soldado: observadlas puntualmente, en tanto que noll­
oli!'OS nos consag1•amos a la patrióticá tarea de devolver sus fue­
I'Oil i garantías a los ciudadanos de una oti·a seccit::rti de la Re-
ptlhlic·a, que les han sido violentamente usurpados. · 

Concindaclanos: 

La universalreprobacion con q11e ha recibido el pais, i los mis­
lllllil mnigos del J eliei:al Alfar o, el nuevo escándalo que éste áca­
¡,u, tlo clar a la Amél'ica, es una esperanza i un consu.elo. que 
!1H111da d'e gozo a la éonciencia pública· i. vindica al Eéuad'oi· del 
Oln.'obio con qu'é el estra\riadó caudilló ha pretencliclo tnaiicillarld. 

Ji11 v'apor Alcij~¡;ela, déclarado pirata por un decreto del Go" 
¡,¡iiJ'ilO, ele acuerdo con el Consejo de Estado, há hecho fueg() sp­
h¡'n llHit ele nuestras n!tves, i ha corrido cobardet;nente, cuando 
11m n, Hor apresado, a ref"ujiarse en un.puerto colombian-o .. · .. · .. '.·· 

l,r~ Metica de lqs, ene:ri:tigó,s del pais, <iliándo váh á dae! ei:rlas 
lllilfiOfl do qtti~íles}i~fán e;pi~t 8~~ Cl'Íille~·e~,. COllS~Bté,;Ya-1? V~is, 
!!11 lutOCll' ruego· con alevosla, 1 hUir ·en seguula. Vamos¡ pu'es~ con 
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el fin do reducirlos a la impotencia, i, mediante la Pmvidencia, 
lo cowwguirémos sin sacrificios. 

Señores Jefes, Oficiales i t1·opa de la Division de V angu,ardia : 

Vuestro comportamiento, esforzado i valeroso, ha arrancado 
do! campo de la gloria un laurel más para con él coronar la fren­
te do la Patria. Las luchas intestinas, siempxe dolorosas, no lo 
son, ni estériles, cuando el soldado defiende la lei i sostiene los 
principios en los cuales estriban la libertad i la verdadera repú· 
blica. 

Por eso, el txiunfo que vosotros habeis alcanzado contxa los 
facciosos, os hace acreedores al reconocimiento nacional; i yo, a 
nombre del pais i del Gobierno, os felicito i doi gracias por vues· 
tro bü'larro comportamiento, i felicito i doi gracias igualmente, 
a nombre de la Patria, al valiente Jefe de vuestra Division, mi 
compañero i amigo, el señm: Coronel Guécles, que con tanto acier· 
to os ha conducido a la victoria. 

Se?iores Jefes, Oficiales i tTOJX6 del Ejército i de la Gum·dia N a· 
cional: 

Pronto nos tendreis otra vez entre vosotxos, c1espues de dejar 
impoluto ol lábaro de la Patria, del balclon con que los inicuos 
han intontudo mancillarlo. · 

Mióntro..s os vnolva a ver, os romito un cordial i sentido adios, 
Vuostro compaúero i amigo, 

REINALDO FLORES. 

Guayaquil, Noviembre 30 de 18811. 

Es copia.-El Secretario. Pad:fico liJ. A1·boleclc~. 

De los cinco buques lle quo so componía la flotilla, só­
lo dos, el Nueve de Ji~lio i el .llluwlw, montaban cañones 
i podían entrar en combato : los tres restantes debían 
servir de ausilia1·es para remolcar lanchas, contribuir a 
un desembarco o poner a los lmques ele la flotilla en co­
municacion recíproca o con la costa. 
· 1m trasporte Niwve de J~tlio montaba seis cañones, 
dos ele a 24 por banda, una coliza a popa i otra a proa, 
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i además tres cañones revólveres i una ametralladom, e 
iba al mando del Oapitan de fragata Don Nicolas Bayo­
na, llevando a su bordo 300 hombres entre h'ipulacion i 
,]ente de desembarco, el Estado Mayor, los jefes i ofi­
ciales adjuntos, la comisaría de guerra, al Coronel Don 
M. Burbano, primer jefe del 2? de línea, a mi Seeretario 
i al suscrito. 

El Ii!tuwlw, al mando del malogrado Teniente Coronel 
Don Froílan Muñoz i del práctico Don Manuel Reina, 
montaba únicamente dos cañones, uno por banda : con­
ducía a su bordo 520 hombres de desembarco, fuera de 
tripulacion, cuya jente iba a cargo del Teniente Coro­
nel Don Paulino J aramillo, 2? jefe del 2? de línea, i del 
Sarjento mayor Don Atanacio Merino, 2? jefe del bata­
llonMarina. 

Los vaporcitos ausiliares no habían sido dotados aún 
d.e guarnicion alguna; pues es:perábamos navegar en con­
voy i nos habría sido fácil dotarlos convenientemente 
on el caso de una eme1jencia. 

A pesar de que el Coniandaute del HuaclzQ, Don FI·oi­
lan Muñoz, había asegurado al señor Comandante J ene­
l'nl del distrito i al Sr. Gobernador de la provincia ha­
llarse completamente reparado su buque i en aptitud de 
Malir al mar, se notó desde los primeros momentos en 
que la flotilla se puso en movimiento, que la máquina del 
/{nacho no funcionaba con regularidad; pues no puclo­
Hoguir las aguas del Niwve ele Julio, segun era el órden 
dol convoy, no obstante llevar aquél un corto andar 
do einco ~t seis millas 11or hora: así, tuvo que quedarse 
J'olieasado ; i el Núeve de J~tlio, que necesitaba despejar 
111 oa,mpo de sus operaciones, avanzó con los dos vapor­
o! l.os de su remolque hasta Pu_ná, donde llegámos a las 10 
1 rlf) minutos p. m. de ese dia, en donde fondeó para aguar~ 
1la1' al H~taclw, manteniendo a los vaporcitos ausiliares 
ou eonstante movimiento para inspeccionar el campo. 
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1\!Iióutras llegaba el Httaclw, ac.ordámos con el Sr. O o., 

mandat1.to Bayona un pl,an correspondiente· de señales, 
soguu ol c~1al, los dos buques prinCipales llevarían alto­
pü d.ül}.Htlo mesana una bandera de salida d1uante el 
día, i. ilos faroles blancps al tope de los palos trinquete 
i nut,yor durante la noche : se convinieron tambien seña­
los particulares para cualquiera emmjencia, i dispusi­
mos que el Httacho navegara pegado a la costa, siguien­
<lo si.ompm al Nttcve de Jitliq, qUe debía navegar a una 
a.ltuea. conveniente, si~ perder de vista al IEiacho, a la 
v<.};~, c1uo pudiera ir reconoeiendo los mares que nave~ 
gaha.. . 

.Notando que .demorab,¡;¡, en llegar el .IJ.úaclw, i en pre­
vi.Hiou <.lo algun gravo incidente, despaché uno de los 
vaJHH'citos en su demancla, el cual regresó a las cinco a. 
1n. dol clitt l{mes 1? de. Diciembre, condt1ciendo la noticia 
clo lutllarf-l<) ese buque, úon su caldera ~veriada, fondea.,. 
<lo nu po.eo más abajo .de la hacienda de la Union, pro.., 
pio1ln.d. ilol Sr. Don José María f·. Oaamaño. 

lnmouiat.amente despaché al Victoria, en el cual vinie· 
t:n ol. ol.i.oial conductor de la notici~ clela avería del Htta~ 
olw, JHtos ol Stwre que fué previamente despachado en 
o:4a oomiH,iou había recibido tambienuna avería. Oomi­
Hiouó pant acelerar 'este trabajo. al injeniero ~a1jento nia'" 
yor Don ]ti.oawlo Jjinch, i escribí a ~L E,. dándole cuen~ 
l;u, do lo acontecido. ·· 

PomuauooíuH)¡S fo,ldea(los f1~ente a P:uná todo .el dia :J:_? 
(Lo :1 )Jeiomhre, durante el .cual dispuse que 1~ jente ele· a 
hnt~do hioi.ora ejerc,cio de fuego QO:U l:os cañones revól-
v:o ~·o¡;¡ i. 1·.iJJ.os. · · 

llht (IHht operaoion nos ep,coll!tr6 el vapor Oasma.~, de 
la ( lompu.fíía· Jinglesa (te Navegacion, a cuyo bordom.an.:.. 
(({1 111111, onmisi.on compuesta. d:él Teniente Ooronel Don 
Vuoílltlo W. AI'Jwloda i del Maye.u IDon Fernando Pare~ 
Ju., JltWn quo lmn:tmn uotioia¡s i se infermarari de lo que 
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pudiei'a convenir a las opei·aci<mes de la can:i:paña. Las 
que pudo proporcionar el señor capitan de este bü:qüo 
(}atecían de inte1'és. Dontinuó él Oasma su viaje, i no~o­
tros volvímosa la·espectativa en que-nos tenía la demo• 
rtt del H~tcwlw. 

A las 11 de la noche dió parte ~~ vijía del tope dé la 
pi·esencia del Httaclw. Llegó éste, en efecto, a la~ 
t2 i siguió viaje,; i conclUidas a las 4 a. m. del día 2 
llts reparaciones del Sum·e, el Nueve de Jitlio se puso 
nuevamente en marcha, llevando a su remolque a éste 
i al Ma1·y Rose. 

N avégabamos con un aüdar de seis millas, i a las 6~ 
cl(l la mañana énconttámos nuevamente al Huaclto na:. 
vogando con un andar de 3 a 4 millas. Le entregánws 
(ll ~fcwy Rose, dispuse que el Stwre siguiera en convoi 
ttl .llttcteho, üsando de su propia ütáquina, i que el 
N-nove de Jrnlio avanzara sobi'e Santa Elena, donde creía 
yo :.tlcanzat algünas noticias del Ala¡jttelct, lúgar en el 
(IUaL volvería a esperar al Httácho pai·a continuar nave~ 
gnndo en convoi. 

A hts 11 del dia divisamos al Ohala, de la Oompanía 
h•g·losa, casi a la alt~i'a del Muerto: fueron a s'u boi·do 
mi Secretario i el l\iayor Pa¿teja a obtenet noticias, i 
11\íphwon por el capitart, el coiltador i algunos pasajeros 
quo ol Alaj~telct no había parecido po1; la costa i que era 
p••ol;ahlo se. ha~lara en. Esmeraldas, . en cüyo pu~rto no 
1~1\IHfL tocado dwho vapor Ohal<¡¿. Se supo t~niblen que 
ul 1 )lo. P. Jlerüandez, despachado en 90mision del G-o~ 
hhll'no pa:·dt Íl' a Bueíiavchtúra en el viaje antel'iot del 
0/~rtla, lmbía i·évelado públicamente a bordo lá éoiili-' 
Nlm1 quo llevaba, i qüe habiendo desembarcado ,en 
Unida, Ao había quedado en tiei'l'a sin regr'e.sar más a 
hm1dü. · · - ·· · · 

.· 101 rmfioi· cotnandante de este btu]_üe i el del Oá~rna di:. 
,J!í\'IHI tMlülluts a nuesti'a comisióil habei.' i•ecibido ótdéiiés 
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cle la Compañía para no prestar ausilio alguno al vapoi.· 
revolucionario. 

IDn páscsion ele estas noticias, seguíruos nuestro viaje 
ttl N orto, llegando a las 10 p. m. a la ensenada de Santa 
Ehma, en donde desembarcó mi Secretario el · Coman­
dante Don Pacífico E. Arboleda, a comunicarle a S. E. 
por telégrafo nuestro arribo a ese lugar i el1·etraso del 
Httctoho. Alas 11 i 30 minutos p. m. se dirijió el pri­
mer 11arte, i media hora despnes se recibió la contesta­
cion de S. E. comnnicanclo que el señ01; Alfaro haJ)ía 
intimado rendicion al jefe de la plaza de Portoviejo, 
Coronel Don César Guédes, quien había contestado con 
noble arrogancia i billarría diciéndole que viniera ato­
marla. 
· Ent, pues, indudable que las fuerzas de Don Eloi Al­

faro traídas a bordo del Alajttelct, habían operado un des­
embarco en la costa de Ma,uabí, i era menester caei· rá­
pidamente sobro el Alaj1tela para quitarle al enemigo 
todo recurso do retirada ; pero ora tambien necesario 
aguardar al Hucwlw, ta,nto porque así se había convenido, 
cuanto para no osponerlo a una sorpresa del enemigo. 

Una hom dospucs recibímos otro parte de S. E. co­
municúudonos hahcr sido batidas i derrotadas las fuer­
zas rcvolnoionarias, i la.· órdon do ir inmediatamente a: 
'ltltima1· al. enemigo. 

Llegó a bonlo nuestra comision con este parte, e in­
mediatamente lcvámos ancla i nos pusimos en marcha, 
dejando instrucciones al Sr. Don Juan Sanz, colector de 
rentas, i al Sr. Gómo:-~, Secretario de la Jefatura política 
<le ese canton, para que las comunicaran al Huaclw, i 
lo hicieran seguir a toda máquina a unírsenos. 

1'uve por conveniente acelerar este movimiento, tan.,. 
to JlOr :tcatar la órden suprema, cuanto porque concebt 
'luo AHhro, derrotado en P01·toviejo, se reembarcaría 
en el .A.lajtwla e iría a reaccionarse a la provincia de Es--
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IIHlt'aldas, dejando en la ·ele Manabí a sus tenientes pa­
l'a qno continuaran la guerra de montonera eon que lm­
h(lm iniciado su rebelion contra el réj~men legal. Era, 
por tanto, de necesidad suprema que el Nneve de .litUo 
fuora a impedir este movimiento, cuya realizacion hu­
lliom prolongado indefinidamente la revolucion, dando 
ni ion tos a la dernagojia, cuyo sordo rumor difundido en 
toda la RepúTJlica amenazaba seriamente al Gobierno,f 
q 110 fuera a 1.tltinuw, segun la gráfica espresion del ca­
hlograma tle S. E., de un solo golpe la revolucion. 

(i}mprendí, pues, ht marcha sin trepidar, a las 2 a. m., 
i uavegando a toda máquina tocámos en Callo a las 12 
111. dol dia 3, cuya rada recorrímos sin soltar ancla. Una 
lloíial puesta en medio de las casuchas de este puerto i la 
pt'oHoncia de un viajero a caballo que seguía porla playa, 
!ION hiw comprender que deseaba éste ponerse al habla 
i\Oil nosotros. Dispuse que el Comandante Bayona or­
tlmmra largar un bote, i despaché en él un comisionado. 
nou eomnnicaciones para el Sr. Coronel Guédes, con 
t'tt•don de entregarlas al viajero si éste las traía tambien 
¡m,m nosotros, i si nó de conducirlas él mismo a Porto­
\'11\jo, Hi el viajero que aparecía en la playa no era hom­
ltt·o do toda confianza. 

Jl]l ¡¡ue venía en busca nuestra había sido efectiva­
mm d.o un posta, conductor de comunicaciones oficiales 
1l11l Nr. Ooronel Guédes i del distinguido patriota Sr. 
1 )t•, Oamilo Andrade,· Jefe político del can ton de Jipi-
.lnp~t., qne confirmaban el triunfo de nueRtras armas. So-
1n•o ol mismo asunto i en el propio sentido recibí tam­
lilnn tllHt carta particular del patriota Don Manuel Vi­
VI!.I'1 vooino de Oallo. 

No quedaba, pues; duda alguna del triunfo. Los de­
htllor:l <lo ost~l gloriosa funcion de armas eran satisfacto­
I'lml: gmn parte del parque, casi todas las armas i una 
t\1111\l,mlla<lora de los enemigos habían cahlo en poder 
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de nuoAlll'us ~fuerzas de 'tierra; i !]os quintos 'revolucion:a-
11ios,.<m Hm•rota•deseoha, !huían en direcion a Bahía. 

10:ula ·instante ;se hacía más necesaria ·nuestra ·presen­
üia· tm · ol teatro do :Jos acontecim:ielitos. gResigrüti;n:os ;a 
ttg'mu·¡lar all HtbaOho, para:nav~gai' en 'con voi, :habría 'equi · 
·vnlidn a :dejar escapar all A:ZdjtüJllt, que ~era :nuestro o'b­
Joüvo; vnes la •naivegacion lenta i ·pesada del :Hurtdko 
lurhl'ín rctardaélo 11as operaciones que i"eclamaban :nn tn­
me<l iato desonvol vimiento. 

Salí, pues, de Oallo a las 3 p. m. do ,este día, i 'con'fii­
nnó ol viaje :hacia Manta, pegado a la costa, con ·i:iil -'an­
dar de 10 millas por hora; i a las 10 p. m. tocámos en 
]\l[anl;a, on donde me detuve algunos minutos miéntl,as 
pmel;iear un-reconocimiento i cerciorarme de si el.A!Za~ 
j'ltclft so lutlhtba .en esta rada. La poblacion apa'recía 
tr:tnq uila; pero como ninguna autol'idad viniese a bor­
(lo, <lb;¡mHo que el señor Comandante Bayona man'dara 
tlil.'l'im· un bote en el cual fuera un comisionado a inspecd 
ciowu· de cerca la pobladoil. Regresó éste i comunicó 
qno o u ol pueblo se distinguía grupos de hombres dise­
minados aquí i acullá, i otros ocultos detl.·as de los pe­
fütH(\OA t]UO fm:¡tonan una parte ae la playa j todo lo ·cual 
rovolalm <lHO tal vez se nos preparaba una celada para 
el caso de que operáramos un dese1i1ba1·co. 

Dispuse ontónces contintlar nuesti·o viaje a Bahía, en 
don~lc desembarcaría el Sr. Ooronel Don 1\{odesto Brtr­
hnno eon la jente que tenía a bor(lo del Nlwve tle Julio, 
vm·a ahrir rápidas operaciones so'bre Oharapotó. En 
nfh•.to, a las 11 i 15 p. m. continué viaje a toda máqui~ 
na luí.oia Bahía, en cuyo trayecto dispuse se repartiera. 
H.t'llllt.tllonto a todos los jefes i oficiales agregados al Es­
l;aclc • M nyor ·; pues el plan de operaciones que había con­
<lOhiclo, dohín principiar a desenvolverse desde las pri-
1\Hil'llH hos·n.H dol c1ia siguiente. 

]i)Htú.Jm.mo:-~ Hogn.t•os de 110 ltaber dejado a nnestra reta-
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guarclia peligro alguno qüe amenazara a nuest'ro oonvoi 
c¡uo navegaba retrasado. Jj]sperábamos, · adomas; que 
<iH!:o se nos uniera pronto i que de comun acuerdo con el 
1/úaolw diéramos principio a las operaciones, al tompei· · 
dol aurora del c1ia 4. 

V. 

l1h-an las 3! (lo ht mañana (le esto dia, cuando tocá- · 
utoH on Bahía. · Al- travos de la oscuridad de la noche, 
quo ora lóbrega i sombría, se (livisaba en el puerto un 
11oque de dos palos, <¡uepor lo pronto supusimos fuera el 
Nl(./1 Jacinto. 

N'os mantuvimos a una distancia prudente, sobre la 
111rí.qnina, a fin de observar mejor i con éxito. JYiaildé lue­
go¡wriar un bote i qúo fuera a reconocer el buque, i otro 
•pw .fuera a csplorar la rada. Hogtesó el primero, en 
ni 1111:tl fué comisionado el Sa1:jento J\fayor Don Fer­
IIIJ.IIII.o Pareja., trayéndonos a horclo al capitan de dicho 
huq no, que resultó ser la goleta alemana Bertlut, que 
411 lmll:tba preparada para cargar tagua, oporacion que 
ito lmhía podido realizar, a. causa de la revolncion. 

11ooos m~nncntos dcspucs i l1abicmlo sido descubierto 
llllmltl'o bote esploraclor, por los enemigos que se halla­
IH!ii on ol.Oentínela, poquofio fortín levantado en Bahía 
H lm1 orillas deln1ar, nos clispai·twon de tierra·un tiro de 
i!!lliOII i luego hasta cinco, i rompieron sus fuegos (le fu~ · 
iillt~~•(u, l"!in daño alguno para los nuestros, fuegos que no. 
1\uwou eontestaclos por nosotros. Esta cil'cnnstancía 
t1111 h L%;o Hospeehar la posiblülad de que el buque cncmi­
M,I' t)l\lt~~viora aclentro ·(lel puerto; aun cuando uo era po­
~lhln pm·suadirso do qüe un hombre medianamente 
fWJit~t•l.o, ompeñado enuna revolucion, cometiese el gra­
\1\ !li'I'OI.' tlo llevar SU buque, ÚUÍCO elemento de lllOVlli-. 
tlntl onu •ruo podda contar pata una retirada, a un punto 
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cn don<lo tenía que quedar cautivo con sólo la presencia 
del allvorHttrio. Poro por increíble que parezca, era sin 
omllaego nna realidad la de que el Alcfjtwln se hallaba 
adou lit'o del puerto de Bahía, bien así como una ficha de 
tahlo,·o que, por alcanzar a corona , entra para quedar 
onCOl'l'ada en la casil1a-posi1ga. El Sr. Alfaro, con ánimo 
tlclihoraclo, lo había colocado en la trampa : a nosotros no 
nos quedaba más trabajo que cerrarle la puerta, i su cau­
tiverio estaba realizado. 

I así se hubiera verificado, i Bahía de Oaráquez hu­
biera presenciado la captura del Alcfjtwlct o su huncli­
miento en la tasca, si el esta.(1o en que navegaba el Htta­
clw no hubiera reclamado de nosotros mismos inmedia­
tos auxilios. 

El Niwve ele .Tnlio no podía navegar hasta donde se 
hallaba el A.laj1wlct (que no era visto por nosotros), tan­
to })Orquo no puede pasar la barra de la tasca, por su 
mucho ealm1o, cuanto porque elrio de Ohone que viene 
a desem hocar en Bahía, en donde estaba fondeado el 
Imquo mwmigo, no tiene suficiente caudal de agua para 
sustoubtt' al .Ntwve ele Jnlio. De lo contrario, la opera­
cion uoH hubiera sido sumamente fácil. 

Pot·•nauocor en espectativa en Ba~ía miéntras llega­
ra el convoi, habría sido una operacion impremeditada; 
i como la presencia del .Alcfjuelct en este puerto impidie­
ra, adenutH, el desembarco de nuestras fuerzas i me obli­
gam a adopi:a:t· nn nuevo plan, de éxito decisivo, opté por 
éste i me resolví. a contramarchar en busca del H1taclw 
i su convoi. Rl capitan de la Bertlut, a quien mandé 
dejar a bordo de su buque, despues de atenderlo debida­
mente, me confirmó en la sospecha de hallarse el buque 
enemigo adentro del puerto. Me informó cómo había 
llegado el dia 27, los aprestos que se había hecho en tie­
l'l'a para recibir al Sr. Alfaro, i hasta qué punto se ha~ 
bian prestado l~s habitantes de ese pueblo a favorecer la 
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j'ovolucion. 

N o siendo necesaria nuestra constante presencia en 
oHI;e puerto para impedir la salida del Alct{ltela, puesto 
que no podía verificarla sino en pleamar, me decidí 
a. aprovechar las horas convenientes de la marea para 
poner en ejecucion un nuevo plan de opetaciones, que 
Ho reducía a lo siguiente: Contramarchar en busca del 
lhuwho; desembarcar si fuera posible simultáneamente 
.las fuerzas de los dos trasportes en l\1:anta i J aramijó; 
hacer que estas fuerzas operasen respectivamente i con 
la mayor celeridacl sobre J\1:ontecristi, Ohone, Oharapotó 
i BDhía, i regresar nosotros inmediatamente a bloquear el 
pncrto, para impedir la salida del Alaj1tela. Así, todas las 
fherzas enemigas se reconcentrarían en Bahía de Oará­
qnoz, jaqueadas por las nuestras, i quedarían encerradas 
o u un triángulo, cuyas dos líneas, estendidas hácia Ohara­
poi;ó i Ohone, tendrían por vértice la cimbel de Portoviejo 
donde permanecían las aguerridas fuerzas ele los Corone­
IoN Guédes i García, i por base el mar que dominaba el 
Núeve lle Julio, i el pueblo ele Canoas que debía ser oou­
pn.<lo oportunamente por nuestras ftlerzas. Ningun ries­
I{O ofreeía este nuevo plan i era ele éxito decisivo. 

lTabienclo consultado sobre él a algunos jefes del Ejér­
ilil;o i merecido su aprobacion, me dispuse a ponerlo 
illl. qjocucion; i a las 8 a. m. hora en que yá no podría 
tlll.l ir el Alajuela, si no era a las 5 p. m., levámos ancla i 
IIOH pusimos en mat•chn, en busca del H1uwlw. 

A. las 9 tocámos en J aramijó, pequeño puerto inter­
UIO<liario entre Bahía i Manta, poblado de miserables 
nhoí'ías, cuyo número no pasa de veinte. 

1 )obíamos pasar de largo avistándolo, pero dos bande­
I'IIH blancas izadas sobre las casas, nos hicieron compren­
tlol' que en tierra deseaban comunicarse con nosotros. 
1 J 11 grupo de jente apareció en la playa, del cual se des:.. 
f.n.oa•·on varios individuos, se embarcaron en una canoa, 
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so trasbordaron a un boto i se dirijieron hácia nosotros, 
en tanto IJUO una embarcacion nuestra, al mando del 
Tenionl;o :BaTamliaran, iba a su encuentro. 

A po~-:~m· de qne la mal' estaba sumamente picada, pensé 
ou aprovechar de esos momentos i operar un desembar'" 
co. J\1:and6, en efecto, arriar cinco lanchas, embarqué 
en. ollas mas ele 100 hombres i las despaché en convoi a 
timT~t, sospechando lo quo clospues quedó confirmado, a 
saber, que lajente que se divisaba en tierra era enemiga; 
pues cm mi ¡n·opósito llevar a cabo el desembarco de 
nuestras fuerzas, a '¡n·esencia misma del enemigo, apo­
yando este movimiento en la a.rtilleria de nuestra nave. 

Ouando nuestra jente iba en los botes, llegó a bordo el 
qno so había desprendido de tierra, victoriando a Dón 
]Dloi Alfa ro : venían en dicho bote el patron Juan Lú­
cas i los bogas Félix Parrales i Rosario i José Belisario 
Moro, desdo Montecristi, de parte de Don José Benito 
ido Don N. Aceveclo a prestar auxilios al 8i·. Alfaro 
llara ~1 desembarco de sus tropas. Rabian supuesto 
que el .Nueve ele Julio fuera el Alcrj'nelc~ i venía estajen­
to inoonsciente a ponerse bajo las órdenes del caudi­
llo ; ]Wro la Providencia que da diverso jiro a los suco~ 
sos que so encaminan a un mal fin, dispuso que estos 
sencillos habitantes fueran ministros de la justicia que 
en sus inescrutables secretos se preparaba a hacerla 
cumplir: estos cuatro individuos nos hicieron revelacio­
nes importantes. 

Miéntras esto tenía lugar a. bordo, uno ele nuestros 
botes, luchando con las olas, principiaba a operar el des­
embarco, en circunstancias en que nuestros soldados, 
sospechando, por las apariencias, las miras hostiles de los 
do J aramijó, se ap·restaban para resistir, tendiéndose en 
gliol'l'illas sobre la playa. Tres o cuatro dispm·os, con 
l>ala rasa, hechos por los cañones del Niteve de Jitlio, 
fueron bastantes pal'a düdpar los grupos de revohiciona-
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.L'ios que intentaron en J úamijó oponer resistencia al 
desembarco de nuestras fuerzas. 

Reconociendo las dificultac1es que se presentaban para 
operar el desembarco, en un corto tiempo dado, por la 
fhlta ele embarcaciones en número suficiente, carencia 
<lo bogas i por la continua braveza c1el mar, cuya violen~ 
l.a ajitacionhabía tenido alm·mados · durante todos esos 
<1 ias a los habitantes de la costa, resolví, consultando el 
l;iompo que me restaba, el reembarco de nuestrajente. 
IV[anc1é, en efecto, hacer señales en este sentido ; pero la 
J,mte que yá había pisac1o tierra no podía reembarcarse 
Hin grave peligro por la constante ajitacion del mar, en 
ni.l.'cunstancias mjsmas en que de ~!fontecristi parecía 
vmLir refuerzos a J aramijó, senticlos que fueron nuestros 
tliHparos de cañon i una vez apercibidos clel engaño que 
tu.mbien allá sufrieran de ser el buque revolucionario el 
qno recorrría la costa ( * ). Sin eluda, alentac1os con la 
i'Hporanza ele un próximo refuerzo, los ahuyentados ele 
,J ltl'amijó parece que cobraron ánimo i volvieron a ama­
I{IM: a los nuestros ; pero estos los rechazaTon a balazos, i 
rtoHtoniendo el fuego i bregando con las olas que iban 
11. <IHtrcllarse con estrépito en la playa, se reembarcaron, 
no Hin llevar, eso sí, su botin ele gloria, en dosprisione­
t'liH tomados de los mismos que los asediaban. Es mui 
.ln~d;o consignar los nombres ele estos bravos, como testi­
iltollio ele homenaje a su valor; i son : 

Sa1jento primero1 Catalino Valverde. 
Soldados Nicolas Flóres, 

" J o>~é V in ces, 
" Manuel Arévalo, . 
" Santos Alvarez, 
" Victm· Real i 
" ~ianuel Loza, 

( ·~. 1 Montocrlsti está situada en la. falda de una elevada colina, sobre. un plano inoli~ 
M•l." •l•nclo •londe se domina el mar. 
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quiones OH1ii1vioron a las órdenes del Sa1;jento ]fayor 
graduado Don Hipólito Espinoza. 

Eran las 12 del dia, i despues de izar los botes nave­
o·(LmoH h(wia el Sur, en pos del I-lttaclw. 
0 A la l i 40 minutos p. m., no habiendo alcanzado a di­
vüm1· al II'ttctoho i sie1ulo menester regresar inmecliata-
1110nto a Bahía, a bloqnmtl' esto puerto, hicimos rumbo 
~1 ól. A la altma ele Ohal'apotó, mandé arriar un bote 
~11 el enal dejé al Subteniente .José Santos con cuatro in­
dividuos de tropa i la tripulacion conveniente, con ór-. 
don do navegar hasta la altm·n, de Manta, en pos del 
Hnaolw, i entregar a los CommH.lnntos ]fuñoz i J arami­
Üo una carta colectiva, . ordenándolos avanzar ese mis­
nLO <li:t i nnírsenos en cualquier punto do la costa. 

Tomadas estas precauciones, navegué de largo hacia 
Bahía, pasamlo frente a Mantn,, para tomar la vuelta de 
fnera, habiendo fondeaelo en aquel puerto a las 5 de la 
tardo del día 4. .· 

J1oR tripulantes de la Bm·tltct nos informaron hallarse 
ann ndontro el .Alcfjttela; i a poco momento de haber 
J<mdoado, ol cafíon del Centinela nos dirijió dos disparos, 
sin HIWOHO. , 

NoH mantuvimos foncleados cinco horas, i a eso de las 
9~ do la noehclovantamos anclas i volvímos nuevamen­
te ou pos dolllttaclto. 

Voltejeamos toda la noche, hasta la altura de Manta, 
i no habiéndolo encontrado regresámos a toda máquina 
para amanecer en Bahía ele CaTáquez, en donde adverti­
nws, con la aurora, que habían los enemigos retirado 
ol caílon del fortín del Centinela ; operacion que lla­
JllÍl seriamente nuestra atencion i que nos hizo sos­
poeh:w, clescle luego, que el caudillo revolucionario se 

1·Jl'OJH~mh:t indudablemente para alguna de sus descabe­
lladaH avontmas, en las que poco le ha importado . siem­
pl'O ol eoutiujonte de sangre nacional que ha llevado al 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-35-
sam·ificio, con tal de arremeter en un momento d_ado, dar­
las de valiente, para en seguida i en la primera coyuntu­
ra derrotarse sin pudor. 

Para quien se detenga a examinar con un espíritu 
imparcial i desapasionado criterio, la gravedad de las 
circuntancias en que me hallaba colocado, teniendo que 
atender a la vez, con sólo el Niteve ele Julio, al Alaj'ltelct 
que era nuestro objetivo ; al Iiiuwlw que, de factor, se 
había convertido en canticlad negativa ; al desembarco 
ile nuestras tropas, operacion tan indispensable para 
<lejar espeditos nuestros trasportes, como dificultosa por 
la carencia de elementos i la braveza del mar, i quepo­
nerme, ademas, en comunicacion al mismo tiempo con el 
(\jé1·cito de tierra, siéndonos adversos los pueblos de 
l:t costa, no se le ocultará que el problema que tenía 
qne resolver era sumamente arduo, i que, no siendo po­
t-~.ible multiplicarme, debía buscar la solucion en la ce­
lol'idad de las opearciones. 

Blmal estado del Hrtuteho, la lentitud ele su movili­
dad i la prolongada separacion del convoi, pesaban en 
lll i {tnimo con toda la magnitud i pesachunbre de un po­
lliblo reves. De otro lado, todo me hacía sospechar que 
loH acontecimientos iban a precipitarse i era menester 
q 110 nos encontraran bien preparados i apercibidos ; i 
pot• lo mismo el retraso del Thuwho era circimstancia 
11,d vorsa que gravitaba sobre mi estado moral con todo 
ni p<Hlcr de una calamidad que no estaba en mi mano 
IH tnJnrarla. 

Al romper del alba del día 5, me puse nuevamente 
ntt umrcha hácia Manta, en demanda de nuestro con­
roL rrodo tenía convenientemente preparado para dar 
pi'Í udpio a nuestras operaciones, con sujecion al plan 
qun ha.hía concebido i adoptado. Hice llamar al Sr. 
Ooi'OIIol Don Mo(lesto Burbano i al Teniente Coronel 
1 Jon 1\H~cl J\iaría Valencia, a quienes respectivamente 
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()ldil'Og'W~ m1. oo1·t.·ospomliente pliego de instrucciones, de­
talla.Hdo Nll:-\ operaciones, i les comuniqué la órdende 
pouod:1H on qjooucion inmediatamente despues de haber 
piNad.o 011 tierra, lo que tendría lugar ese mismo día. 
Wl.o di •·iJí. ofi.dalmentc a S. E. el Presidente i al Sr. Oo­
rouol J )on Oésar Guedos, Comandante J eneral de la Di­
vi8ion ilo Vangnttrdht, quien so hallaba en Portovü~jo, 
oomnuioáru.lolos el principio de mis operaciones i el plan 
a quo ohoclocían; puse estas comunicaciones en manos 
del Ooroncl Don Modesto Burbano, ordenándole remi­
UrlaN por la posta, a sus destinos cuanclo llegase a tierra, 
i numd<í RO preparase la tropa pant efectuar el clesem­
lHu·oo on ])'[anta. 

'IItí aquí los pliegos (le instrnciones clados a estos je­
HlN: 

lNS'JlHBUCCIONES A QUE SE SUJETARÁ EL CORONEL DoN MoDES. 

'1'0 HUHHANO, EN SUS OPERACIONES SOBRE LOS PUEBLOS DE LA 

l'ltOVlNCliA DE 1\fANABÍ, BAJO SU RESPONSABILIDAD I LAS PENAS DE 

Oltlll•:NANZA. 

l." .Do~:~omharco.rá en Manta i se dil'ijirá inmediatamente so­
hl'o Montocl'ÍHti i lo ocupal'á, si es necesario, a viva fuerza, con 
ln.H quo llovnt•ií, a sus órdenes. 

2." Do o1:1to lugar so le separará el Teni<mte Coronel Don Anjel 
María Valencia, quien lleva instrucciones. pam opel'ar sobre 
Ohono, Canuto, Calcetas, Tosagua i Bahía, con cien hombres al 
mando del Sarjonto mayor Don J.ulütu Cortés. 

H." lBn Montecristi capturará a todos los enemigos del actual 
rújinwn constitucional, i los remitirá al .cuartel jeneral o a bor­
do tlo lofl tr11spol'tes de gue:t1·a, o bien tomal'á las medidas que a 
tlll juicio estimo más convenientes, dejándolos . presos oon todas 
ltLfl tlogrn·idttaes posibles o haciéndolos marchar escoltados con 
IHIH fllül':tíltH. . 

'1." U'ttt'ít JHH' moc1io de las autoridades i de. sus subalternos, 
UJUt, l.'oquitut • .ionOl.'ttl ele caballos, borricos i g¡u~ado pttra el uso.i 
f.\Ol'Vi<lio 1lol. ltljó~:oito. . . . . 

o." 1Jiouun·{L cuoutn ostricta de los fondos públicos al Adm1ms-
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trado¡· de Aduana de 1\fanta, igualmente que a todos los omplea­
<los de recaudacion i contabilidad de los pueblos en doncle toque. 

6." Impondrá empréstitos pecuniarios a los enemigos del ac­
tual órden constitucional para el mrmtenimiento del Ejército i 
de las fuerzail ele mar. 

7. a El teatro ele sus operaciones son los pueblos de Montecris­
ti, Charapotó i Bahía; debiendo atacar a Bahía cuando más ~~ 
miércoles a la una o dos de la tarde. '. . 

8." La señal ele que va :} empeúarse el ataque sobre B¡1hía, 
fWrá una bandera nacional qne mandará colocar sobre una .caña. 
olevada en una eminencia que dé al Océano, de donde será divi­
nada por las fuerzas de mar. 

9." Una vez ocupado 1\fontecdsti, mandará rápidamente a Pi­
chota una fuerza ele cien hombres al mando de un jefe e'sperto, 
non las instrucciones respectivas i con la de incorporárselo igual· 
monte en Charapotó, despues de limpiar ese lugar de enemigos, 
¡mra emprender el ataque simultáneo sobre Bahía en el dia se­
tttdado ·en la instruccion 7." 

10." Tomará todas las medidas necesarias para la colecta de 
ltl~mas del enemigo, i averigua}:á con los prisioneros si el caudi­
llo ha remitido ai"mas a alguna parte i su número i pormenores: 
una vez descubierto esto lo pondrá en conocimiento del Gobie:r­
hO, clel cuartel jeneral o del Coronel Guécles, segun sea colive-
nionte. · · · 

·ll." Inmediatamente clespues ele ocupado Montecrísti, hará un 
tHHJta con la comuuicacion que se le dirije de aquí al Coronel 
Hu6éles1 procuranclo que llegue con toda segnridad i en volan-
llttH. , . , 

rl'ocla3las domas operaciones que no estén consignadas en el 

IH'ItRonte pliego, quedan a sn pericia militar, a sus talentos, tino 
ponptracion. · · · · 

A bordo del «Nueve ele Julio)) en el mar, a 5 de Diciembre 
tlo ll-!8.4. 

. )nl ,~efe: de operaciones, 

REINALDO FLORES. 

IIJ¡¡ oopitt.-El Secretario, Pa;cífico E. A1·boleda. 
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INST11UCCIONES DADAS AL TENIENTE CoRONEL GRA.DUA.Do DoN 
AN.HlJJ Mt\IUA. VALENCIA, I A LAS f!UE SE SUJETARÁ ESTRICTA.~. 

niJoJNTE, BAJO LAS PENAS .DE ORDENANZA. 

1." Desembarcará en Manta con las fuerzas del Coronel Don 
Modesto Burbano; seguirá bajo sus órdenes hasta Montecristi; · 
i do aquí se dirijirá, por su cuenta, s9bre Chone, con cien hom­
b1·es i los oficiales respectivos, al mando del Sarjento mayor Ju­
lian Cortés. 

2." No tocará en Charapotó ni Rocafuerte, i seguirá directa-. 
monte sobre su objetivo, a marchas l'eclobladas. 

3." Procederá enérjicamente contra los enemigos de la patria; 
batiendo a los que hicieren armas, capturándolos, imponiéndo­
los contribuciones de guerra, asediándolos en todo sentido i 
mantoniendo sus fuerzas a costa de los enemigos. 

4." El teatro de sus opemciones se contrae1·á a los pueblos de· 
Chone, Canuto, Calcetas, Tosagua i Bahía, pasando alternativa­
monto por todos estos pueblos, en los que nombrará autoridades,. 
dejando asegurada la tranquilidad de esos pueblos; previnién­
dolo quo debe marchar sin escusa directamente sobre Uhone i de· 
allí pasará a los otros pueblos. 

5." 'l'omará prisioneros a todos los enemigos del Gobierno, a 
los quo conducirá con las seguridades convenientes hasta entre~ 
garlos on el cuartel jeneml. 

Para esto i los domas asuntos, se consultará con el seüor Coro­
nel Don José Pazmiño Diaz i doctor José Zamb1·ano. 

6." Hará una buena colecta de ganado i oaballos i llevará al· 
cuartel jeneral, anotando del pode1· que los haya tomado. 

7 ." Practicadas estas operaciones, procurará hacer rápidos 
movimientos i proceder de acuerdo con las operaciones del cuar­
tel jeneml. 

En el mar, a bordo del o Nueve ele Julio », a 5 de Diciembre 
<lo 1884. 

El Comandante en jefe de operaciones, 

REINALDO FLORES •. 

l~s copia.-El Secretario, Pacifico E. A1·boleda. 
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Preparadas así las cosas, se dejó avistar nuestro con­

voi. a las 6 i 30 a. m., navegando con suma lentitud, en 
tuoclio ele una mar ajitada i borrascosa, a la altura ele 
( Jh:trapotó. El bote que dejámos el dia anterior había 
ido a su encuentro i dádoles a los Comandantes Muñoz 
i .Ja,ramillo la carta colectiva :que confié al Subteniente 
Hnntos. 

[nmensa fué nuestra alegl'Ía cuando volvímos a ver 
td .lltuwlw. Pasámos junto a este trasporte, en cuyos 
111omentos los jefes, oficiales i tropa de ambos buques 
flél :-~aludaban recíprocamente i victoreaban al Gobierno, 
ni Sr. Oaamaño i a las autoridacles, poseídos de deliran­
l,n ontusiasmo. 

Nos detuvimos algunos momentos durante los cuales 
ol Ooronel Burbano i algunos oficiales del N? 2? se tras­
hol.'<laron al IE~cwho para ponerse al frente de sus tro­
)lii.N, i el Sa1:jento Mayor graduado José Piloso se tras­
lun·<lú igualmente, en busca de su equipaje, del Htutolw 
111 Niwve ele Jnlio. Dí úrden de seguir el Hitctclw i los de­
liiWi vaporcitos del convoi a Manta, para efectuar el 
•loHombarco de toda la tropa; tomé la vanguardia en esta 
o¡HII'aeion, así para adelantar este movimiento, como para 

lll'oonrarme en tierra elementos que facilitaran el desem· 
.lil>l'l',o de los del Htuwho, i seguí mi viaje a Manta. Antes 
,lo llogar a este puerto, preparé una comunicacion para 
ni N1·. Uon José Moreira, Administrador de Aduana, 
flllio:t autoridad que parece existía i con quien podía 
!i!ll.ouilorme, manifestándole mi resolucion de efectuar 
11l doHombarco i la de bomba1·clear ese puerto, si sus de­
I!JitHoros opusieran temerariamente resistencia. 

A. l.a 1 i 30 p. m. fondeámos en Manta e inmediata­
IHnnl;o HO despachó un bote con la carta para el Sr. Mo.-
1'1111'11.1 qnion contestó de la manera más satisfactoria i 
!(!lnjl1.ud.ose al mismo tiempo de los revolucionarios. 

Kul.oH ele esperar contestacion principié a efectuar el 
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desemb:wco, el cual se llevó a cabo sin novedad algmut1 

dado que los flamantes defensores de la plaza tomaron las 
de Villacliego cuando vieron que nuestros botes navega­
ban l'csueltamente hácia las playas de Manta. 

Esta operacion absorbió una gran parte del dia ; pues 
¡wr mucho que hubiera procurado acelerarla, la falta de 
elementos pa1·a efectuarla con rapidez, nos detenía en 
una posaiosa i violenta inacciou, miéntras las pocas lan­
chas do que disponíamos iban i volvían de tierra. Ni 
era posible, de otro lado, dejar inconclusa una vez ini­
ciada esta operacion, porque hubiel'a sido esponer a 
nuestras fuerzas, fraccionándolas, a un ataque de parte 
<lo las <le Medardo Alfaro, que vivaqueaban en Monte­
m·isti. 

A las 4 i 10 minutos de la tarde del dia 5 conclui­
mos esta operacion, i reteniendo a bordo únicamente 
60 hombres; inclusive los jefes i oficiales adjuntos al Es­
tado Mayor, mandé levantar anclas i me puse presuro­
samente en marcha sin esperar el 1·egreso de las últimas 
lanchas, en una do las cuales despachó a tierra al Mayor 
Don .T osó :Piloso para que cuidara precariamente del ór­
den i moTnJWad do nuestras tTopas, miéntras desembar­
caba el doronol Don Modesto Hurhano que había queda­
do en o11huwlw, ol cual osporálmmos llegam esa noche a 
Manta. Antes <le íl:tl'pttr de ]\!fanta cuidé de despachar 
al Stwre para que romoleara al.llnacho, debiendo ayu­
darse éste a la YO% eon 811 ¡n·opia m:íqnina. 

Puestos en marcha, mandó eo1oearse al tope clel palo 
trinquete al práctico Don ;roBó Olmlon, ptovisto de im 
anteojo de grande alcance, parn, qno nos sirviera de vi­
jía i fuera reconociendo la coi:\Üt i los mares que nave­
g{tbamos, con el fin ele ver si había salido el Alaj~wlct. 

A hts 5 i 20 p. m., volvímos, do regreso, a encontrar 
al Iluacho,a la altura de J aramijó, rcmolcatlo por el Stt­
cre ; ¡)ero navegaba con tal lentitud hácia :Th'l:anta que 
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oomprendí necesitaba de nuestro auxilio personal p:u·a 
lograr arribar a puerto ; mas era a la vez indispensable ir 
a Moquear a Bahía, durante las horas de pleamar, pa1·a 
impedir la salida del Alajttcla. 

:Pasé haciendo señales al Httaclw de continuar de la 
manera posible su marcha, i seguí a toda máquina con 
uu andar lo ménos de once millas. Dos horas morta­
los tenía que emplear para llegar a Bahía, i devorado 
por mil angustias, seguí desespel'ado a practicar esta 
operacion, para volver luego en pos clel Httctelw. 

Pai·a. mayor exactitud, hé · aqu:í copiada testual­
monte la relacion seguida por mi Secretario i con­
Hignada en esos mismos momentos, en el " Diario de la 
<Jam paña " : · 

"El N'uevc ele Jttlio regresa de Manta a Bahía a las 
rl 10 p. m. a cuidar del Alajuelct. " · 

"nrucho se teme que este vapor enemigo aproveche 
do la circunstancia de nuestra demora i se escape de Ba­
lda, en donde lo tenemos prisionero." 

" Son las 5 20 p. m. y de regreso a Bahía hemos en­
oontrado al .Hiutclw a la altura de J aramijó. Va remol­
•m.ilo por el Sttm·e a desembarcar su jente en Manta, de 
ouyo puerto no se moverá. Este buque, ántes que un 
nnxiliar, es una rémOl'a para nuestras operaciones. " 

"Se ha colocado al práctico Don José Ohalen, de vij ía 
al tope delpalo trinquete, para que reconozca la costa 
i vea si el Ala¡j7telct ha saliclo de Bahía. 

"Son las 6 p. m., i seguimos miveganclo hacia Bahía 
Hin novedad alguna. La mai· mui picada." 

" Va a cerrar la noche, i el práctico que está de vijía 
ou ol tope comunica no haber distinguido bnque ni hu-
!ilo alguno en el horizonte. · 

"Son las 6 i 40 p. m., i estmnos a la altuta de Bahú:t, 
tHIH rumbo a tierra, coü un andat, lo ménos, de diez mi­
llnH. " 
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" 11 a (\1\t't'a.do Ja uocho, que es m ni lóbrega. Ha baja­

do ol r i,j fa do l. topo i dice no haber observado cosa al­
gmm q u o haga sospechar la salida clel Alcfj'lwlct. Snpo­
HOIIIOM pm·nmnc7Jca ac1ontro, preparándose para, darnos 
a,Jgttlla, HOI'JH'OStt. " 

'' Non las 7 15 p. m., hora en que hemos llegado a 
Balda : recorremos en estos momentos la rada, aproxi· 
nt:í,ndollos lo posible a tierra: nos mantenemos sobre la 
11 t:í.q 11 i.ua para reconocer el estado de la marea." 

Tlaf-d,a aquí la relacion llevacla por mi Secretario. 
I~I.(H~tivmneute, no habiendo distinguido cosa alguna 

q u o nos hiciera sospechar la salida del Alcfjnelct, i re­
oonoeiondo por el estado de la marea la imposibilidac1 
do q no lo verificara, segun la opinion unánime del se"' 
i"im· Oomandante Bayona, del primer Ingeniero i Su­
poriutendontc de los maquinistas Sr. Rondon, i del 
pt·:í.otieo Don José Chalen, me c1ecic1í a volver en auxi­
lio dol/buwho, que lo dejámos á la altura de Jaramijó, 
t~Oiltoleado por el Sum·e; pues la importancia ele la ope­
t.·aoion qnc (1cbíamos practicar me obligaba a apreciar 
ilobidamonto hasta los minutos. 

(l}n la porsnasion íntima ele que el Alr~j1tela no po­
dda ofodnar Hn salida, dejé el puerto ele Bahía a las 
H p .. m., y navegámos en una mar tempestuosa i en 
medio do umt tenebrosa lobregnez en pos del Rltcwho, 
eon la, sogurithtd de encontrarlo, a pesar de la oscuri­
dn.il <le la noche, tanto por el conocimiento que tenía­
IIIOR üc la costa, cuanto porque esperábamos de la pre­
viHion do los jefes del H1tacho que no hubieran des­
eui('búlo do colocar al tope de los palos los faroles ele 
ttHoHtm Rcfial convenida. 

lün oHLo estado las cosas, el jefe revolucionario, quo 
lmi.Ía (\onodmicnto, por su espionaje que serv-ía decidi­
tlanwn to lo¡;¡ i:ntoreses de la rev.olucion, del mal estado 
d.ol. lliuw!w, d.o stdnamovilidad, de la aglomeracion <lo 
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,joute a bordo i ele su separacion clel N~teve ele Jnlio, que 
eonstituíael centro de las operaciones navales, circunstan­
oías todas favorables a los fines que él se proponía, había 
dispuesto se embarcaran en el Alajuelct los quintos dis­
l_•orsos que iban llegando a Bahía, de la derrota de Por­
l;oviejo, i despues de habe1· logrado reunir entre tripu­
laeion- i guarnicion hasta 260 hombres, segun unos, o 
hasta 280, segun otros, se dispuso a salir al mar en la 
uoche del dia 5, aprovechando de la oscuridad i de que 
110 podría ser descubierto por nosotros. 

J\i[a.ndó, al efecto, tender una espía a lo largo del ca­
tutl, para dirijirse por ella. El poco calaclo de su bu­
qno debía favorecer esta operacion, i despues de dar a 
ontcncler a los suyos que se dirijía a Esmeraldas, pu­
rto on planta su proyecto. Escusado parece decir que los 
hn,hitantes de Bahia, i nmi particularmente el Sr. 
Villacis i Don Martín Cliamaidan, prestaron al Sr. Al­
liu•o poderosos auxiliospara llevar a cabo esta riesgosa 
opomcion. 

ll1~Worecido por la oscuridad de la noche i por el co­
ttu<•,imiento que sus auxiliares tienen del canal, salió ei 
A l1(,jnelct al mar siguiendo la espía, no sin sufrir una co­
IIHion con una de las hoyas ancladas en el puerto i es­
ptll'Ímentar una lijera haradum en la barra de la tasca, 
nnoiilentes de los que salió ileso. Fuera de peligro, se 
nlu·i6 al mar, con todas sus luces apagadas, en moi:nen­
lo~l 111i.smos en que nosotros perm:mecíamos en el puer­
lo Hohre la máquina. 

lilt-~b·añeza causaría, sin duda, que el caudillo revolu­
•11otml'io no atacara al Niteve ele J~tlio que lo tenía en­
j/,itOON a la vista sin ser él advertido por nosotros, por 
hu1 to11obrosas sombras que nos envolvían i hallarse el 
A lt(}-nola con todas sus 1\lCes apagadas, si no se supiera 
JHII' oNporiencia, que el Sr. Alfaro, que carece del 
1111~dl:o do un valor 1·eal i levantado para aceptar o pro-
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vocar 1111 combate con nobleza i lealtad, abunda, eso sí, 
en iHKtiutos feroces para asesinar impunemente i a 
ma.HHa.lv:" cuando la ocasion le es propicia. Léjos de ,él 
toilo Kontimicnto de hidalguía, i sin esa altivez heróica 
i oKih¡·zado valor que caracterizan al héroe, prefirió en­
tótwoH, como en otras veces, \l. pelar a las asonadas del 
uud.hoehor, i, escurriéndose en medio de las sombras, se 
apartó del cam.po del honor mtra ir .a probar fortuna ~ll 
wut encrucijada .. 

Oomo decíamos arriba, el Niteve lleJulio navegaba a 
lo largo de la costa, en pos del ffitl(clw; pero este tras­
porte, l<Sjos de obedecer :las órdenes de la Jefatura de 
oporacioues, había apagado s11 Ináquina (la que su­
friera n ucva,s averías ) , ::;e ,habia. pegado háci a la costa, 
ltabía olvülaclo de pone.r las señ~les convenidas, .i 
foudoádoso a dos .anclas ,en .la :mi~ma ensen::~,cla de 
Jaramij6. 

1Dl Ooronel Don J\!Iodesto :Burbano, primer jefe d(ll 
2~ <.lo línea, viéndose en semejante inaccion sabien~o 
quo uu:t .parte ele su batallon se ;hallaba en ti~rra, .i.su­
ponionüo que estaría ¡:;in jefe, ~e había ~mbarcaclo a 1?-'ts 
8 p. m., eon algunos oficiales, en elvapor s~w'l·e, i se ha­
bía dhij i(lo :1 Manta, a ponerse al fr~p.te de esas fuet:zas, 
medida plausible i que mereció mijp.sta aprobacio:p., 
pues el Mayor Don ,José Piloso habí;:i descuidado com­
pletámente do. a.cnartelarlas, • organizarlas i. tenerla,s pre­
paradas convcniontmnente para cup.lquier eme1jencia. 
Había tenido tambien cuidado el Ooronel Burb8,.no d.e 
e11cargar a losjefes del Huaclw la w:;l.s severa vijilan­
cia, i, clesconocienclo el plan de . señales, había Qrdena~ 
~lo clisparar cañonazos de auxilio cu~ndo advirtieran 
la presencia <lel.Niwve lle Ju~io, ~n esos mares, como pa­
l'tt notifi.carnos de su situacion en el mar i de la necesi-
:ll~td IJllO tenía de nuestro auxilio. ·. .. · 

. Oon la oportuna llegada a ·Manta del Coronel Burba-
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uo, quien se había ocupado de organizar esas ftwrzas, se 
acentuó el órden i la moralidad en 0sa poblacion. . 

Pero los jefes del Huaclw no sólo no habían cuiclat.lo 
ele leer i estucHar el plan de señales, sino que ni á1m 
habían abierto el pliego, i ménos aun cuidado <le 
atender a las prudentes indicaciones que les hiciera 
ol Coronel Burbano. Así, en el más lamentable des­
(mido se habían entregado al descanso, sin siquiera pre­
ver lm~ peligros que les cercaban. La guarnicion, por 
Hn parte, mareada por el vaiven de las olas i por el mo­
vimiento del buque, devorada por la intemperie i es­
tl'opeada por la monotonía de tan largo i penoso viaje, 
No había tamhien abandonado al sueño. 

El caudillo revolucionario estaba en posesion de to­
dos estos detalles, por avisos frecuentes que recibía de 
IVI'.tmta i J aramijó ; de manm·a que procedía sobre segu­
I'O i su lance sang1·iento iba a realizarlo impunemente. 

Hai, ademas, sucesos cuyo funesto desenlace vien.e 
olaborando el destino con una serie de calamidades que 
Ho conjuran fatalmente i de tal manera que todo tien­
clo a consumar una catástrofe. Así para el Hitrwho, des­
clo la salida de Guayaquil se le desenvolvió una cadena 
no interrumpida de contratiempos i constantes contra­
l'io<lades, que vinieron a la postre a terminar con una 
Hu.ngrienta hecatombe! 

.JVlisterios del destino que no están en la mano del 
hom.bre evitar ! 

Pero siga1nos nuestra narracionlijeraU}ente interrnm­
plda. 

VI. 

N:wcgámos, pues, de Bahía a Manta, bastante pega ... 
cloH 1t la costa, con un andar de 8 a 9 millas por hora,· 
IJMamló al tope un vijíar dos sobre los costados de baboi" 
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.i OkLrihm·, i otro sobro la toldilla del timon. El Coman­
·~~ SI'; Hn.yona i el práctico pernoctaban en mi compa­
~ll:~,, t-~ohl'o la misma toldilla, atisbando los mares, dando 
ot·donoH i lmciendo preparativos para, tomar al I-fnacho 
a .,.(\IIWlqne. 
, 'l~odo listo yá, avanz(wws hasta la altura de Oharapo­

h~ : yaH:'Lmos ele largo por la ensenada de J aramijó, sin 
dlVtNn,r absolutamente alll~tcwlw; i suponiendo, como 
ora Ha.linrn.l suponer, que esto trasporte hubiera avanza­
do algo hácia Manta, contimüímos viaje, seguros de en­
~l~Hi:raa:lo en el tránsito, pues las señales convenidas de-
nau noti:fica.rnos de su presencia. Ftmesto error ! El 
.1 ('.':ncho, anclado. i apagadas sus luces había quedado 
:'·''"·H. ]Di Ala)~wla tambien con sus luces apagadas 
Rop;.nía, las aguas del Niwve de Julio, i, seguro de su pre­
~a, lha n. caer, segun él, impunemente sobre un adversario­
lllOl~tno, a consumar alevosamente sacrificios estériles para 
Nn ea.nsa, s:wianclo en sangre su injusta venganza, i a 
!u:~\üt• pagar con la vicla el lamentable descuido de los, 
,Jo 0~ do aquella nave. 

(l¡ 1'H.ll las 11-~- de la noche de aquella nefasta fecha, 
ho•·a OH <tno el Niw·ve de ,Jitlio arribó a Manta. PI·eo­
oupado do la. no aparicion clel H7uwho, despaché en uu­
hot.o al ~l'onionto Zamora a tierra, a saber del estado ele 
1~~l~sh.·a~ t.ropas. Oin?o minutos ántes ~le.las 12 Tegres&, 
<le to oücutl a bordo, 1 despues de rembHlo el parte de 
11 ~) l~n.her novoda.d alguna en tierra, me ponía yá en mo­
\~lHHOllto para volver en pos del Huaclw, cuando se sin­
tw~·on disparos on el mar. N os lanzámos a toda má­
qnm:t, en elireccion de los fuegos, los que arreciaba.n, a 
lll(Hhdn. que nos acercábamos. 
. N ° htthía duela yá, el Ala¡jttelct había salido i caído so­
ht'ü uuoRI;() trasporte, el que parecía rechazar las brus­
ü~tH 0111 hoRtidas de la poderosa nave enemiga. De prontO' 
V.IHIOH, OH la vasta inmensidad de los maros i en modio de 
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las tenebrosas sombras, un solo foco de fuego que hacía 
osplosion en todas direcciones. Supusimos desde entón­
ocs que se había llegado a un acto de abordaje, i en el 
vehemente deseo jeneral de arribar al lugar de la catás­
trofe para vengar a los nuestros, procurábamos devorar 
la distancia que nos separaba, aumentando el anclar de 
la nave capitana que surcaba esos mares con violenta 
trepidacion, navegando hasta trece millas por hora, con 
36 libras de presion que habían enrojecido la caldera. 

A la 1 en punto a. m. del 6llegámos al teatro del si­
niestro. Se consumaba en él de una i otra parte la más 
cruel i bárbara carnicería. Aprovechando ele la sorpre­
sa, el buque pirata había roto sus fuegos de cañon i fu­
silería sobre el costado de estribor del H1tcwho, casi a que­
ma ropa, desgarrándole la proa con tres disparos a flor 
de agua que atravesaron el casco : tiraron los asaltan­
tes un anclote a proa, i provistos ele armas de abordaje 
se trasbordaron a nuestra nave creyendo consumar im-

. punemente la matanza; pmo nuestros solclallos, de­

. puesto el pánico consiguiente a un brusco ataque de 
improviso, se· reaccionaron i salieron a defender en 
proa el ataque de los forajidos que pugnaban por llegar 
al centro de la nave, gritando : no hai cuctrrtel parra 
nadie. 

Un furor infernal se apoderó entónces de los asal­
tados, quienes a la vez que defendían la nave con 
un heroísmo digno de los tri pulan tes del Scm Jitcm Ne­
pomuceno en Trafalgar, saltaban sobre la nave pirata, en 
cuya cubierta difunclian la nmerte i el espanto entre 
la confusa masa de asesinos que sustentaba el Alcfr-
Juela. . · 

Para mayor clariclad, insertaré a continuacion el par­
te oficial de este famoso hecho de armas, i procuraré es""' 
planar en seguida algunos pasajes que resultaron en él de-
1icientes a causa de la brevedad con que fué redactado,. 
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por los miHmos aza1·es de la campaña. 

Ho oroido tambien necesario insertar n continuacion· 
los pa.rtoH oficiales del Jefe ele Estado J\ifayor Divisio­
nario, Ooroncl Don Juan Villavicencio, del Sr. Ooman­
d:mto tlol Niwve ele Jitl!io, Don Nicolas Bayona, del Sr. 
Oapibtn Don Manuel Reina, práctico del Hnacho, i del 
Oapibm Don Ezequiel Ramírez, capitan del Mctry 
Ro8o, al que se le llamó clespnes Jcwmnijó, en conmeino­
racion del lugar en que se librú esta batalla naval, va­
porcito que se ci·uzó en medio del combate; i he creído 
conveniente insertarlos, por reputados de alguna impor­
tancia i se1· aclemas documentos complementarios de la 
rolacion histórica que me he propuesto clar a la h:.z pú­
lllioa. 

REPÚBLICA D.EL ECUADOR. 

COlllANDANOIA EN JEFE DE OPERACIONES DEL EJERCITO DEL LITORAL. 

A bordo del 11Nueve ele Julio)), 
Manta., n 7 ele Diciembre de 1884. 

Al H. SO!"tor Ministro ele Estado en el Despacho ele Guerra i Ma· 
rina. 

Tengo ol honor de elevar .al Despacho de US. H. el parte de­
tallado del combate naval que tuvo lugar en la noche del 5 al 
6 de Diciembre, a la altura de Jaramijó, entre los trasportes de 
guerra de la flotilla nacional, Nneve de Julio i H~utcho, i el va­
por pirata Alajuela, salido de las costM colombianas de Pana­
má a invadir las costas occidentales del Ecuador. 

A las 6 p. m. del dia 30 de Noviembre, zarpó de la l'ia de Gua­
yaquil la flotilla nacional, compuesta de la nave capitana Ntw­
·¡w de J1tlio, al mando del Sr. Comandante de navío Don Nico· 
laa Hnyona , llevando a su bordo 300 hombres entre tripulaciou 
i jouto <lo desembarco, i del trasporte de guerra H1tacho, al 
mnndo <lol '.l.'euieute Coronel Don Froilan Muñoz i del práctico 
Don Mnnuol Boina, llevando a su b01·do 520 hombres de desem~ 
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hnrco, fuera de tripulacion. 

Iill Ntwve (le JtGlio montaba seis cañones ; cuatro en el puento, 
llo tt 24, dos por banda, i dos colisas, una a popa i otra a proa. 
'(\mía ademas tres cañoncitos revólveres i una ametralladora. 

m I-Itwcho montaba dos cañones únicamente. 
]ja flotilla llevaba como auxiliares a los vaporcitos fiuvialeg 

8w:'l'e, Jlllcwy Rose i Victo1'ia, para utilizarlos convenientemente en 
nomisiones. 

Desde la salida ele Guayaquil se notó que la máquina del I-Ina-
1!/¡o no se hallaba en buen estado;. pues .no pudo seguh• la estela 
clo la nave capitana, como se le había ordenado, no obstante 
llov1w ésta un corto andar de 5 a 6 millas por hora; obligándo· 
In ú detenerse en · Puná el espacio de 24 horas. 

Heunido nuevamente el convoi, salió de Puná 81 dia 2 de Di· 
oimubre; pero el Hnacho siguió retrasado, basta obligar al Nne· · 
l'tl de J1tlio a ir conteniendo su máquina. 

Así navegámos hasta el punto denominado <<Ensenada)) en 
llnnta Elena, en donde tttvimos que detenernos a esperarlo; ín­
l,m• tanto, nos pusimos al habla por la línea telegráfica, con las 
nuf,oridades de Guayaquil, por órgano de las cuales supimos el 
tdunfo espléndic1o obtenido en Portoviejo por las fuerzas del Go· 
hlorno sobre los facciosoe. 

No habiendo llegado el Huacho hasta la una de la mañana 
ilof rlia 3, le clejámos instrucciones al Colector de rentas de San­
¡,,¡, :ti\loua, Sr. Juan Sauz, para que se las tmsmitiera al Huacho, 
1 11ognímos viaje al Norte tocando en Callo i Manta, sin desem­
l!luocnr, i seguímos c1irectamente a Bahía en busca del AlajtGela 
;¡uu ora nuestro objetivo; pues no habiéndolo encontrado en toda 
Ir~ ooFJta, em natural irlo a buscar en su propia guarida, para, 
lill<'l{ltrados ele su presencia, dar principio a las operaciones ele 
In Oltmpaü.a. 

11\l lhubcho, siempre retrasado, ·continuaba mui a retaguardia 
r!llllltH.' visto por nosotros. A las 3! ele la mañana deldia 4 to­
tHI.Inou en Bahía, en cuya rada encoutrámos fondeada una barca 
¡\lnnutntt que clespues supimos se1· la Be1·tha. 

1 loneubiortos por el enemigo, dirijió éste cinco tiros de ca­
liiiH i vnrios de rifle, de un fuerte de tierra, a uno ele nuestros bo­
(,nrr o11plontdores. Esto nos hizo concebir 'la sospecha de que· el 
IHiijllO onomigo estuviera adentro dél pue1·to. 

< )<llU'I'Í por el comanclante de la . barca alemana, quien vino a 
ltill'tlo 1 nos informó de que el Alajuela se hallaba efectivamente 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-50-
adentro de la barra. 

Como el buque enemigo no podía salir sino a la hora de plea­
mar, concebí en el acto el proyecto de bloquear a Bahía única­
mente durante las horas en que el vapor pudiera salir, que era 
entónces de 5 a 6 p. m., i ocupar las restantes en las opera­
ciones de clesembarco i otras anexas al plan que me proponía 
desarrollar. 

Hé aquí lo que, con este motivo, escribía en el Diario de la 
Campaña, mi Secretario el Comandante Don Pacífico E. Arbo­
leda, en vista de las instrucciones que de mí recibiera. 

"Hemos contramarchado. El Jeneral ha concebido un nuevo 
"plan de ataque que promete un mejor éxito, sin mayores pérdi-
" das para los nuestros; i es el siguiente: . 

"Regresar i desembarc:w en Jaramijó la fuerza del N neve 
"ele Julio para que, a órdenes del Coronel Burbano, opere direc­
" tamente sobre Charapotó; seguir luego en direccion a Manta a 
" vm· si logramos encontrar al H1tacho. Si esto se consigue, como 
"es probable, las fuerzas que trae ese trasporte desembarcarán 
" en Manta i obrarán directamente sobre Montecristi, Charapo­
" tó i Bahía. Nosotrosregresarémos con el resto de nuestras fuer­
~' zas a Bu,hía a bloquear al Alaj1wla, el cual no puede salir sino 
"en hora dada, la ele la marca, en que yá estarémos allí, i Ue, 
11 varémos a remolque a alguno de los vaporcitos chicos para 
" esplorar la rada ". 

Era éste efectivamente el plan que había concebido i que pen­
saba desarrollar, esperando que él obligaría al enemigo a ¡replegar­
se en un solo punto, en Bahía, en donde podrían nuestras fuer­
zas de mar i tierra batir con ventaja al enemigo i asegurar el 
éxito inmediato ele una campaña que, atontas las dificultades que 
presentaba el teatro en que iba a desarrollarse, segun es el te­
rreno accidentado i montuoso, se prestaba para que los enemigos 
la prolongaran indefinidamente. 

Calculando más de media marea i que yá no sería posible salie­
ra el Alajttela, regresé a Jaramijó, resuelto a poner en ejecu­
cion el plan de operaciones que dejo a US. H. al'l'iba indi­
cado. 

Llegados a Jaramijó, desembal·qué con mil dificultades parto 
de nuest1·a jente, a presencia mismo del enemigo; pero advirtien­
do que esta operacion sería muí engorrosa: que no alcanzaría ol 
corto tiempo de que podía disponer para llevarla a cabo: que el 
Iluacho exijía inmediatos auxilios ; i más que todo, que no podía-
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IDOS abandonar la boca de Bahía, en donde teníamos pl'!swnero 
al Alajuela, dispuse el reembarco de nuestras fuerzas, levanté 
ttnclas i me volví a Bahía, a donde llegué a las 4 p. m. 

Permanecí fondeado hasta las 8 p. m. : pasada esta hora, ,le. 
vanté anclas i fuíme en pos del H7Ktcho que sólo alcanzámos a des~ 
eubrirlo el dia 5 a las 6 a m. a la altura de Charapotó. 

Puesto al habla díle la órden de Tegresar a Manta i desembar­
car allí su jente. Tomó la vanguardia en esta operacion la na­
ve capitana desembarcando su jente en Manta con buen éxito, 
no sin haberle mandado notificar previamente al St·. Administra­
tlor de Acluana, única autoridacl con quien podíamos entendernos, 
la intimacion perentoria de reduch· a cenizas la poblacion si se 
oponía, con un solo tiro, resistencia al desembarco ele nuestras 
tropas. 

Avanzada la hora despues de e3ta penosa opsraciou, i temien­
do que el Ala¡j1¿ela pudiera salir, regresé a toda máquina a Bahía, 
pasando junto al H1¿acho, que lo encontré a la altura de Jaramijó, 
i a quien confirmé la órden de seguir a Manta, a cuyo fin le dejé 
ol vaporcito Szwre para que lo remolcara, i yo seguí hácia el N or­
to, temeroso do que el Alajz¿!Jlc¿, ap:mvechando de nuestra ausen­
oia, hubiera logmdo salir de la tasca. 

Para cerciorarme ele esto, mandé colocar al práctico en perso" 
un, Don Lorenzo Chalen, de vijía al tope del palo tL'iuq u e te, pro­
visto de un anteojo, para ver si descubría alguna nave en el 
lwrizonte i se informase de si el Alajt¿ela había ó nó salido. Na­
IÜt descubrió el vijía del tope, i el Nneve de Jnlio llegó a Bahía 
1~ las 7 i 15 p. m. despues ele haberla recorrido aproximándonos 
lo posible a tierra para practicar un reconocimiento. 

Persuadidos de que no hubiera salido el Alaj1wl(b, i tambien de 
que yá no podría vel'ifical'lo, por ei estado de la marea, nos man­
tuvimos, sin embargo, algunos instantes sobre la máquina1i volví­
mos a vimr ele rumbo en auxilio del Hnacho. 

Navegámos a lo largo ele la costa, ele Bahía a Manta, sin divi­
rlu.do; pues había olvidado de coloc.ar clos faroles al tope, que era 
uuostm señal convenida, i nos pasárnos sin hallarlo. 

m H~utcho, olvidando mis órdeneB, había apagado su máquina ; 
110 había pegado en tierra ; había olvidado ele poner señales, i, fon­
iloaclo a dos anclas, se había entregado en el mayot· descuido al 
•lcmcanso, con toda la guarnicion mareada por las olas, i estropea­
dn por un largo i monótono viaje. 

'Do todo esto tenía conocimiento perfecto el enemigo, por su es-
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pionaje, i po1· ese telégrafo misterioso que trasmite el estado de 
las cosas preparadas para una gran catástrofe. 

El N1wve de Julio arribó a. Manta, a las 11 30 p. m., i no encon­
trando al Iincwho, regresó inmediatamente en su busca; pero apé­
nas habíamos salido de Manta, cuando el Teniente Don Víctor Za" 
mora, oficial del buque, avisó haber oido la detonacion i alcanza­
do a ver el fogonazo de un disparo de cañon en el mar. 

Preocupado seriamente de este incidente, ordené al Comandan­
te Bayona diera todo el anclar a la máquina i siguiera, a 1·evienta 
caldera, en direcion de los fuegos que continuaban nutridos. 

« U na hora despues 1), dice el señor Comandante del buque 
. ca pitan, en el parte oficial une me clirijió en esa misma fecha, 

ce una hora despnes, reconocí al Huacho, abordado por el vapor 
,, pirata Alajnelct i batiéndose con desesporacion. Momentos des­
cc pues, a la par de ellos, US. les dió la voz a los del I-i1~ctcho, aui­
<1 mándolos al combate i rompímos nosotros los fuegos obligándo­
cc los a desabracarse. Conseguido que fué esto, continuámos 
cc batiendo al Alctj1tela con la at'tillería de estribor, clescribiendo 

11 círculos al :rededor a fin de impedir atacara nuevamente al J-i na­
el cho, como parecía intenta1·lo. ,, 

En efecto, cuando el Ntbeve de Jtdio llegó al teatro del siniestro, 
en donde se consumaba impunemente la más horrible matanza, 
nos vimos en la necesidad de notificar a los nuestros i a los pira­
tas nuestra presencia con gritos i vítores al Gobiemo, a fin de 
obligarlos a desabracarse,cle uo causal' daños con nuestros proyec­
tiles a los nuestros, i depoder batir al buque enemigo en el campo 
del honor. 

Los asesinos del Alaj·1wla~ encabezados po1; Eloi Alfaro, se ceba­
ban en la más espantosa carnicería que un acto de sol·pt·esa les 
había preparado impunemente, i que un deplorable descuido de 
los nuestros i de los jefes principales que montaban al H~tacho ha­
cía tanto más espantosa, cuanto .·que, sólo un acto de heroísmo 
singular podía bastar a repeler un ataque tan brusco como repentino 
i cruel. 

Los nuestros luchaban cuorpo a cuerpo contra una masa com­
pacta de forajidos, provistos de todas armas de abordaje; i caían 
como buenos, cual hojas secas de un tí.:r:bol, envueltos en su pre­
ciosa sangre, pam ser reemp]azados en el puesto del sacrificio que 
ellos dejaban vacante, con nuevos héroes que venían a cubrir las 
filas i que, a su vez, caían víctimas del fut·or de los piratas, lu­
chando a brazo partido i derribando a .su.vel'i a sus. asesinos. 
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En tal situacion i cuando yá esos facinerosos parecía contaban 

<lomo suya esa nave nacional, la presencia del Ntteve ele Julio vino a 
onb1·il·les de pavor i espanto, a obligarles a reemba1·carse en su 
nave pirata, a soltar la presa de sus garras, i a constreñirles a que 
nooptaran un combate lea:l i homado, exento de la traicion i de la 
infamia de que aquéllos se habían valido para asaltar al I-Iuacho 
i dar pábuio a sus feroces instintos. 

Suelto una vez el Alajuela del que consideraba su presa, el 
N'·twve ele Julio se encargó de dar cuenta de él i empeñó un com· 
IJ!tto sangriento a quema ropa con el buque pirata. 

Acosado éste por nuestros fuegos de artillel'Ía y fusilería, ma­
niobró maestramente, se zafó de nuestro costado de estribor, i es· 
mtrriéndose por la popa de nuestra nave, trató nuevamente de em· 
hoAtir al I-Iuacho, conio si le pesam haber perdido una presa que 
Ir~ reputara suya; pero. el Ntwve ele Jt¿lio se lo impidió acome­
t.lfmdole con la proa; mas, al embestirlo, el Alajuela, por medio de 
mm hábil maniobra, esquivó el golpe, i se escapó por nuestra ale­
f,n do babor, con sus fuegos encendidos de ametralladora i 1·ifle i 
uufdondo a quema ropa nuestras descargas, que cubrían de cadá­
\11\l'OS su cubierta. 

]jo perseguí desca1·gándole la artillería de proa, i como pasa­
un .yá tan cerca de nosotros que apénas si nos separaban cuatro 
u 01nco metros, teniéndolo de encuentro casi sobre nuestra proa; 
~t1<10nociendo las mejores condiciones de la nave enemiga, su 
tnonor calado e indisputable mejor gobierno, dispuse ab01·darlo re­
nuoltamente, i al efecto dí la órden respectiva a voz en cuello, 
órclon que fué repetida igualmente por el comandante del buque; 
limA al verificado, el Alaj1¿ela esquivó el ataque de abordaje, re· 
f,!t·ítnclose hácia tierra. Entónces mandé hacer uso de nuestms 
luunbas, i el comandante Murrieta colocó uria bomba en la mitad 
ilu la nave enemiga, declarándose incendio que fué prontamente 
unl'oottdo, pues nosotros no podíamos seguido en esa direccion 
IUil.' ol mayor calado de nuestro buque. Pero el J-It¿eu;ho, que na· 
VIII(Jtba hácia ese lado, l'Ompió nuevamente sus fuegos de fusile­
i'lrL, i obligó al Alaj1¿ela a abrirse al mar, a donde seguí en su per· 
ililtlllt\ioa. Pronto lo alcancé. Esquivando entónces éste nuestros 
(IIIII{OFJ, pues yá había sido incendiado por segunda vez, fué a cu· 
ltdt•tJo con el J-l1¿acho; pero el Nueve de Jnlio, salvando por sobre 
In poptL do nuestro trasporte, fué al encuentro del Alajttela en. cir­
IHiillll;nncias en que éste pasaba por sobre las aletas de babor de 
!JIIIii'ttmbos buques nuestros, i le hizo dos disparos. de artillería, a 
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unos quinco motros de distancia, casi sobra la proa del Httacho,.,. 
uno con bala rasa que fué a sepultarse visiblemente en el costa­
do do ostribor del buque pit·ata, i el otro con una bomba que fué · 
a caor on la mitad ele la popa, declarándose inmec1iatameute iu­
condio 11 borc1o del Alajttela. 

Vióndoso éste deshecho, pues fueron bruscas las auda.nadas que 
¡·ocibiortt, incendiado, cubiel'to literalmente de muertos i heridos, 
i acaso próximo a hundirse en el mar, huyó a toda máquina aban­
donando el campo, apagó sus fuegos, mató todas las luces de 
a bordo, e iluminado únicamento por el siniestro resplandor de la 
hogue1·a que ardía en la popa, huyó hácia tierra, llevando sobre 
el puente, vivo, a un miserable capitan ele bandidos, que, care· 
:~ieudo ele valor para sepuH.ar eternamente el oprobio de su nom­
bre en los abismos del mar, conía, menguado, a demandar a esas 
mismas playas que él había ensangrentada con el puñal mercena­
l'Ío dol asesino, nn punto de salvacion a su existencia menguada i 
¡)probiosa. . 

Acaso la sombra pavorosa de sus crímenes i los sangrientos es­
pectros do sus víctimas se levantaban siniestros í amenazantes, 
de en modio del Océano, i le obligaban a huir despavorido . del toa­
tro do sus iuiquic1acles, llevando sobre su conciencia, como Caín, 
ol tonnonto de sus delitos i el sello de la execracion universal! 

Como consecuencia de esta espantosa jornada, tristemente glo­
l'iOS!t pttra las armas republicanas que han defendido el principio 
do ltt lojitimidacl, cayeron 1 uchando heróicamente los dos bizar-
1'09 jefes, los 'ronientes coroneles Don Froilan Muñoz, comandante 
dol Lhtw:lto, i Don Paulino Jaramillo, 2.0 jefe clel2. 0 de línea, el 
bravo Sarjonto mayor Don Atanacio Merino, primer jefe ele la co­
lumna Mm·ina ; Don Ricardo Liuch, maquinista del Httacho, 
quien aseguran luchó con estraordiuaria bravura, i una infinidad 
do oficiales e, indiviclos de tropa, cuya lista acompaño a US. H. en 
pliego separado. 

El combate duró cuatro i media horas largas, i se calculan en 
más do 300 las bajas de unos i otros. 

No nos fné posible perseguir al Alajnela en su derrota, por faltn. 
<lo embarcaciones menores a propósito; así tuvimos que l·esignar­
nofl n oavorar el dia para verificarlo. 

]iln toilo el fragor del combate, reventó uno de nuestros caño­
noH ilo ln, htttoría de estribor, en circunstancias en que iba a dis­
¡mrrtl' uob1·o ol enemigo, volánclonos la cubierta de ese costado. 
Es fítoil do colojir la conftieion que ocasionara este incidente ; mn,fJ 
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presto tornó la tranquilidad a los espíritus, al informal'Uos de que 
'hts averías del buque no eran de gravedad. 

Difícil tarea sería la de recomendar a US. H. debidamente el 
ho1·6ico comportamiento de los jefes, oficiales, tripulacion i tropa 
<¡no pelearon en nuestro convoi. Básteme decir a US. H. que to­
ilos jeneralmente han llenado su deber, disputánc1ose unos i otros 
los puestos de mayor peligro i !haciendo alarde de desprecio de 
lrt vida: actos hubo de abnegacion i heroísmo indescriptibles. 

Mas, por mucho que quisiera no hacer preferencia de ninguno 
llo los. jefes i oficiales que montaban el puerite de nuestro con­
voi, un deber de justicia me obliga a recomendar debida i mui 
particularmente a la elevada consideracion ele US. H. el com­
¡mrtamiento altamente heróico del Comandante del N neve (le J~¿lio, 
Ortpitan de navío Don Nicolas Bayona, quien con su serenidad, 
vrtlor estraordinario i pericia dirijió diestramente todos los movi­
liiÍontos del buque i conjuró en más de una vez las violentas 
íllnorjencias que se suceden rápidamente en coaflictos de esta 
unl¡m·aleza. 

1\t[uchas i mui dolorosas han sido las pérdidas de existencias 
¡rl'Oniosas para la República, que hemos sufrido en esta famosa jor­
íuullt, única en la histol'ia nacional, por las majestuosas proporcio­
IHIII <¡ne ella reviste con motivo ele la magnitud misma del suceso. 
M un has esperanzas han sido tronchadas en flor ............ pero la 
1\il.llf~l'O derramáda en holocau:~to por los mártires de la lejitimidad 
iHr tiOl'ÍL infecunda : ella contribuirá a consolidar en el Ecuador el 
lnrpol'io del órden i de la lei, a despecho de los aventm·eros am­
lrlolmros que pretenden trasgredida para el logro ele sus miras 
III'IHIÍiiOl'ias; i ahora como ayer irán, si salvan ele nuestras balas, 
!t uopultarse en las tenebrosidades de donde los sacaran sus feroces 
j¡¡¡¡(¡illli08. 

1111.11 p6rdidas de los ph·atas, si bien ele ninguu valor moral, fue­
!'1111 lltltnerosas i relativamente mayores que las nuestras. La cu­
l)hll'(,u, 1lo su nave se veía 1·epleta ele cadáveres, en confuso desór­
tliitt <~on sus heridos. Aseguran jeneralmente los náufragos del 
,tft~/ui!l~~ que han c~ido en nuest:o poder, ;¡ue, de doscientos seaen­
tt\ hrt'II.JH1os qne tema el buque p1rata, apenas alcanzaron a salvar­
~¡¡ l.t·oinl¡n o cuarenta malhechores; pues todos loa heridos pere­
~Íiii'OII quomados en el incendio. I aquello es tanto más pro· 
J;;llilo ntmnto que nuestros mortíferos fuegos difundían la muerte i 
ltt •li.r¡tolttciou on las filas enemigas, dejánd.oSJl .. -~u~~iblemente 
i111i ltt~Jnll quo les ocasionaban nuestros c9(tyt:&s i'ifu<t)>~~ fuegos. 

~:;:¡~> t<~.-,, 4~~ 
1 '.) ,,,, ·>i•\ '1 
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Por ofocto do la esplosiou de una de nuestras bombas en el 

buque pirata enemigo, cayó muerto, entre otros, Andres Marin 
Ingracitt rrue comandaba dicho buque, quedando gravemente heri­
do un tltl 0epúlveda, chileno enganchado en los arrabales de Pa­
namá. 

Bloi Alfaro, el capitau de los piratas, herido de una pierna, al 
ilocir ao los suyos, se hizo desembarcar en un barrilrecien deso­
cupa<lo de manteca que él mismo cuidó de vaciar sobre cubierta 
para arrellana1·se en él i poder escapar con alguna seguridad, al 
abrigo do la luz crepuscular de la aurora del 6, que debía para él 
brillar siniestra. 

Puesto que ha llegado el caso, debo manifestar a US; H. 
que ol Al(vuela no em un buque despreciable, como jeneral­
monto se decía. Construido con doble blindaje ele planchas de ace-
1'0 on In. parte interior i esterior del casco, su máquina era excelen­
te, su gobierno fácil, activo i veloz; su poder superior i mu­
cl.w al do nuestra nn.ve capitana ; i su construccion moderna, a 
la vez que presentaba dificultades para seJ: abordado, prestaba 
muchas facilidades para agredir, no sólo por su buen gobierno, 
sino tambien por su poco calado i buen andar; de modo que el 
Alajncla o m en todo sentido supel'Íor al Ntteve de Julio. Estaba, 
adcmtts, tripulado convenientemente por jentt~ facinerosa, pro· 
pia ¡mm una aventura de las acaudilladas por Alfara, i el bu­
que provisto de buena artillería, ametralladoras i da todas las 
nrmns nlovosas de abordaje. 

Como ln glol'ia de esta jol'Uada, más que al suscrito, corres­
pondo n sus horóicos compañeros de armas, no tiene escusa en de­
cir qno ol combate del 6 fué tanto más glorioso cuanto que él 
fué desigual, estando todas las ventajas por parte de los piratas 
enemigos de la patria, pues las naves se batieron una tras de otra. 

Aprovecho :de esta oportunidad para hacer p1·esente a US. H. 
quo quedaría ofuscada la gloria conquistada para la patria en el 
combato naval del 6, i que acaso la sangro derramada sería es· 
t6l'il, si US. H. no l'ecabat·a de la próxima Lejislatura una pen­
f!Íon parn las viudas i huérfanos del Httacho; acto qu.e es tanto 
míi,fl juBto, cuanto que la equidad así lo exije i las víctimas mis-
mnu lo roolaman. , 

l'm• mi pa:rto, interpretando los sentimientos magnánimos i jus­
f¡ioim:on clol Oohiorno ; haciendo uso prudente de las facultades es· 
trrwrdinm:illfl do que me hallo investido, i de conformidad con las 
loyou i oriloHn.nr.al:l dol Ejército, he tenido a bien conceder un as-
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oonao a algunos jefes i oficiales delEjército vencedor. 

Si yo, por mi parte, he merecido contribuir en algo a la gloria de 
unto brillante hecho de armas, sea en homenaje de mi respeto 
1tl Gobiemo i de la lealtad que me cumple guardarle. 

Sólo deseo hacer constar que, llevado únicamente del más ar~ 
(liante patriotismo, he podido aceptar sobre mí tan inmensa res­
ponsabilidad, sin aceptar de la Nacion ni la simple racion de un 
uoldado raso; para que pueda culpárseme a interes o a mezqui­
llltB ambiciones la grave tarea de pacificar a la República de la 
espantosa conflagracion en que la ha puesto una partida de aven­
tUl'eros sin más bandera, que el robo, sin más lei que las depre­
drtciones, ni más principios que la trasgresion de la moml i de 
l¡oclo fundamento de órden político i social. 

Con las más altas consideraciones de l'espeto, me suscribo de 
OS. H. mui obsecuente servidor. 

Reinalclo Flores. 

En el apuro con que ha sido redactado este parte, olvidaba 
<lo recomendar la conducta del Cirujano Doctor Honorato Chi­
dboga, quien se batió, rifle en mano, como un valiente, con he­
wismo digno de un patriota denodado; i el compo1·tamiento del 
Capellan, presbítero Vidal Egüez, quien con igual valor estuvo 
ntondiendo a todos en tan grave situacion. 

Hago especial mencion de estos dos señores, po1·que no estando 
obligados por su propio ministerio a arrostrar sobre el puente 
tan grave situacion, no se escusaron de estar en los puestos de 
mayor peligro. 

Fecha ut supm.-Flores. 

REPUBLIOA DEL EOUADOR. 

JEFATURA DE EsTADO MAYOR DIVISIONARIO. 

Manta, Diciembre 7 de 1884. 

Hoüor Comandante en Jefe de Operaciones. 
No encuentro suficientes palabras para describir el sangriento 

dmma naval que tuvo lugar en la madrugada del dia de ayer, a la 
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altura do ;rnmmijó, entre los vapores Ntbevecle Jtblio i Hnácho, de la 
nacionnl Holiilla, i el vapor pirata Alwjnel(6, traído por Eloi Alfara 
desde lnH oostas colombianas, a invadir el territorio de la República. 
Esto opiHodio sangriento eclipsará las hazañas de nuestros antepasa­
dos. Quion quiera que visitase el H~taeho, colejirá los torrentes de 
stmg1:o quo se ha derramado por sosten oc los derechos de la patria; 
ht foroeidad con que fuéatacado i ht matanza a mansalva·que por 
cmttro horas largas se ejecutó a su bordo hasta dejar tendidos 
sobro su cubierta a todos los jefes, casi todos los oficialesi lama­
yor parto ele la tropa que contenÍ1t dicho traspol'te a su bordo. 

Sin la prevision de US., sin su arrojo i denuedo, el sacrificio 
de11lt6acho se habría consumado ; pero US. que velaba con rai·a 
solicitud por la seguridad de las fnet·za3 da mat· i tierra, cayó 
opol'tunamente sobre el buque enemigo, logl'ando derrotado in­
condiaclo, obligándolo a buscat· en tiena la salvacion de sus tri­
pulantes, i evitando a nuestro tmspol'te un segut·o e inevitable 
sacrificio. 

Nacla pueclo decir a US., en particular, sobre el valor de 
cada uno de nuestros héroes; puesto que hasta la fecha no he 
recibido parto alguno de los comandantes do los trasportes ni de 
los jofos do eucn·po: sólo diré de mi parte que en el N1beve (le J16lio, 
a cuyo bordo me tocó en suel'te combatir, al lado de US., todos 
jonoralmonte cumplieron con su deber. 
' 1?!tl'!tclo US. sobre. la toldilla clel entrepuente, acompañado de 
algmwfl do sus Ayudantes, supo proveer oportunamente a toclas 
las nocosicl!tdes del momento i dominar con una serenidad p1;opia 
del rocouociclo valor ele US. una situacion demasiado peligl'Osa, 
violenttt o inminente; disponiéndolo con un acierto qne hace ho­
nor ú las eximias elotes militares de US. 

US. que fué testigo ocular de aquella terrible hecatombe, ha­
brá formado mejo1· juicio que yo de los estraorclinarios sucesos de 
aquol memorable clia, en el cual visiblemente fuímos fav01·ecidos 
por la DivinaProvidencia. 

Ojalá aste hecho ele armas glorioso para las clel Gobierno, sea 
ol último de nuestras guerras fratricidas i que el cabecilla que hoi 
vn.p;!~ \1or los bosques, atormentado por sus crímenes, halle su. 
t:olmlnlittwion en un jamas tardío arrepentimiento. 

1 >ioH guanlo a US. 

J. Villavicencio. 
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REPUBLICA ·DEL ECUADOR. 

ÜO!IIANDANCIA DEL TRASPORTE <<NUEVE DE J ULIOo >> 

Al m~cla, Manta. Diciembre 6 de 1884. 

Seü.or Coronel Comandante en Jefe de las fuerzas del Litoml. 

S. C. 

Tengo el honor de participar a US. que, en cumplin;tiento a 
sus instruciones verbales, el di a 5 a las 4::i p. m. nos pusimos en 
movimiento desde Manta a la ·boca ele Bahía de Caráquez, donde 
llegámos a las 7 h. de la noche, hora en que nos pusimos a aguan­
tarnos sobre la máquina con luces apagadas hasta las 9 h. 30m. 
que calculando media marea baja i poca agua en la barra de Bahía 
para que pudiese salir ningun enemigo, hice rumbo a Manta reco­
l'l'iendo la costa i con rluces al tope para que el vapor Iltbacho; a 
quien habíamos dejado remolcándolo e1Stwre al Norte de J aramijó, 
nos avistase, en el caso que no!hubiese podido adelantar. Desgra­
ciadamente pasámos sin verlo hasta el puerto de lVIanta, donde 
fondeámos a la 1 h. a. m. del dia 6 : pocos momentos de haber 
largado la ancla i cerciorado que el Hnc6clw i el Snc1'e no habían 
lleg<~ao, notámos por el N. E. en direccion a la bahía de Jarami· 
jó tiros ele cañon; inmediatamente ordené levauta1· ancla i me pu­
se en movimiento con rumbo al sitio mencionado. U na hora des­
pues reconocí al Ht6acho abordado por el vapor pirata Alajneln i 
batiéndose con desesperacion; momentos despues a la par de ellos 
US. les dió la voz al Httacho, animándolos al combate, i rompí­
moa nosotros los fuegos obligándolos a desabracarse: conseguido· 
que fué, continuámos batiéndolo con la artillería de estribor, des­
cribiendo círculos alrededor, a fin ele evitar abordam nuevamen­
l;o al Httacho. A las 4 h. a. m. notánclose muchas llamas a bo1;do· 
dol enemigoi hallá.nclonos mni encerrados entre los bajos de Ja­
l'amijó i la playa, US. me ordenó alto los fuegos i atmer al ene­
migo a distancia del Huacho i libre de bajos ; no pudiendo distin­
guir su direccion por las llamas, se fué a harar sobre la costa de 
la ensenada entre el pueblecito de Jaramijó i las Crucitas. Acla­
:t•ado el dia i cerciorados del estado del enemigo, nos dirijímos a. 
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salvar al Huacho, al que tomámos a remolque a las 7 h. a. m. del 
dia 6 i lo condujimos a este puerto, donde fondeámos a las 9 h. 
a.m. 

No tongo necesidad ele dar más detalles a US., pues presenció 
sobro cubierta todo el combate con la serenidad que le es caracte­
¡·ística i ha visto el manejo do los oficiales i tripulacion del N~teve 
de J·al·io, como de los jefes, ofi,ciales i tropa del trasporte. 

Dios guarde.a US. 
Nicolas Bayona. 

REPUBLICA DEL ECUADOR. 

CoMANDANCIA DEL TRASl'O!tTE <<HuACHo. n 

Mant(¿, a Diciembre 'l ele 1884. 

Al seúor J en eral Jefe de Operaciones. 

Soüor: 

~Pongo el honor de comunicar a Sn Sría. el siguiente parte : 
Bl clirL viómes a las 12 p. m. me entregó la guardia el Alférez 

do fmgatrt Manuel S. Viteri, el que me comunicó de no haber ha­
bido ningnntt novedad en su guardia. A la 1 15 m. p. m. avisté 
un humo por ln aleta ele estl'ibor; en ese momento quise hacer 
tocar zafnrraucho; pero como no tenía incumbencia en la tropa, 
porque no somo había permitido tener mando sobre ella, i ser 
mui corto el número de tripulantes que no pasaban de ocho, dí 
pa1·to al señor Comandante Muií.oz, el que se levantó i me pidió 
los anteojos, i habiéndose cerciorado me contestó que era el va­
por Nncve de. J~~lio, los volví a pedir para convenceL·me, i se m o 
negó,, diciéndome que alistam una espía para que nos remolcara; 
no pnsó clioz minutos cuando el vapor avistado nos rompió los fue­
gon <lo fusilería, en circunstancias que toda la tropa i tripulacion 
flO oneontmba durmiendo; a los diez minutos lo teníamos al cos- . 
i;u,(lo \111 Otltrihor acoderado por Un anclote: todo fué una COUÍU· 

uio11, punn nilos cartuchos de las colisas estaban a mano; pero sin 
omlmJ-g<J nutrímos los fuegos de fusileda, i en intervalos de caüon: 
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a las 2 a. m. fueron prisioneros el piloto i como cincuenta hom­
bres de tropa, inclusive el que suscribe; pero reconociéndome los 
individuos de tropa de los insurrectos, se dirijió el jefe donde mi, 
i me puso arrestado; pero en un acto de descuido me trasbordé 
nl buque qUe interinamente mando. 

Pocos momentos despuos los insnrrectos notaron que el Nnevil 
1te Julio se acercaba, procnraron eutónces desabracarse, haciendo 
ombarcar varios de su tripulacion que anteriormente se habían 
trasbordado a nuestro bordo. Habiendo dado parte el primer inje­
niero que la máquina podía funcionar, pues anteriormente se había 
mandado a caldear; en todo el tiempo que serían como dos i 
media horas, no se pudo hacer más qne sólo cuatro tiros ele cañon, 
los cuales le ocasionaron mucho efecto al enemigo, pero sin em­
bargo estaba el vapor tomado por ellos por la muerte del señor 
<Jomandante Muñoz i el señor Comandante Jaramillo; como 
l;u,mbien varios jefes i oficiales que la mayor parte fueron herido·s. 
A las 4 a. m. viendo que el enemigo so había separado. como tre::¡ 
(Hiadras, me consulté con los oficiales i tropa qne en el puente se 
111lcontraban, resolvímos desengrilletar las cadenas, para hacer 
funcionar la máquina i clirijirnos al puerto de Manta ; pero todo 
l'tt6 en vano, porque la máquina se volvió a descomponer: en este . 
11Úsmo momento notámos que uno de los vapores que se estaban 
l11~tiendo, uno de ellos ardía, i no pudiendo hacer fuego por ser 
tlllwhos el número de heridos, nos 1·esolvímos esperar que acla­
I'IWO el dia para que nos remolcase el vapor Nneve ele JtLlio. 

Bs toclo lo que puedo comnnicat· a Su Sría. sobre los sucesos 
UtHll'ridos. 

'Dios guarde a U. S. 
M anttel Reina. 

REPÚBLICA DEL ECUADOR. 

ÜAPITAN DEL TRASPORTE NACIONAL << MARY ROSE. 11 

Manta, 7 cl!J Diciembre de 1884. 

Al flúi10r Comandante en Jefe de Operaciones del Litor.al. 
'l~ougo el honOl' ele eleVal' a U~. el parte de la· jornada de ayer, 

lmhido ontre los trasportes naciOnales Ntteve de Jnlio i HuaClw i 
QJ VitJH)l' pimta Alajuela. 
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En la noche del 5, a eso de las 12 p. m., hallándome fondeado 

en este puerto, recibí de US. la órclen de permaner en mi fondea­
dero hasta que apareciera el H1tacho. Pocos momentos despues 
volvió el Nueve de Jttlio, e inmediatamente tomé su dil·eccíon. 
US. mo preguntó entónces si había venido el Hnacho: le contesté 
negativamente. Cinco minutos despues se dijo a bordo que pa­
recía que so estaba combatiendo en el mar. Recibí entonces ór­
den do US. de pasar hasta donde se hallal'a el Victoria i le co­
municara la órden de irse al costado de la barca alemana Ber­
tha; cumplido lo cual, seguí las aguas del N1wve de Julio basta. 
el punto en donde se encontraba el enemigo, en donde permanecí 
hasta que cesaron los fuegos. 

A las 6 de la maüana del dia 6, i cuando yá P-1 vapor Alajttela se­
hallaba varado en la playa e incendiado por los proyectiles del 
Ntwve de Jt~liu, divisé un bote con algunos tripulantes que nave· 
gaba al garete; me lanzé sobre él, i encontré ser 1:111 bote náufnt· 

1
go con cinco tripulantes de los del H1tacho, pertenecientes a la co-
umna Sncre, los que fueron salvados i conducidos al Huacho; 

Seguí despues a Manta en convoi con el Nueve de JuUo i el 
Huacho, i como a las 8 de la mariana volví otra vez a recorrer· 
el campo por órden de US., i encontré a dos náufragos más que· 
flotaban casi muertos sobre el mar, asidos de un remo, los que 
fueron igualmente salvados i conducidos a bordo del N1teve de 
Julio, los cuales fueron tambien pertenecientes ala misma colum­
na Sum·e. 

Debo recomendar a US. el comportamiento valeroso de todos 
los tripulantes, quienes dieron pruebas de intrepidez i arrojo. 

Todo lo que comunico a US. para conocimiento del Supremo· 
Gobierno i más fines legales. 

Dios gnarde a US. 

El Capitan, 
Ezeqtt-iel G. Ramírtz. 

Deficientes e inexactos como aparecen todos estos do-· 
onmcntos, i en particular el del señor Oapitan Don Ma­
:tlllül ltei.na, fué sin embargo necesario aceptarlos, pues 
no HO j)O(lía tampoco exijir n1ás en aquellas circunstan~ 
<liaH. l!JH, adcmas, mui natural i verosímil que el jefo· 
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sobreviviente del H'ltacho, aterrado con la sorpresa i la 
catástrofe consiguiente, padeciera las equivocaciones 
que se notan en su parte. 

Haré notar aquí, puesto que ha llegado el caso, que 
los Oomamlantes Froilan ~fuñoz, jefe del buque, i Pan­
lino J m·amillo, 2? jefe de la fuerza, fueron de los pri­
meros en apercibirse del peligro inminente que corría el 
H'nacho i en apresurarse a· conjurarlo, acmliendo presu­
rosos a la proa, con el fin de hacer funcionar la cule­
brina situada en ese punto del buque; ellos quienes rea­
nimaron el valor de nuestros soldados lanzando pala­
bras de aliento, vítores al Gobierno i apóstrofes sangrien­
tos a los asaltantes; ellos, en fin, quienes condujeron a 
nuestros primeros mártires a un heróico sacrificio, dan.,. 
·do ellos mismos con su muerte alto ejemplo de fortale­
~~:a, abnegacion i lealtad. 

El Oomandante Don Atanacio ~ferino, jefe cuyo pun- · 
to de honra fincaba en su valor i en su lealtad, se dis­
ponía a arremeter con unos pocos del batallon Marina, 
n bayoneta calada, para impedir a, los piratas avan­
:.~ar más allá de la proa; i en esog momentos recibió 
una descarga de proyectiles enemigos que lo dejaron ca-
díwer. · 

El sargento mayor Don Ricardo Lynch, injeniero del 
lluacho, luchó con un valor feroz defendiendo la boca 
d.o escotilla por doncle los asaltantes intentaban penetrar 
a la máquina; pero sucumbió ante el número, i acribi­
liaclo de balazos rodó hasta la máquina, lugar de su 
·<lonsigna. 

Dos de los asaltantes que lograron penetrar algunos 
.pasos más allá tle la proa, hallaron inmediatamente la 
muerte. 

De las averiguaciones practicadas a bordo, resultan, 
vuos, probados los siguientes hechos: 1? que la proa del 
llúaoho fué defendida heróioamente por los nuestros ; 
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2? que los que ocupaban la popa, constituidos en resm·va,. 
se lanzaban a la defensa, a medida qn!j se iban organi­
zando i · armando ; porque es menester que conste <tUe 
fuó tan do improviso la sorpresa, que no les clió tiempo· 
a m·marse a nuestros soldados, i 3? que los asaltantes no 
lograron ocupar nunca el centro de nuestra nave. 

Había olvidado de consignar en el parte oficial dos 
hechos culminantes que tuvieron lugar en aquel san­
griento episodio : fué el primero un voraz incendio que 
se pronunció a bordo del Ntteve ele JttUo, en toclo el fra­
gor del combate, a causa de la esplosion que hicieron 
unos saquetes colocados imprevistamente junto a la co­
lisa de proa, esplosion que. dejó fuera de combate casi 
a toclos los soldados que servían dicho cañon i a dos ofi­
ciales del buque, entre los cuales se hallaba el bravo 
Teniente de fragata Don Jil Oamp~sano, quien a pe­
sar de tener casi carbonizadas la cara i las manos, 
continnb luchando con un valor heróico que hace hon­
ra a su nombro : fué el segundo el ele que el buque ene­
migo, reducido yá casi a la impotencia a causa de los cer­
teros disparos del Nueve de Jttlio, que tantos estragos de­
bían haberle causado, puesto que yá había casi apagado 
sus fuegos de mtñon, apeló a la desesperada medida de 
intentar estrellarse contra nuestras naves ar1·ojando a 
su paso mechas resinosas inflamadas, una ile cuyas teas 
cayó en la proa del Huaclw, casi al terminar el comba­
to, orijinándose de esto incendio a bordo de esta nave. 

Acaso el .Ntteve de Jnlio se hubiera visto tambien 
en Ja necesidad de conjurar este nuevo daño, pues el 
Alc~fnela pasó muchas veces sobre nuestros costados 
anoj:\.ndonos una lluvia de estos 111echones inflamados ; 
pot·o la circunstancia de ser el buque enemigo mui bajo 
do hordo i el nuestro, por el contrario, bastante alto i 
oNbu· mthiortn el casco con una lijera plancha de acei·o, 
ld:t.o 1(110 tmestro lmque no recibim•a daño algni!o a cau~ 
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sa de este nuevo elemento de destruccion. 

Probable es creer que el combate se hubiera 1n·olon­
gado haRta la venida del día, segun era la tenacidad i 
desespel'acion con que luchaba el Alcfj'ttelct, encerrado 
en el círculo de fuego incesante en que lo envolvió el 
Nueve ele Julio, sin darle tiempo ni ocasion para esca­
parse, i aun parecía resuelto a preferir hundirse en el 
mar ántes que ceder el campo a las naves de la Repúbli­
ca, si nuestras bombas de incendio, con el que causaron 
en la popa de la nave enemiga, no le hubieran puesto 
de manifiesto al porfiado caudillo revolucionario, la te­
meridad de su empresa i la inminencia del peligro de 
ser sepultado en el mar con su propia nave, de la cual 
se desmoronaban yá fragmentos incendiados ___ .. ___ . 

La costa se hallaba próxima al lugar del siniestro ; i 
acaso el estraviado caudillo divisó, a la siniestra vis­
lumbre de la hoguera, las sombras pavorosas de sus víc­
liimas i huyó amedrentado, dejando ensangrentados los 
mares, iluminado el lábaro de la Pati'Ía con un nuevo 
lampo de gloria, i llevando él mismo, sobre su concien­
eia, el estigma de la reprobacion universal. 

N o sé si de huena o mala fe, se ha puesto en duda 
que el incendio del AlaJttelct fué ocasionmlo por las 
bombas del Nítevc de Júlio, llegando la mal intenciona­
da ignorancia hasta el punto de afirmar que mlt!'e los 
elementos de guerra modernos no existen bombas de 
incendio que puedan orijinar fuego, i que el del Ala,-
Jnelct. fué causauo por el mismo Sr. Alfaro. I aunque, 
para refutar esta creencia, bastaría hacer palpable la 
ignorancia ó malignidad de algunos, indicando a los in­
orédulos que a bordo del Níteve ele Jttlio existen aun 
bombas de la misma especie de las que causaron la cles­
t:niccioil del Alajtwlct, no apelarémos, sin embargo, sino 
n.la sana lójica para sacar en limpio la verdad, que es 
ht que (~ebe resplandecer para que no so estravíe el jui-
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cío ele la historia. 

-Si no hubieran sido nuestras bombas, sino, por el con­
trario, la, estraordinaria temeridad del Sr. Alfaro la 
que, en un rapto de despecho, hubiera hecho producir 
el incendio del Alajnela, i esto en circunstancias de ha­
llarse éste empeñado en un ardoroso combate en media 
mar, os claro que su intento no poclía haber sido otro 
que el de que esa nave que era toda su esperanza i que 
tan mala ventura le trajera, se sepultara con él ilos su­
yos en el mar; pero no se comprende cómo, incendiando 
el mismo jefe revolucionario su propia nave, se pusiera 
dospues en pavorosa fuga hácia la costa, a no ser que él 
mismo se espantara de su obra. Aclemas, es un hecho 
probado por confesion unánime i conteste de todos los_ 
prisioneros del A.lajuela, que no sólo una vez, sino dos, 
lograron apagar a bordo el incendio que causaron 
nuestras bombas, i que no siéndoles posible sofocar el 
tercer incenc1io, así porque éste había minado toda la 
popa. ClLHi sin dcjarseaclvertir, como porque había queda­
do yá fuera ele combate la mayor parte de los que lo tri­
pulaban, apelaron a la fuga, esperando encontrar en 
ella l:L salvacion que dudaban hallar al alcance de 
nuestros mortíferos i certeros disparos. 

:E'ué, pues, tambien un hecho constante para todos los 
combatientes do nuestra flotilla, que el Alajuelct, em­
peñaclo definitivamente i mal de grado en un combate 
desesperado aquema ropa, recibió dos disparos de cañon 
del Nueve ele Julio, uno con bala rasa en el costado de es­
tribor que la hizo crujir, i otro con bomba, en la popa, a 
distancia de 6 u 8 metros, que levantó inmediatamente 
nua densa columna de humo; que hubo entónces gran 
oonfusion a bordo, i que separándose de nuestro costado 
al1andon6 ol campo a toda máquina hácia la costa, ilumi­
nmlo por la hoguera que devoraba su popa. N o es crei­
blo, lHWH, quo en medio de la confusion en que se ha-
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llaban esos tripulantes con la lluvia ele balas que les lan­
zaba el Nueve de· Jttlio, pensasen en incendiar la nave 
para luego ponerse en fuga, sino que era lo más natural 
huir e incendiar clespues el buque, si hubieran querido 
evitar que fuera presa nuestra; i en este caso no hubie­
m ido iluminado por las llamas que lo destruyeron. 

Otro cargo que nos dirijen los encubiertos amigos del 
Sr. Alfaro, aquellos que tanto se duelen de sus desgra­
cias, aunque éstas orijinen mayores a la patria, es el ele 
que combatirnos contra el Alajtwlct con indisputables 
ventajas, siendo dos ( i algunos hacen subir hasta cin­
co) los buques contra los cuales tuvo que resistir el Ala­
iuela. 

Esto es de todo punto inexacto. 
El Alajuela no recibió daño alguno, ni de mediana 

consideracion, en la obra muerta ni en la máquina ni 
en el casco, durante la hora larga del combate con el 
Huacho, de cuya lucha salió casi ileso, salvo las bajas 
que sacó en su tripulacion, que no fueron a la ve1·dad 
pocas ni menospreciables ; i al aceptar, mal de graclo, el 
combate al que le arrastró el Nueve tle Jttlio, se halla­
ba tanentero i espedito cual debía estarlo para entra.l' en 
lucha. 

Pero áun aceptando el estremo a que pretenclen lle­
·varnos los alfrtristas, tendríamos que convenir en que, 
áun en el caso hipotético de que el combate del Alajttela 
hubiera sido contra toda la flotilla, siempre el hecho tenía 
que ser glorioso para ésta, desde que la superioridad ae 
la nave revolucionaria había sitlo declaratla i reconocida· 
por el mismo señor Alfaro que se titulaba d·neño del 
mar, po1· sus amigos que confesaban la inferioridad tlel 
poder de nuestras naves, i por la prensa imparcial que 
nl establecer la comparacion, reeonocía superioridad en 
ni .A lajuela a toda la flotilla nacional. 

Hé aquí lo que decía la .Flstrellrt· de Pnnarná, ocupán-
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dose ele esto asunto en su número 831, correspondiente 
al 20 do Noviembre : 

11Htt mtlido el Alaj1bela para el Ecuador con el señorEioiAlfai·oi 
20 compaiieros más CiOn objeto de comenzar la revolucion en 
Manabi i sus contornos, donde cuenta el señor Alfaro con l'a 
cooporaccion de muchos amigos i un abundante material de gue­
rra. Jill Gobierno del Ecuador, avisado del movimiento con al­
gunos dio,s ele anticipa.~~on, ha situado el Santa L7bcia i otros dos 
buques pequeños a VlJllar las costas de los departamentos del 
Norte, decidido a no permitir el desembarco del señor Alfaro sin 
combatirlo, pero debe tenerse en cuenta que el Alaj1Lela es tatt 
fuerte como toda la Esenadm clel Emtador combinada. 

Deben pues esperarse noticias importantes. 
Si llegan a ser capturados los espedicionarios, es casi seguro, 

qno no habrá cuartel. 
Publicamos estas noticias segun se nos dan, absteniéndonos 

de hacer comental'io;:;. 1> 

Queda, pues, demostrado quela ventaja estuvo por 
parto <1ol AlaJ~wla, i que el Niteve tle Jlttlio al reclucir a 
conizas a osa nave, hizo más de lo que poclía hacer, 
vcneiomlo $Olo a una nave tan fiterrte c01no todlt llt Es­
cttacl}'(t del .Ecuador combinada. 

Húso tamhicn censurado que el N~wve de Julio rio per­
siguicnt ttl Alaj~wlc~, atribuyendo a esto, que se dice des­
cuido, la evasion del caudillo revolucionario. 

Pero los que así piensan, por ese anti11atrótico empe­
ño de deslustra1· el pequeño mérito que pudiéramos ha­
ber contraído para con la patria, buscando en el sacri­
·ficio el respeto i salvacion de las instituciones, nos cri­
tican injustamente sin informarse de muchos pormeno­
res, ni ponerse a la altura de la gravedad de las cir­
cuustaucias. 

No podíamos perseguir al AlaJ~wla hasta que se va­
ró on la playa, primero porque no teníamos embarca:­
cionoH monoros, pues débeserecordar que nuestraslan-
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-chas quedaron en Manta con la última remesa de jente 
que iba a desembatcar en ese puetto, i sólo cuatro hó­
tes habían qm~dado a borclo, los cuales estaban hechos 
una criba, por efecto de las balas del combate. Dos de 
éstos fueron arriados, en todo el fragor de la· batalla, 
para recojer unos náufragos; que flotaban pidiéndonos 
socorro ; pe.ro era tal el nial estado en que aqnéllos se 
hallaban, que el uno se fué a· pique cuam1o cayó a la 
agua i el otro al garete; segundo, porque habiéndolo vis­
to incendiado al H~utcho, era menester atenclerlo de pre­
ferencia para salvarlo, así como era un deber impres~ 
cindible ir primeramente a cerciorarnos de su estado ; 
tercero, porque es regla invariable que despues de un 
combate se han de reorganizar previamente las fuerzas 
q11e entraron en la lucha, si no hai reserva, para en segui­
da perseguir al enemigo en derrota; cuarto, porque el es­
tado en que había quedado el Nneve de Jnlio despues del 
combate, volado el costado de estribor por efecto de la 
osplosion de lúlo de los eañones de la batería, con más 
de veinte ba¡jas de los sesenta tripulantes que a bordo te­
nía de guamicion, bajas causadas por el incendio i las ba­
las enemigas, despedazadas las cureñas de los cañones, 
.i porque sin conocer a punto fijo el estado de dicho buque 
despues de los eontrastes sufridos, no podía garantizar­
nos de su buen estado, para lanzarnos en mares peligro­
Nos sin riesgo de zozobrar; i quinto, finalmente, porque 
ol Sr. Comandante Bayona, más conocedor de los 3pa~ 
m tos navales modernos, pensó, nó fuera ele razon, que 
la hoguera que iluminaba al Alajuelct podía ser una 
lámpara de gran poder que nos arrastrase en pos de sí, 
deslumbrados, a una catástrofe segura, para poder el A.la­
Jnola caer en seguida· nuevamente a mansalva sobre el 
lhtacho, cuya presa, reputada como suya, le había sido 
yiolent~mente arrebatada por nosotros. Prevalecía entre 

. o~o~tas ·razones, la del estado en que debía estar el H~uwho 
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QOH}HlOH <'tül abordaje i el incendio. Acto censural>le i 
{t,un j ttHbllncnto vituperable habría sido, BÍ, el de no 
i1· iun1odiatamcnto despues del combate en su auxi-
1 io. JV[o asistían la conciencia i la conviccion de 
q u o o 1 A lafuela, despedazado por nuestras balas, 
11nvugaha a su destrucoion segura, i era mi deber h~ 
011 p1·oteccion del traS]>orte nacional contra el cual se 
hahí:t. onsafiado la pérfida venganza del caudillo 1·e­
voluoionario. Era do esperarse, adornas, que el je­
fe do las fuerzas de Manta, casi a cuya presencia se li­
hrú ol combate naval, despachara, siquiera por precau­
oiou, fnorzas a esas playas, como lo hizo, con plausible, 
provision, el Sr. Coronel Guédes desde Portoviejo, man~ 
(laud.o, cuando fué sentido el combate, en comision al 
Ooroncl Don Emiliano Solórzano a las playas del 
mar, quien logró hacer algunos pl'Ísioneros de los 
asalümtos que escaparon del combate. Véase, pues, sino 
ora Hatural esperar de nuestras fuerzas de tierra la per­
somwion de los p1·isioneros. 

]J'uínw, pues, eil socorro del H~taclw, el que se había 
a,](\jado, arrastrado por la corriente, gran trecho hácia 
:l\1an h~, ild lugar del combate, no habiendo sido en con-. 
trn.do por uosotros sino un poco ántes de las cinco de la 
mafiana del dia 6. Los resultados vinieron a confirmar 
mi provision. 

ID! Iluaclw, destrozado, haciendo copiosa agua 11or las 
eo¡;;buas i por las perforaciones sufridas en el casco, car­
gatlo ele cadáveres i de heridos, con su máquina da­
ii::.u1a, muertos o heridos todos los jefes, navegaba 
:d garete i sin auxilio. Pasé sobre su costaao echán­
llolo tnl remolque i despaché. en un bote a su 
lHll'(lo al único cirujano de la espedicion Sr. Dr. 
] lonor·ato Ohiriboga, a. mi Secretario Teniente Oo­
rnHol Don J>aoíftco E. Arboleda i a dos cantineras, 
PI'OVO,Y(Itl(loloH <le algunas medicinas, para que auxilia-
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;ran inmediátarnente i de la manera posible a los hol.'Í­
·dos, i encargando ademas al segunclo, la comi.sion do 
recojer datos verídicos sobre los pormenores que preeo­
·dieron o hubieran coincidido con este funesto suceso. 

Dos horas más ta,rde, nuestro convoi había fondeado 
en Manta, teniendo siempre a la vista el incendio del 
Ala}twla, que se consumaba a la clal'idad del dia. 

En Manta se trasbordaron los comisionados al Niw­
've de Jitlio, i mi Secretario me dió cuenta minuciosa 
del est:J,do interior del buque, i en seguida me pasó el 
siguiente informe : 

En el mar, a bordo del Nneve ele Jnlío, a 6 de Diciembre de 
1884.-Al señor Jenoral ~Comandante en Jefe de operacio­
nes de las fuerzas del Litoral. 

Seüor J eneral. 

Agobiado por el miís hondo pesar, acabo ele volver de a bor­
·do del Hnacho, a donde frií enviado por US. con el objeto de reco­
nocer i de cerciorarme del estado de nuestl'o ti·asport.e. 

Por efecto del combate de anoche, el Hnacho a cuyo bon1o iban 
mas de 500 soldados de los mejores de nuestro Ejército de lí­
nea i de la Guardia Nacional d.el Gmí.yas, i unos pocos de la de 
Guaranda, se halla completamente destrozado : roto sn casco en 
varias partes, despedazada i en escombros la toldilla de proa que 
servía ele cámara al Comandante i a la oficialidad, deshecho el apa­
.rejo i la arboladura por la incesante lluvia de proyectiles ene­
migos, dañada su máquina, desgarrado i ensangrentado, todo co­
mo cuando se acaba de salir do una gran catástrofe. Toda la na­
ve se ha convertido en u u vasto anfiteatl'O, eu donde yacen los 
cadáveres de muchos ele los mejores hijos de la. Patria, en espan­
tosa confusion con los de algunos de los piratas que lo asaltaron. 

No encuentro tél'miuos para el escribir dignamente tanta escena 
de horror como vengo de pt·esenciar .............. . 

Eu la pt'oa, casi junto a nn prisionero ele los tripulantes del 
Alcbjuela, que había sido toma,do a bordo del Ilnacho i que se 
hallababa atado a un palo del buque, se hallan casi paralela-
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mente, onaa.ngrentados i en el mismo sitio de su saci'ificio, los. 
ca,dií,veres do los Tenientes Coroneles Paulino Jaramillo, 2.° Co­
mandante del 2.0 de línea,. i Froilan 1\'Iuúoz, Comandante del 
buquo. JTil Teuiente Coror¡el graduado Don Atanacio Merino, 
aobro ]¡t toldilla, en el. costado de estribor. El Sargento Mayor 
Don Hicardo Lynch, injeniero que defendía la boca de escotilla, 
se lmlln. cadáver al pié de su máquina. 

La cubierta i la toldilla so encuentt;an literalmente cubiertas 
do muertos i heridos a bala i machete,· i amontonados unos i 
otl'OS en pavoroso hacinamiento; muchos oficiales muertos o be• 
ridos se encuentran confundidos con los soldados en igual estado. 

Como todo ha sido destruido por causa de este horroroso com­
bate, no hai a bordo medios de auxiliar a nuestros heridos, cuyo· 
estado reclama inmediatos socorros. 

Tres de los asaltantes han encontrado su tumba sobre la cu­
bierta del I-11tctclto. Entre estos aparece el cadáver de un hom­
bre que en vida debía haber sido de simpática fisonomía; en 
la faltriquera de éste se ha encontrado un memorándum de la 
campana, que principia el 17 de Noviembre i termina el 5 do 
Diciembre, el cual eonservo en mi poder. 

Todos los sobrevivientes se encuentran ensangrentados, i do 
igual mn,nora están las paredes del buque. 

IJa sangre corre materialmente sobre la cubierta en un espesor 
do una a dos pulgadas, en algunas partes. 

Algmuts mujeres de las que acompañan . a la tropa idos niños 
b~n sido tambien cruel i bárbaramente asesinados por loa 
asaltn,utos, hechos que confirman la ferocidad de sus instintos. 
i la porvcrsiclacl do sus intenciones. Tambien existen dos o tres mu­
jeres heridas a hal~ i machete. 

El Sarjento Mayor Don José Julian Cortés, herido gravemen· 
te en el pecho i otros lugares del cuerpo, se halla en la . cámara 
que fué del Comandante: a pesar de la gravedad de sus he1·idaa 
manifiesta mucha enteresa. Las cantineras quedan a su particu­
lar cuidado. 

Segun los informes recibidos, parece que el Comandante Mtt· 
ftoY. sostuvo una discusion con el práctico Don Manuel Reina, ~~ 
l!t }wo¡;onr.ia, de.l :buque que tenían a la vista, en la que el pri· 
moro sostenía, no ser el Ntteve de Julio el buque avistado, quo 
aun ostalm n gran distancia, i el segundo en que aseguraba. ser 
dicho lHHJUo, i qno en esta creencia hizo preparar calf:l.bl:otes pam 
elromol!tLto, cuya circunstancia parece que obró en el ánimo 
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((ol- Comandante l\friñoz para que se retirara a su cámara, on don~ 
do fué sorprendido por las primét'as descargas a quema ropa dol 
.. llr~j1Mk 

A bordo del Huacl~o circula mui valida la. voz de que a este fa­
lnlncontecimiento ha precedido un acto ele traicion. 

ll'inalmente, debo informar .a US. que por el estado del buque, 

l¡or los informes de los sobrevivientes i por otras razones plausi­
lloa se deduce claramente que los asaltantes no pasaron de la 
¡H·oá, i que nuestro traspoi"te fué defendido heróicamente por sus 
l.dpulantes. 

'ro4o lo q,ue me es honroso infOl'mar a US. pata su conocimien­
t,o i más fines. 

Dios guarde a US. 
P(teífico E. Arboled(t, 

En vista de este informe i .reconociendo la importan~ 
dit de la necesidad de aten(ler a nuestros heridos i de 
•lm.- sepültl.u·a a los cadáveres que empezaban yá a po­
norse en descoruposicion, no ménos que la mjencia de 
pt·oseguir las operaciones de la guerra, despaché eli el 
cf.<\l;o a tieri·a al Comandante Arboleda,ao mis Ayudantes 
1111 eampo i a otros jefes delE~tado J\f-ayor, con órdenes ele 
¡n·opara.r hospitales de sangre para nüestros heridos, le­
oh os mortuorios para nuestras víctimas, hacer postas a 
U uayaquil i Poi'toviejo, i clisponei' que las fúerzas tTe 
Manta salí eran inmediatamente con el Coronel Don J\fo­
clof.lto Burbano i el Comandante Don David Concha, há­
nin. :Bahía de Caráquez, i la ocuparan, si necesario fuese, a 
vi Vlt fuerza, a cuyo fin autorizé ampliamente al Coro­
IIÍll Burbáno para que modificara en el sentido que cre­
,Ytlt'a conveniente a las circunstancias, el pliego de ins­
l,t'Hociones que había recibido el dia 5, recomendándole 
t'lni'emnente la celeridad: igual órden impartí ál Coman­
ílatll;o Valfmcia, disponiendo saliera tambien él bácia 
ni t~Ja.ti-o de las op01~aciones~ 

lr.l Comnrtdaiite.Arboleda cumplió satisfactoriamente 
w1t.a cml1isibn, pteparando un hospital que se puso bajo 
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la diroccion inmediata del Sr; Dr. Honorato Ohiriboga, 
confiamlo su cuidado i atenciones intedores a las sietE, 
cantineras tlel Ejército.· 

J.Jos servicios que prestó cntónces el Cirujano Dr. 
ChiL'iboga i las buenas mujeres que se encargaron clel 
hospital,.nunca serán debidamente encomiados. Con­
sagrado el primero, con una asiduidad que enaltece su 
patriotismo, a la asistencia de ciento cuarenta i ocho 
heridos, no desmayó un instante de asistirlos, con el 
mayor interes i humanidad, no sólo procurándose medi­
camentos que eran escasísimos en nuestros campamen­
tos, sino tambion arbitránclose por sí propio los útiles 
i menesteres necesarios para el establecimiento ; ayudán­
dolo patrióticarnente en esta empresa los Sres. Oésa1' 
Ohávoz i José E. Paz, colombiano este último, jóvenes 
filántropos i cumplidos caballeros que no cesaron cle 
prestar en todo sentido importantes servicios en esa do­
lorosa cm01jencia. 

ümnplidas estas primeras atenciones, desembarcó el 
Estatlo J\!Iayor, cuyo jefe, el bizarro Coronel Don Juan 
Villavieoucio,se dedicó inmediatamente a la reorganiza­
don de los restos del ejército que mandé igualmente 
desmnharcar, reteniendo a bordo clel Nueve de Jul,io las 
fuerzas estrictamente necesarias para operar por el mar 
sobre Ba1ría i pasar en seguida a abrir campaña sobro 
la provincia ele Esmeraldas. Despoblaclo como se ha­
llaba el puerto ele Manta, por la emigracion en masa. 
de sus habitantes, fueron casi insuperables los osbtáculoH 
que el Comandante Arboleda encontró en tierra para 
el desembarco ele nuestros heridos, conveniente prepa·" 
cion del hospital, provision ele camas para los hericloH 
i do aoómilas para el despacho de las fuezas que clebíau 
oporar Hobre Bahía. Pero todo lo superó a fuerza de acti. 
vi.dail, .i a las doce del dia il.él 6 todo estaba listo i pr(J­
¡)amdo, i. la cspedicion del Coronel Burbano empezalm 
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a movilizarse. 
Ant~s de cerrar este capítulo, en el que he intentado 

bosquejar en breves rasgos la escena. sailgrienta de la 
madrugada del dia 6 de Diciembre de 1884, debo recti­
ficar aquí los errores que contiene el parte oficial deta­
llado del dia 7. 

No habiendo sido posible apreciar debidamente cn­
l;ónces el verdadero número de bajas de una i otra parte, 
~;e hizo figurar en él la cifra de trescientas, las cuales 
l'le conoce ahora que pasaron de quinientas, entre muer­
tos i heridos. 

Tampoco se fijó en dicho parte oficial el número de 
bajas ocurridas a bordo del .. Nueve de Julio, las cuales 
ascendían a 20, siendo la mayor parte de ellas causa­
llas por el incendio i la esplosion de uno de nuestros 
eañones. 

Por informes equivocados se hizo tambien figurar 
entre los comba.tientes heridos del Alaj~wla, a Gumer­
Hindo Sepúlveda, no siendo exacto que este indivi(lno 
He hallase en esta funcion de armas. Sepúlveda, heri­
llo en un brazo de resultas del combate de Portoviejo, 
no asistió al combate naval, sino que se quedó en tie­
l'l'a, en Bahía, reparándose su herida. 

Entraré ahora a narrar los sucesos que se siguieron 
dcspues de la batalla por el mar sobre esa misma playa 
en que ardía el Alajuelf,, sirviendo de combustible para 
alimentar la hoguera los cadáveres de los mismo::; que 
horas ántes habían hecho -verter torrentes de sangre 
a bordo del Huacho. 

Mientras el. Coronel Burbano seguía por la playa el ea­
mino de Charapotó para jr a atacar á Bahía, continr.a­
hml llegando a ]}!anta los solilados del Ifuaclw nánfra­
~OH en el Alaj'liela, quienes nos dieron algunos detalles 
dol efecto que causaron nuestros t1isparos a bordo de 
la nave enemiga: nos informaron que el primero 
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dc nneRh'oH clisparos de cañon (lespedazó una parte de 
la proa del AlaJ~wla, destroz~nP.o. a un novillo. de 14: 
que Hev:~ba .. Una de nucstms;.b()mbas rq~tó alColilanda'P-­
i:o Don Anches :M:fltrin EngraCia, i otra ,proclujo el in­
conilio que redujo a cenizas a la nave. Aseguraron 
quo nncstros proyectiles, bien dirijidos, habían dejado 
:l'nora üc cmubate más o ménos a lt,Ls siete octavas. par­
tos do su gnarnicion i tdpulacion; que los heridos i 
ntnortoH sobre la cubierta los echaron a la . bodega, en 
donde habfan perecido quemados; que el cauuillo, acom­
pafin,ilo de los señores Dr. Andrade Ma1·in, Vengochea i 
Plar.a, había salvado ai;rojándose al agua, i finahilente, 
quo a lH>rdo del Ala¡j1tela existían mücho arn:útmento 
mw:~jonado, machetes, otras armas de abordaje i mul-
Wi1Hl de elementos de . gue1;:ra. · · 

OrdmuS al Jefe de EstaLlo Mayor mandara una co­
mision a reconocer el buque i recojer, si fuera . posible, 
lm:1 olomontos que puc1ieranhabersesalvado del inct)ndio. 
A:;iw.hmw ordené se exijiera al señor Don José 1\'lorei­
l'a, Administrador de Acluana, la entrega de los fondos 
qno l;nviera en su poder; i como en J)!fanta había una 
earoHI;ía. jonoral de víveres, libré igualmente otra ó~·den 
para qno la Acluana pusie~·a a disposicion del .Tefe de 
l1Jstu.(lo lV[n.yor algunos víveres y telas necesarias para la 
alimontaeiou i abrigo de nuestros hericlos, comisionan­
•lo para recibirlos al presbítero ·Viclal Egiies. 

Itl señor Administrador de Aduana se trasladó a 
l1ordo i me hizo presente que no sólo no tenía fondos 
fiscales, sino que ~íun era acreedor de una suma de mas 
ilo oion pesos. . 

lntorrogado por mí este funciqnario, sobre la causa 
qno hahía motivado la rcvolucion, no obstante la liber­
tad. üo q no ~ozaban todos los ciudaclanos i la tolerancia 
dol (\ohiot·no, no ménos que su respeto a la Constitu­
eion i J11H loyos, nto contestó enfáticamente, diciendo ·que 
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la revolucion se debía al señor J eneral. Sarasti,. Minis­
tro de la Guerra, por haber dicho este J en eral en 1mo 
de sus folletos que los manabitas eran unos cobardes, lo 
cual había herido . la susceptibilidad, pundonor i amor 
propio de los veci,nos de esa provincia. 

D.espues de una larga confetencia, regresú el Sr. Mó­
reh'a· a tierra, 1·eiterando sus protestas de fidelitlall al 
G-obierno. 

Como alas 2 p. m., un oficial de los que conducían ol 
parque3 del Coronel Burhano llegó a Manta a comunicar 
que. Montecristi había sido abandonado por las fuerzas 
de Medardo Alfaro, quien parecía haberse replegado a 
:Bahía, razon por la cual había seguido el parque a Por­
f;oviejo, para evitar el peligro de q ne cayera en manos 
tle los enemigos, ¡meR marchaba mui a retaguardia de 
nlwstras fuenms. 

A las 5 p. m. despaché en el . Snc1·e al Mayor Don 
A.m~deo Segarra, con órden de vijilar la costa de Bahía, 
miéntras yo aprestaba el Nneve de Julio, para proce­
~tür las operaciones de la campaña. Se le proveyó de. 
víveres i agua i de una escolta de ocho hombres, prohi­
hiómlosele la entrada a ese puerto. 

VIII. 

Arreglado . media11amente el hospital de sangre, se­
JHtlta,(los en Manta los ~adáveres de los jefes muertos 
1111 ol combate, organizadas nuestras fuerzas, despacha­
tlu.la ospedicion sobre Bahía i tomadas, en fin, todas las 
III'Omtuciones del caso, dejé nuevamente a Manta, pai·a 
t!oHf:innar activando las operaciones de la guerra; 

¡\ la 1 a. m. del dia 8 de Diciembre mandé levan­
hu· nnela i me dirijí,. en met;lio de una mar embrave~ 
nldn. que hacía crujir la nave impelida por el viento i el 
\'llÍ von de mil contrapuestas i encrespadas olas, en di-
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reccion a Bahía. 

Navogámos hácia afuera, i al romper la aurora <lef 
dia n, nos eneontrámos al Norte del Octbo Pctsaclo, al..: 
gunas millas más abajo de Bahía. Era mi intento pasar· 
por frente a Bahía, en la oscuridad de la noche, sin ser 
visto, para desorientar completamente a nuestros ene­
migos, viéndonos aparecer por el Norte, cuando pensa~ 
ran que estábamos en el Sur~ 

Me proponía con esta .operacion ver Ri podía dar caza 
al pailebot San .Tacinto, que lo suponía en Bahía i en 
el que creía podía fugar Alfaro, i fué con este mismo fin­
que despaché al Sttc?·e, la víspera de mi salida de. Manta. 

A las 8 a. m. de ese dia, mandé virar de rumbo en Oa­
bo Pctsaclo, i empezé a navegar al Sur sin encontrar al 
pailebot San Jacinto ni al Suc1'e. 

Al pasar, de regreso,. por frente a Bahía, <livisámos 
en la l'ada un pailebot que, con hinchadas velas, venía. 
saliendo del puerto. Como navegábamos un;.i afuera i 
eso dia coincidía con el de la llegada del vapor de l111 
carrera, no dudamos de que el pailebot nos equivoca­
ra i que continuara su salida, como en efecto sucedió. 
Navegámos, pues, de largo; pero cuando lo' perdímof-1. 
de vista, ordené navegar hácia tierra, mandé virar luego 
de rumbo i acortando nt1.estro andar como para dar 
tiempo a que saliera del puerto, navegué mui ceñido 
a la costa, hácia barlovento, hasta entrar al fondea­
dero. Cuando dí puerto, el pailebot estaba yá afuera, i 
le era imposible virar de rumllo . 

Emprendímos entónces la caza, persiguiéndolo amo· 
dio andar i procurando aconchado a tierra. A. la altura 
ilo Oabo Pasado, teniéndolo yá a nuestro alcance, iba, n 
ltneórsclo un disparo con pólvora, cuando el pailebol. 
aforró velas, nos esperó i saludó a nuestra nave. Mandó 
mTiar un bote i despaché en comision a su bordo, pal'lt. 
l'eeonoeor i rejistrar el buque, a los Comandantes A.rbo· 
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leda i Oaraballo i al Oapitan Don ;Julio Landívar con 
una escolta de diez hombres. 

Reconocímos en seguida ser este pailebot el Anjel 
.,José, cuyo oapitan lo era P. :Thiartin Chamaidan. Lleva­
ha el buquecito varias familias emigradas do la provincia 
<le J\ianabí, que salían huyendo de los horrores ele los re­
~·olucionarios e iban a Tumaco. Entre éstas, iT>a la es­
pósa del Doctor Juan Oháves con seis niños, la viuda 
<.le Don Juan Daste, el señor Benito J\ionje i su esposa, 
varias señoras,_ señoritas i niños, el Doctor Abraham So­
to i un sacerdote italiano, eura de J\ionteoristi. 

El Comandante Arboleda remitió a bordo del Nueve 
de .htlio a Obamaidan, capitan del buque, i en seguida 
al Oapitan Landívar a comunicarme las personas que 
iban a bordo. Comisioné entónces al capellan, pres­
llitero Vidal Egüez, pasara al Anjel José a saludar a 
los pasa,jeros, i ordené al capitan Ohamaidan regresara 
~~ Manta, prometiéndoles a aquéllos facilidacles para 
h·asladarse a Guayaquil, con cuyo intento iban a 
'emnaco, para tomar en ese puerto el vapor de la 
<ln.rrera. 

Hasta entónces no habíamos vuelto a ver al S~tcre. 
Viré nuevamente de rumbo i seguí al Sur pasando 
o/;m ve~ por frente a Bahía a la 1 p. m., de donde nos 
h ioieron un disparo con el cañon del Centinela, que ha­
ll fa sido vuelto a colocar. Pasámos sin contestarle, no 
ohHtante navegar mui pegados a la costa. En la playa 
do Abellaca, distante cosa de tres millas de la boca de 
1 tu.hía, divisámos una partida de hombres a caballo que 
\'<lltían a todo andar. Por de pronto creímos fueran las 
fuonms del Coronel Burbano que venían a efectuar el 
!lludto a Bahía; pero habiéndonos acercado lo posible 
n In. costa i viendo .que no traían bandera alguna, que 
i!l'll, I:L señal conveliida, nos acercámos más a tierra i les 
ld11Ímos varios disparos con el cañon de a doce i otros 
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. con los ca.ííones revólveres, obligándolos a internarse en 
las montañas <le la costa, sin que volvieran a salir a la 
playa. 

Hnpuse desde luego que. fueran éstos Alfaro i str 
eomitiva, i devorado de ansiedad por la no aparicion 
do las fuerzas del Coronel Butbano i por la iniposibili­
dad ele operar un desembarco por la constante brave­
za del mar en esa costa, tuve que 1·esolvm·me a vm· esca~ 
parse de nuestras manos la ocasion más propicia de cap­
turar al cabecilla. Averiguaciones que se ·practicaron­
más tarde vinieron a confirmar nuestras sospechas de· 
ser Alfaro el que se internó, huyendo de nuestros dis~ 
paros, en la montaña de Abellaca. 

De este punto, regresé nuevamente a la boca de Ba­
hía, en (londe fondeé, pa1·a impedir con mi presencia la 
incorporacion a las fuerzas de Bahía que intentaban 
verificar las que venían con Alfaro por la playa. 

Violento por la demora de las fuerzas del Coronel 
}{urbano para operar el ataque simultáneo a Bahía, en 
(londe se habían 1·econcentrado Juan Centeno, Medar­
do Alfaro, Zenon Sabando, Serafin Santos, Miguel O. 
lDst1•ada i otros tenientes de Don Eloi Alfaro, con sus. 
respectivas fuerzas, me moví de Bahía hácia Manta, a 
las 7~ p. m. del dia 8, así para desorientar de nuestros 
movimientos al enemigo, aprovechando de la noche, co­
mo para ir a atender a las necesidades de Manta i ver si 
tomábamos noticias del Coronel Burbano i de su .iente. 
A las 10. 30 p. m. fondeé en Manta, e inmediatament(;} · 
vino a bordo el Smjento Mayor Don Fernando Par~ 
ja, a quien había nombrado precariamente Ooman-­
<lnnto (lel Huacho, a da1me parte de no haber novedad. 
Hingnnn, en tierra- i de haber sido conducido a bordo 
(lo NH lmque un prisionero del Alajuela, el cual d_ecia 
lmluw AMo mayordomo ·ae cámara, llevando consigo un 
auhHtio oon el nombre de Eloi Alfaro. 
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Mandé trasbordarle al Nueve de Julio i le interrogué 

minuciosamente. Declaró haber estado con AHht.·o 
en la montaña de las Crucitas i haberse separa(lo 
de él para venirse donde nosotros, po1· no tener Alfaro i 
los que lo acompañaban vituallas ni agua. En pose­
sion de estos datos· des11aché a tierra al Ca pitan Don 
Belisario Villacis con la órden de comunicar al Jefe 
de Estado Mayor todos estos pormenores i de despa­
char inmediatamente una comision que fuera a es­
plorar esa montaña, i le manclé igualmente con este 
mismo oficial algunos medicainentos para nuestros heri­
dos i fondos para las fuerzas de Manta. 

A las 11. 45 p. m. llegó el Stw1·e, i el Mayor Segarra 
vino a bordo a 1·endir su comision, resultando de ella 
que el S1.tere se había entretenido la mayor parte 
del tiempo en recojer algunos despojos del Alajtwla; los 
que hice conducir a bordo. 

A las 12 p. m. hice un posta al Coronel Guédes a 
Portoviejo, adjuntándole comunicaciones importantes 
para el Gobierno, i cuando me preparaba a salir nue­
vamente de Manta, ¡·ecibí por la posta la siguiente co­
municacion del Coronel Burbano. 

REPUBLICA DEL ECUADOR. 

JEFATURA DE ÜPERACIONES. 

Charapot6, Diciemb1·e 7 de 1884. 

Señor.Jeneral Coman~~nte en Jefe de Operaciones del Iátoral. 

Señor: 
Cumpliendo con la 6rdim prevenida por Su Señoría, salí' del 

puerto de Manta, persiguiendo al enemigo.con la. fuerza.de mi 
mando, compuesta· de doacient()s · siete individuos de tropa: 
siguiendo el trayecto con direccion a la Babia de· Ca· 
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ráquez, haeioudo una mareha forzada, caminando por la playa. 
del mar noche i dia i por desechos desconocidos, he tocado en el 
dia de t~yer a las 12 a. m. en este pueblo, en el que uo he en­
contrn.do una sola alma viviente, a escepcion del Sr. Pastor Pozo, 
qnion mo ha noticiado de que los pocos enemigos de la causa, de 
oflto pueblo, han marchado a la Bahía, con la noticia de mi arribo . 
.!un el tránsito se han encontrado algunos heridos i otros tantos 
náufragos, muertos algunos. Los vestijios de la embarcacion 
lln.mada vapor Alajnela se encuentra en cenizas, en cuyo lugar se 
tloscnbrieron ocho individos enemigos del órden público, los que 
sorprendidos por nuestra descubierta fugaron montana aüentro, 
:-Jiendo tomado uno de $stos llamado Juan Emiliano Zambrano, 
a quien lo remito en nnion de los domas, custodiados por el 
Capitan José Luis Barrera i el 'feniente José Manuel Ra­
miroz. 

No es por demas manifestar a S. S. que la fuerza que comando 
so halla llena de entusiasmo, desempeñando las comisiones que 
so le confian con entera satisfaccion. 

En la ensenada ele Charapotó se me incorporó el señor Coronel 
Emilio Solórzano, con su escolta compuesta de veinticinco indi­
vidos todos a caballo, quienes desempei'lan las comisiones de es­
ploraciou. Espero la incorporacion del Sr. Coronel César Guédes 
J)n.rn proseguir la marcha al puerto de Bahía de Caráquez, de don­
do daró cuenta estricta de lo que acaeciere. 

Bspero que S. S. se sirva ordenar se me mande recursos necesa­
xios para racionar a la fuerza que marcha en esta espediciou, pues 
aquí en las actuales circunstancias es más que imposible sacar 
recursos; i S. S. penetrando la gravedad del caso, tomará la pro­
videncia que sea a propósito para obstar esta impel'ÍGsa necesidad. 

Del tiroteo que tuvo lugar en este pueblo con las fuerl!ias que 
comandaba nuestro malogrado Comandante Elías Castelo, se han 
rocojido dos heridos de nuestro Ejército, los que marchan a la 
consignacion del mismo oficial a incorporarse a ese cuartel je­
noral. 

Bu este momento he sido informado que los enemigos del ór­
don público han desocupado la Bahía de Caráquez i pasado al pue­
blo do Canoas. 

]1ll <Jo1·ouol Guédes se halla en camino i me hace un propio del 
<mntiCm ilo Rocafnerte, en el que me anuncia estará coumigo a las 
dm1 ilo ht tn.rclo, de manera que mañana sin falta seguirémos nues­
t~·n HHtreha. 
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Todó lo que tengo el honor de poner en conocimiento de R. S. 

para los fines que convenga. 

Dios guarde a S. S. 
JI! odest o Bm·bano. 

Si bien el-Coronel Bnrbano había llenado cumplida­
mente su comision llegando a Charapotó tan oportu­
namente, no dejó de sorprenderme el que, contra las 
instrucciones que había recibido, :se hubiem quedado 
esperando refuerzos de parte del Coronel Guédes. Lo 
contesté, 1mes, igualmente por la posta, indicándole 
atenerse, en esta parte, a las intrucciones recibidas i la 
necesidad de avanzar inmediatamente a Bahía, i veri­
ficar el ataque, asegurándole que yo apoyaría por el 
mar sus movimientos ; i que en consecuencia, no espere 
refuerzos. Dispuestas así las cosas salí de J\ianta, a la 
1 i 20 minutos a. m. del día 9, i navegué con felicida(l 
toda la noche, sorprendiéndonos la aurora abiertos en 
el mar, a la altura de Bahía. Continué navegando sin 
detenerme en este puerto, i a las 8 a. m. me hallaba nue­
vamente montando el Cabo Pasado, si:t1 que los de 
Bahía se hubiesen apercibido de nuestro ci-uce al nor­
te. Fondeé al otro .lado del Oabo i me dispuse a clesem­
barcar allí una fuerza para que fuera a ocupar el pue­
blo de Canoas, tanjente indefectible por donde tenían 
que escapar ·los revoltosos. 

La mar estaba muí ·picada, i esto, sobre ser esa costa 
<le suyo borrascosa, tenía qUe hacer mui peligrosa esta 
operacion. 

Comisioné para ella a los Sa1:jentos Mayores Don 
Nicolas Yépez i Amadeo Segarra; puse a su disposi­
(\ion una fuerza de 43 hombres de línea, les instruí de 
HH cometido, que era el de c01·tar la retirada a] enemigo, 
i les previne que dos disparos de cañon hechos de a 
llol'<lo les notificaría <le la a.proximacion de éste i que 
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pm· eousigniente debíari marchar mui apercibidos. 

ltm1n, fué la operacion de desemba,rco; pues todoslos 
hoto:-~ NO volcaron al llegar a la playa, i uno de ellos fué 
a oNb·ollarse contra unas rocas, teniendo' nuestros solda­
doN q uc ganar a nado la playa i que bucear su arma­
monto. Felizmente ninguno pereció ahogado, i sin 
ob.·o accidente que el destrozo de uno de los botes, se 
llevó a cabo esta operacion i nuestros soldados empren­
dieron animosos, aunque mojados, su marcha hácia 
Canoas. 

A las 12. 15 p. m. nos p:usirnos nuevamente en Ino­
vimiento, i a las 3 fondeámos en Bahía, devorados po.~· 
la ansiedad de la no aparicion de las fuerzas del Coro-
nel Burbano. · · 

. Pocos momentos desóu.es de haber fondeado en Ba­
hía, izaron de tierra hácia el lado de San Vicente, i en 
·el fortín del Centinela hácia el de . Bahía, varias ban­
deras blancas. Mandé arriar botes que fueran a saber 
en tierra lo que había ocurrido, qué no eraotra cosa 
qno la desocupacion . de este puerto i la fuga de los re­
voltosos, algunos de los cuales aparecieron por las pla~ 
yas del mar, bien montadosa caballo, galopando~hácia 
Canoas. Tanto para notificar a nuestro destacamento 
la aproximacion del enemigo, como para precipitar su 
fuga i ver ademas si le causábamos algun daño, mandé 
hacer primero dos disparos de cañon, despues algunos 
con los cañones revólveres, i finalmente dos más con la 
eulebrina de proa. El número de estos prófugos no 
oxocdía de trece, i bien podía esperar que las fuerzas que 
<lohían salirles alencuentro con los Mayores Yépez i 
Hogarra darían buena cuenta de ellos . 

. PaHÓ en esta. espectativa hasta bíen avanzada la no­
oho clol aia 9; pero ng debiendo permanecer . ni un ins~ 
btnto OH UUa mortal inaccion, . ni sjeildo ptudente sepa­
l'n.l'UIO lm·g·o tiempo del cuartel jeneral situado · en 
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Manta, único punto, ademas, por donde. podía comu!li­
carme con todas las fuerz1~ de tierra, me decidí a vol­
vel' a Manta, aprovechando del resto de la noche. . 

Me puse, pues, en marcha, a la 145 minutos a. m., i al 
romper la aurora del dia 10 había fondeado. en Manta. 

Tenía, de otro lado, instrucciones de S. E. el Presiden­
te Q.e la República para aguardar en este pum1to al Men­
llozu, vapor de la Conipañía inglesa de N avegacion, a 
bordo del cual debían llegar auxilios para los heridos i 

. para la tropa, segun me lo tenía advertido S. E. 
En efecto, a las 9 de la mañana llegó . el Menlloza i 

a su bordo vinieron dos médicos, los Doctores Don José 
Julian Coronel i J.1eohirtas del Campo, dos hermanas de 
la caridad, un pr:wticante, un botiquín bie~1 surtido, 
víveres, carbon de piedra para la flotilla, algun dine:­
ro i algunos otros elementos para la misma flotilla i el. 
ejército. · 

Despues de la salida del Mendóz(t, que tuvo lugar a 
las ,tres de la tarde, recibí un posta de Oharapotó, con 
las siguientes comunicacioires _del Sr. Coro11el Burbano 
i <}el Comandante Don David Concha, manifestándome 
las dificultades en que se hallaban para atacar a Bahía, 
i acompañándome ademas la siguiente acta de una jun­
ta de guerra provocada para resolver· del ataque a esa 
plaza. 

REPUBLICA DEL ECUADOR. 

JEFATURA DE ÜPERACIONES. 

Ghampotó, Diciembre 9 ele 1884 • . 

Al S. E. el señor JeneralGomandante en Jefe de Operaciones. 

Por la posta me dirijo a V. E. manifestándole la inaccion en 
'flUO me encuentro por falta de prácticos que puedan dirijirme con 
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aoguridad a tomar las alturas de Bahía, puesto que por las pla­
yas dol mar os peligrosísima la . conduccion de la fuerza que está. 
a mi cargo. Hoi hice un posta al señor coronel Daniel Granja, 
pidión<lolo unos seis prácticos dejenteadicta al Gobierno,ordenán­
dolo ni mismo tiempo procure ocupar el punto denominado San 
Vieoato que se halla frente a Bahía, i V. E. podrá auxiliarlo con 
uuoa cien hombres, haciéndolos desembarcar por el punto denomi­
nado E'l Cabito, debiendo al mismo tiempo ponerse en comunica• 
oion conmigo por navegacion, para lo cual he establecido un des­
tttcamento en la punta de Charapotó: con éste puede ponerse a la. 
voz cualquiem de los vaporcitos pequeños i darme sns instruccio­
nes con más prontitud. Ayer a la u nade la tarde estuvo en esta pla­
za el Sr. Coronel César Guédes con la fuerza de artillería i la com­
pañía del batallan de mi cargo, i tratándose de la toma de Bahía. 
llO presentaron obs, táculos que, en atencion a los caminos monta­
ilesos i quebrados eran impracticables con la brevedad que se de· 
aoaba en las operaciones, i para resolver con mejor acierto formé 
una junta de guerra para discutir en union de conocedores .de 
catos sitios el medio más conveniente para la seguridad de una 
cat·ga definitiva: por élla verá V. E. todo lo resuelto. 

Espero que V. E. me dé alguna noticia del estado del enemigo 
en Bahía, porque es mui natural que tenga informes positivos al 
paso quo yo carezco de toda noticia, i esta inseguridad me ha pa­
ralizado en este punto hasta· segunda órden. 

'fodo lo que tengo el honor de poner en su conocimiento para_ 
loa fines convenientes. - · 

Dios guarde a V. E. 
Modesto Burbano. 

A última hora. 

Se han encontrado dentro de la montaña el número de cin­
cuenta i cinco rifles rémingtons nuevos, pertenecientes al enemi­
go, los mismos que serán remitidos al Sr. Coronel César Guédes, 
quien mo manisfestó la necesidad de armas para ponerlas en mano 
do muchos voluntarios adictos al órden. Sigue el rejistro de ar· 
mna i municiones, i no dudo resulten algunas. 
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ACTA. 

En la plaza de Charapotó, a los ocho dias del mes de Diciem· 
bre del año en curso, el Sr. Coronel Don Modesto Burbano, jefe 
de las fuerzas, reunió en su alojamiento a los seüores Coronel 
César Guédes, Comandante jeneral de la Division de Vanguardia, 
~~ Sr. Comandante Don David Concha, Coronel Don:Emiliano So­
lórzano, Teniente coronel Comisario de guerra Don Sisto Juan 
Berna!, Teniente coronel graduado Don César R. Estrada; i espo­
niendo el objeto de esta Junta de guerra dijo: que tenía órden 
·espresa de atacar por tierra el puerto de Bahía de Caráquez; pe­
ro que habiendo buscado los prácticos i conocedores del pais, 
todos han respondido unánimemente que tal empresa está erizada 
·de dificultades invencibles por ahora, pues no existen caminos 
·que conduzcan a ese puerto, el cual colocado en la punta de una 
península i resguardado por alturas inaccesibles, sólo puede ser 
atacado por el mar. El señor Comandante Estrada presentó el 
<lróqtiis del puerto i confirmó la justicia de la l"azon que daban 
los conocedores del terreno. Lo mismo dijo el Sr. Coronel So­
lórzano i los Sres. Mayor Gregorio Jiraldo, Don Pastor del Pozo 
i l\fanuel Zambrano; estos dos últimos prácticos llamados a' la 
Junta. Se resolvió dar cuenta inmediatamente de esta contra­
riedad al Excelentísimo St. Jeneral Flóres, Comandante en Jefe 
de las fuerzas del litoral ; i que el dia de mañana se reconociera 
la practicabilidad de algun camino directo a Caráquez. En la 
discusion de los movimientos que debe operar la Divísíon se pro­
pusieron varios proyectos: el camino de Tosagua, a más de ser 
largo, aunque seguro, es un desíe1·to sin agua i sin ningun case­
l'ÍO de importancia, diez i siete leguas sin¡ elementos de subsisten· 
cia; el de Chone hace necesario el uso de canoas que ademas del 
¡leligro natural de esta clase de vehículos, necesitan marea, áun 
en el caso de resolverse a una sorpresa. En vista de esto i de 
que la actual posicion es abierta a toda clase de asechanzas por 
ol enemigo i la falta de subsistencia, se resolvió igualmente: 1°. 
que Ja Division se cambie a, la plaza de Rocafuerte, distante sólo 
lo gua i media: 2". que un destacamento fuerte al mando del Coro­
uol Solórza,no se establezca en la punta de Charapotó, mantenién­
dose en constante comunicacion con el cuartel jeneral : 3." que el 
·Ool'onel Granja estacionado en Canoas i San Vicente, se ponga en 
·oomunieacion con el Excelentísimo Sr. Jeneral Flores, al mismo 
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que se pasará copia de esta acta para su aprobacion o reforma~ 
Con lo cual se separó la Junta, firmando todos los seño1·es Jefes. 
concurrentes. 

Es copia. M. Burbano. 

Charapot6, Diciembre 9 de 1884. 

Señor J enei·al Don Reina.! do Flores. 

Mi querido amigo : 
Nos tiene U, en este miserable pueblo en una inaccion com­

pleta por falta dé guías i hombres o mujeres buenas para esta~ 
t'ablecer espionaje: nada sabemos de lo que pasa en Bahía:; pero­
en cambio, allá saben cuanto hacemos nosotros. 

Ayer ala 1 p. m. se nos incorporó el Coronel Guécles con su 
fuerza; pero en vist·a de las comunicaciones que recibió de U. i de 
lo acordado por una junta de guerra que reunió anoche el Sr. Co­
ronel Burbano, se regresó hoi a las 5 a. m. a Portoviejo. Parece­
qu:e es mui difícil la marcha a Bahía por otro camino que no sea 
la playa del m_ar, i éste, como U sabe, es mui peligl'Oso, porque 
nos puodon fusilar toda la tropa; los otros caminos son impracti­
cabloil, tanto por su mal estado, cuanto por la distancia i la falta. 
do agua i domas rectll'sos para la tropa. -

Los conocodoros do Bahí1t son do opinion que se ocupe el ca­
serío do San Vieon_te frente a Bahía i el sitio llamado Canoas, 
para cuya oporacion so ¡modo hnc.er un desembarco por el Cabi­
to. Esta posicion ocupada por nuestra fuerza le quita todos los. 
recmsos al enemigo, puos todos los habitantes de Bahía no 
cuentan c·on más vivoror; quo los que hai en San Vicente. Poi·· 
acá se están tomando hts medidas del caso para incomunicado 
i 'privarlo de rec.1üsos por osto lado. Hoi se están esplorando los· 
caminos de la montaiw pum sabor si es posible nuestra marcha 
i se hit mandado a Chone on busca de prácticos. 

·No hai con que racionat· la tropa ni a quien quitarle medio ; así 
es que, sino manda apretar a los pt·esos que hai en Portoviejo i 
que tiime'n plata, estamos sin recmsos. 

Saludo a los amigos i U. mande a su afectísimo amigo i 
paisáil'o, 

D. Concha. 
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Sumamente disgustado de esta contrariedad, mandé 

alistar el Sucre i despaché en él a Bahía al Oapellan pres­
bítero Vidal Egüez, con la órden de desembarcar en 
San Vicente, ponerse en comunicacion con el 81'. Martín 
Acevedo i despachar en seguida un posta a Charapo­
tó, comunicando al Coronel Burbano la desocupacion 
tle Bahía por el enemigo. . 

Era tal la esc~sez que tenía de jefes i oficiales, por 
haber desaparecido muchos en el combate i estar los 
demas desempeñando comisiones importantes, que me ví 
en la necesidad de echar mano del Capellan para ~1es­
pacharlo a Babía en esta comision. . 

Las necesidades de nuestras fuerzas de tierra recla­
maban de tal manera mi presencia en Manta,. que es­
to i los aprestos que debía hacer allí para emprender en 
la pacificacion de la provincia de Esmeraldasj me obli­
garon a detenerme en este puerto todo el dia 11, du­
rante el cual me contraje a dictar algunas disposiciones 
para el mejor arreglo i buena administracion. del hos­
pital de sangre ; a dirijir comunicaciones oficiales al. 
Gobierno, dándole cuenta de la pl'OHecucion de nuestras· 
operaciones; a la auto1·idad militar de Guayaquil, al Co­
mandante jeneral de la Division de vanguardia, Coro­
nel Don César Guédes, i al Ejr. Gobernador de la pro­
vincia de Manabí ; a acelerar la redaccion del parte 
ofi0ial i a dar a luz la siguiente circular a las autorida-. 
des civiles i militares de las provincias de Manabí i Es­
mm·aMas, excitándolas a protejer de la manera más de­
cidida la vida e intereses 4e los estranjeros residentes 
en esas provincias, i precautelados contra las ag1~esiones. 
de los revolucionarios. 
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REPUBLIOA DEL ECUADOR. 

Oo~rANDaNOIA. EN J EEE DE ÜPERACIONEis DEL EJERCITo DEL LITORAL. 

A bordo del ({Nueve de Julio)). 

Manta, Diciembre JO de 1B84. 

Circular. 

A las autoridades civiles i militares de las p1·ovincias de .1\fa,. 
nabí i Esmeraldas. 

Los gobiernos civilizados saben que en las emerjencias políti· 
cas por las que a las veces atraviesan los pueblos, los estranje­
¡·os son casi siempre unas de las primeras víctimas de las depre­
daciones injustifi.Gables que se desarrollan en tales épocas anor­
males. 

Interpretando el suscrito los sentimientos elevados i altamen­
te respetuosos del Gobierno que hoi rijo los destinos de la pa­
tria, cumple con el deber de prevenir a US. cuide de protejer, de 
la manera más decidida, la vida e intereses de los estranjeros re­
sidentes en la provincia de su mando, i precautelarlos contra las 
agresiones de los forajidos que comanda el cabecilla Eloi Alfaro ; 
cuidando mui especialmente los de nuestros hermanos i vecinos 
los colombianos honrados, de cuyo Gobierno hu. recibido el del 
Ecuador repetidas manifestaciones de la más cordial deferencia. 

Espero que US. desplegará todo su celo i vijilancia en esto 
importante cometido. 

Dios guarde a US. 
Reinaldo Flores. 

JUn la tarde de ese mismo dia llegó de Portoviejo una. 
J'nerza de 25 hombres a cargo del Sa1jento Mayor Don 
;rosó G. Giraldo, conduciendo ganado, alcohol, hilas i 
ob~oi'l olementos para nuestros heridos, cuyos socorros ha· 
hía. tn:tudado el infatigable Coronel Don César GuédoH. 

Junto con estas fuerzas llegó tan.ibien de Portoviojo 
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el Sa1jento Mayor Don Adolfo Zambrano, quien, desde 
Quito, venía al teatro de la guerra a p1·estar sus 
servicios. 

Una vez a bordo, refirió este jefe que Don Gustavo 
Rodríguez, con quien se había encontrado en el camino 
de Guayaquil, a donde decía dirijirse dicho caballero1 

iba regando la especie de que el buque pirata Alqjuela 
había sido incendiado por su mismo jefe el Sr. Alfaro. 
Tal impostura, malignamente fraguada, pretendía ane­
batar a nuestros valerosos soldados hasta ese puñado 
de gloria que satisface la vanidad humana, único pre,.. 
mio de sus esfuerzos i desvelos, negándoseles el mérito 
de un triunfo alcanzaclo por sus heróicos esfuerzos; ijus­
tamente indignados nuestrosjefes, formularon una pi·o­
testa, la _que fué publicada en Manta i es como sigue : 

PROTESTA. 

El Comandante del trasporte de guerra nacional 11 Nueve de 
,Julio 1), i los Jefes i oficiales. de la flotilla i del Ejército pacificador,. 
que suscriben, actores en la gloriosa batalla naval del 6 de Di­
ciembre de 1884 ; 

Enteradós de que algunos enemigos del Gobierno i de sus lea­
los servidores, i, entre aquellos, Don Gustavo Rodríguez, interesa­
dos en dar prestijio a un capitan de piratas i tratando de deslus­
h'ar las brillantes glorias conquistadas para la patria por los. 
ilofensores de la lejitimidad, han tomado a su cargo la tarea de 
rnlsear los hechos que jamas presenciaron, aseguranclo que los pi­
~ntas del Alajnela incendiaron, ellos mismos,. la nave que los al­
bergaba, como lo ha afirmado el espresado Rodríguez al Sarjen­
~o Mayor Don Adolfo Zambrano, a quien encontró aquel en viaje 
ilo Guayaquil a la provincia de Manabí; -

Venimos en protestar, como en efecto, protestamos de la ma­
UCra mas enérjica, contra semejante impostura. 

I estamos resueltos a sostener con nuestra existencia una glo­
rh~ que trata. de arrebatársenos, privando, adamas, a la bistoria1 

¡\o la verdad que debe caracterizarla. 
En consecuencia, afirmamos : 
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El vapor pirata Ala;iuela· fué incendiado por nuestras bombas i 

vamdo por efecto de nuestros proyectiles. 
J.Ja verdad de este hecho consta por el estado mismo de la 

navo, que está patente a- caantos deseen cerciorarse del estado en 
quo olla se encuentra. · 
· l~n consecuencia protestamos, una, dos i tres veces contra se­

mejante impostura, suscl'ibiendo la presente protesta, en defen­
aa ele la verdad histórica ; i nos resol vemos a sostener en todo te­
rreno la verdad de nuestro aserto. 

En Ma'nta a 12 de Diciembre de 1884. 
El Capitan de navío, Nicolas Bayona-El Coronel, Modesto 

Burbano.,-El Coronel Jefe de Estado Mayor, Jtian Villavicon­
cio.,-El Coronel cirujano de la espedicion, H. Chiriboga-'-­
El Teniente Coronel Secretario del Jefe de Operaoiones, Pacífico 
E. Arboleda-El Capellan de la espedicion, Vida! Egüez-El 
'reniente Coronel Comisario de Guerra, Francisco Lecaro-El 
Teniente Coronel Ayudante de Campo, Ancízar E. Moritalvo-El 
Teniente Coronel Ayudante de Campo, José M. Carballo-El Te­
niente Coronel, Jefe de la Batería, J orje Morieta. 

El Sargento Mayor, Amadeo Zegarra-El Sarjento Mayor, F-er­
nando Pareja-El Sarjento Mayor, J. Emigdio C. Marchan-El 
Sa_1·jento Mayor, Nicolas Yépez-El Sarjento Mayor, Cárlos A. 
J?onton-El Sa1·jento Mayor, A. Cepeda-El Sarjento Mayor, 
Manuel Mora-El s·arjento Mayor, Mariano Canillo. 

El Capitan, Eustaquio R. García-El Capitan, Pablo Duran­
go-El Capitan Félix Checa-El Capitan, Julio J. Landívar~El 
Capitan, Ayudante de la Comisaría de Gueri:a, B. Villacis V.-
El Capitan, Antonio Carrera. -

El Teniente de fragata, Gil A. Campuzano.-El Teniente do 
fragata, Víctor Zamora-El Alférez de navío, Cál'los l. Barandi!t· 
1·an-El Alférez de navío, Ruperto N. Bayona-El Téniente, Joaó 
A. Gómez~El Teniente, Adolfo P. Espinoza-El Teniento, 
José M. Rivadeneira.-,-El Subteniente, José Santos.- El Oficitd 
de mar, José B. Miranda-Subteniente, José Ignacio Miranda­
m Subteniente, Manuel Villao-El Subteniente, Manuel Ortiz-- .. 
Bl Guardiamarina, Ricardo T. Criamer-El GuardiamariniL, 
1!'ornando Dávila. 

(Siguen más fi1·mas ). 
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A las 5 de la tarde de ~~~·· i~i~nw día reyibí~ ~n po~­

ta de Bahía con el siguiente oficio clel Ooi·o:Q~tl Don 
Modesto Burbano, comunicándome la ocupa<;ion de 
e'se puerto. · · 

REPUBLIOA DEL EGUADO~. 

,JEFATURA DE OPERACIONES. 

Sahí(l, J)iciembre 10 de J884. 

A S. E~ el O~ mandante en Jefe de Operaciones del Ejéécito de~ 
Litor~l. 

Excmo. Señor. 
Sin tomar en consideracion lo resuelto por la Junta de guerra, 

omprenrlí mi marcha del pueblo de Charapotó, a las 9 de la roa­
fuma, conduciendo la fuerza de mi mando por las playas del 
mar, dirijida por un gran práctico, para tomar las' alturas del pa­
.ional, con el objeto de caer sobre el cañou CentiúelC~, con la ~egu­
l'idad q11e tomado ese punto, sería nuestro el puerto de Bahía, tal 
ora el entusiasmo de nuestros soldados. Mas a las tres de lá tar·· 
ilo recibí un papelito del Doctor Vida! Egüez, quien me auunciá­
lm la desocupacion del enemigo de esta poblacion con sólo la no­
J,lcia de la aproximacion de las fuerzas del órden. Ocupé el puer­
lio yá citado a las cinco i media de la tarde. Alojado en la casa 
posada de la propiedad de los señores Sántos Hevia, herp.os encon· 
h•ttdo todos los equipos de los caudillos, inclusive el de Don Eloí, 
oomo tambien una pieza de artillería, en el punt.o denominado 
Hnn Vicente, la cual está en mi . poder. Esto pmeba que han 
toniclo una fuga precipitacla. No descamaré, Excmo. Sr., en seguir 
un porsecucion, hasta el esterminio: mañana ordenaré al Sr. Co­
l'lmol Emilio Solórzano que, con su piquete clel rejimiento que 
oc¡nf:lorva en sn poder, pase inmediatamente al pne;l.'to denomina­
do Canoas, i si fuere necesa.rio, mandaré unos cincuenta hom­
lwoll de infantería para la captura de los revoltosos. Espero que 
V. lil. se. sirva impartirme órdenes que crea convenientes para la 
tltllilthilidad de la paz. 

(1\Mdto lo anterior, he recibido su estimable comunicacion en· 
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]a que me m·<lena proseguir la marcha <le unaJ pal'te <le la fuer­
za al puerto denominado Canoa.s, a fin:-<le procurar· la captura. 
de los fugados. J ~~~ J J 

Todo lo que pongo en conocimiento de V.~E. para que le dé el 
jiro conespondiente. · _ 

Dios guarde a V. E. t~4.1J 
JIII oclestoJBu1·bano. 

Como se ve en la parte final del oficio que precede,. 
la Jefatura de Operaciones no descuhló desde ántes de 
la ocupacion de Bahía por nuestras fuerzas, la del pue­
blo de Canoas, ora desembarcando jente en Cabo Pa-­
sado, como lo hizo el dia 9, ora disponiendo lo verifi­
caran las que comandaba el Coronel Burbano. 

IX. 

En la mañana del dia 12, es decir, seis dias despues· 
del combate naval de J aramij6, tenía todo convenien­
temente dispueRto para abrir la campaña de Esme­
raldas. 

Nadie podrá culparnos, pues, de inaccion, en vista de. 
la celeridad de nuestras operaciones ; pues no pudiendo, 
disponer de otro trasporte de guerra pai·a movilizar tro­
pas, i siendo necesaria mi presencia en todas partes, se 
lta visto yá que a todo proveía con la prontitud que el 
tiempo i las circunstancias me lo permitían. Es menes­
ter, ademas, tomar en consideracion el estado de des­
organizacion en que quedan las cosas despues de un 
eombate; i el que habíanios rendido no era tan insig-­
uiJieantc para reorganizar en momentós lo que exijía· 
.lahor, eonsagracion i tiempo. 

:Dooíamos, pues, que en la mañana del dia 12 tenía-­
HHIH toilo listo para abrir la campaña sobre Esmei·al­
{faN. ]l)u nf~)eto, en las primeras horas de ese dia me di--

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-95-
rijí a los pueblos de la provincia (le Manabí i al E.jér..: 
cito pacificador, con la siguiente proclama. 

REINALDO FLORES, 

CoMANDANTE EN JEFE DE oPEttACIONE'l DEL LrroRA.r., 

A LOS PUEBLOS 1 AL EJERCITO. 

MANABITAS: . 

Al llegar a vuestra rica provincia os encontt·é en desecha con­
flagracion. Los buenos huían de los inicuos, i unos i otros os 
hallabais sin hogar i sin pan. 

Un capitan de bandidos os había al'l"ebatado, junto con 
vuestra tranquilidad, esos bienes preciosos de los que rii aun las 
-tribus nómades carecen .-Os he devuelto vuestra tranquilidad i 
·vuestro hogar. Espero, pues, que sabreis hacer buen uso de 
ellos. 

Los inicuos serán debidamente escarmentaclos.-No los te­
.mais!! 

SoLDADos : 

Vuestro comportamiento está fuera del alcance de todo enca­
recimiento-O:> habeis cubierto de glol'ia imperecedera en la 
mitad del Océano, des pues de haber arrancado en tierra laureles 
'inmarcesibles doquier vuestros enemigos os provocaron. 

SEÑORES JEFES I ÜFICIAr.Es DEL EJERCITo: 

La jornada naval que rendisteis al 6, en el mar Pacífico, ilu~ 
mina con luz esplendorosa todos los ámbitos de América.-Os 
habeis elevado a la cumbre de la gloria a donde yá nadie puede 
subir más allá. 

Nuestras ilustres víctimas, más felices que vosotros, han en­
tl·ado yá al templo de la Iumorta.lidacl i de la Gloria: imitad su 
<ljemplo i sereis dignos de su nombre. 
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S:rn&oRES JEFEs 1 ÜF!clú:Es :D'E LA FLOTILLA·: 

Pocos, pero buenós, supisteis desempeñares heróicamente •. 
Quemados por el incendio o desmayados por la fatiga, todavía 
tuvisteis pastantes bl'ios para despues de cuatro i media horas de 
combate desigual, sepultar en el mar la nave pirata que os sor­
prendió. 

CoMPAÑERos DE ARMAS: 

Os dejo transitoriamente. Al separame de vosotros, os dejo· 
como ·prenda de vuestra lealtad, todo el caudal d.e sentimientos 
que brota de mi corazon amante de la tranquilidad pública. 

Aceptadlo, que es dádiva de vuestro compañero i amigo . 

.A;bordo de 11 El Nueve de Julio 1i, Manta, Diciembre l2 de 
188~L 

El Secretario, 
Pacfjico E. A1·boleda. 

Beinaldo Flores. 

Puesto en circulacion este documento, levanté an­
chis a las 12 del · clia i me clí al inar llevando a~re­
mólque ál Hztaclto, al cual dejé de estación en la .ense~ 
nada de J aramijó, para que se ()Cupara con la jente 
de a bordo en la estraccion de los despojos del .Alajuela. 
Le dejé como auxiliar al vaporcito Victoria, i, llevan­
do en mi convoi alStteJ'e i al JJfa1·y Rose, seguí a Bahía, 
<}n chyO puerto fondeé a ]as 5 p. m. 
. Sin 'perder 'im n1inutó de tiempo, In[mdé. ardar lait,. 

duis i despaché atierra los lOO hombres que tenía .d.~ 
guarnicion a bordo, poniéndolos al ·mando del Sa1jeritó. 
1\'lay<lr D.ort Adolfo Zanibl·ano, quien debía quedar en 
]~alifa do jefe de esa .guarnicion: dispuse asimismo· 
qno ol Sr. Ooronel Don Modesto Burbano se embarca-
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l'a con toda su fuerza, para operar con ella sobre Esme­
raldas; co11fié esta importante comisiona mi Secreta­
rio ·Comandante Arbo_lecla, i me dispuse ·a mandar p~e­
parar alojamientos a bordo .para las tropas que debían 
embarcan;e en las primeras horas <lcl tlia 13. 

Conjuntamente con el arribo del Nueve de Julio . a 
Bahía, llegaba tambien por tierm una fuerza como de 
60 hombres que venían de Charapotó: era esta fue1·za 
la del Ooronel Don Daniel Granja que llegaba do Oho­
ne, con 32 prisionm·os, entre los cuales figuraban el Sr. 
Don Julio Sántos, sindicado de ser uno de los pl'inci­
pales fautores de la revolucion, dos s'eñores Baldas, un 
tal Abeiga i un Sr. Andrade, sujetos estos sobre quie­
nes pesaban cargos gravísimos. Todos fuei·on alojados. 
con la posible decencia en la casa· municipal i aten­
didos por nuestros jefes con fraternal benevolencia. 

El Coronel Burbano, si 'bien llegara tatt.le para batir 
a los enemigos en Bahía, .por las dificultades con que 
tropezara, desplegó en cambio a su arribo a esta plaz~ 
laudable actividad i celo en la ca¡)tura de elmnentos de 
guerra de los revolucionarios. Adenüts de los ciilm1enta 
rifles encontraclos por este mismo jefe, ocultos en una 
de las montañas de Charapot.ó, en 'Bahía había desen­
ttañado un cañon, 217 rifles 1·emingtons i como 70.000 
tiros del mismo sistema i otros elementos ; una buena 
parte de los cuales había sido enterrada por mano profa­
na en el mismo sepulcro i junto a los restos lnortales del 
:Uuado Sr. Sántos, padre de los :eevolucionarios, sujeto que 
on vida dió a sus propios hijo~ i a la sociedad laudable 
ejemplo de virtudes ·cívicas, patriotismo i acrisohida. 
ho:nradez. . 
· El estravío de la pasion .política había iul'astrado a 
los autore¡;; de. esüt saorílega·pl'ofana~ion al estremo ·.ae 
Jr a l"e!l10Ver. las yertas cenizas . venerandas de ·un il US­

h~e fina;do, e11 el s&grado reCinto de su ttil11P:l·, coíi10 .pa.:. 
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ra not.iHcade de tm hecho criminal, en el mismo si­
lonc.io i quietud solemne de su sarcófago funerario. 

t'lü ha dicho que las fuerzas constitucionales cometie­
ron on Bahía algunos desafueros i que algunos soldados 
áun entraron a saco en la poblacion. Este hecho es 
completamente inexacto ; sin embargo, para dejar satis­
techa la vindicta pública mandé desde entónces seguir, 
por medio de la autoridacl judicial, una sumaria averi­
guacion para descubrir a los autores i cómplices de ese 
hecho criminal. que se ha imputado al Ejército, cuya 
moralidad i disciplina me son notorias. 

El Coronel Burbano, jefe honorable i caracterizado, 
no podía tampoco consentir en que sus tropas ejercieran 
un solo acto de depredacion. U na i mil veces ha pro­
testado este jefe ser inexacto este cargo ; i bien .hubiera 
poClido dejarme satisfecho su autorizada palabra, si no 
hubiera venido a convencerme de la falsedad del cargo 
un rejistro que mandé practicar a bordo, una vez que 
la tropa estuvo émbarcacla en el Nneve de Jtüio, de cu:.. 
ya operacion resultó que ningun soldado tenía a bordo 
despojo alguno del imajinario saqueo. Supe que un 
oficial conservaba un taburete de alfombra, llevado de 
tierra, perteneciente a la casa posada de los Sres. Sán­
tos Hevia, en donde estuvo alojada precariamente la ofi­
cialidad, e inmediatamente dispuso la devol ucion de eso 
objeto, reconvine severamente al oficial i lo mandé po­
ner arrestado. 

Aceptando por un momento el falso hecho de qüe 
m1est1·as fuerzas entraran a saco en Bahía, se nos ocurri­
da preguntar ¡~,¡qué hicieron de esos despojos~ ; pues no 
OK posible suponer que áun dado caso que el Coronel 
Burhano no hubiera tenido conocimiento de ese hecho 
oriminal, lo tolerara yo, si hubiera desctll1ierto en el ro­
jit-lb~o alguna prenda· que me denunciara el crímen; ni 
üK l{~jioo orcor que la tropa se hubiera desprendido s\ji-
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losamente de las especies adquiridas, en una poblacion 
jenera.lmente adversa a la causa del Gobiel'no, sin que 
el hecho no me hubiera sido denunciado por alguno de 
aquellos mismos que se han empeñado ahincadarnente 
en desfigurar los hechos, inventarlos o falseados. 

Creemos que todo hombre de sano e imparcial jui­
cio absolverá al Ejército constitucional de este cm·go 
ealumnioso, en vista de las razones que hemos presen­
tado. Por tanto, no insistirémos en desvanecerlo, pues 
queda perfectamente refutado, i contin-.:;.arémos la narra­
cion de la campaña, que nos hemos propuesto historiar. 

Tambien había recojido en Bahía el espresado jefe, 
Sr. Coronel Burbano, un baul perteneciente al equi­
paje del Sr. Alfaro, conteniendo algunas piezas de ro­
pa de uso que repartió a la tropa i una buena parte de 
su correspondencia privada, la cual cmlipi'ometía gra­
vemente a varios sujetos de Guayaquil complicándolos 
en la revolucion, correspondencia que he reservado 
en mi poder, sin hacer de ella, por decoro i dignidad a 
mi pe1·sona, el uso que pudiera haber hecho. 

A la entrada de nuestras tropas en Bahía, la Sra. Cár­
men Hevia viuda de Sántos, madre de los jóvenes Julio 
i Antonio, complicados en la revolucion, matrona 
respetable que se hallaba convaleciendo en San Vicen­
te, es decir frente a Bahía, de resultas de una enferme­
dad crónica que adolecía al cm·azon, impresionada sú­
bitamente con este suceso (la prision do sus h~jos) acaso 
para ella inesperado, fué atacada do un síncope 
fulminante que le arrebató en pocos momentos la 
vida. Al tener noticia de este suceso nuestro Ca­
pellan el Dr. Vidal Egüez, fué a ofrecer a la familia 
los auxilios 1·elijiosos; pero ésta rehusó aceptarlos: así, 
oste sacerdote tuvo que resignarse a regresar siri lograr 
ejercer . las funciones de su augusto ministerio. 

He apuntado de intento mi nuciosamente estos pasa-
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j~s, Ult tmlto estraños al objeto de este escrito, porque 
la n1:tledicencia prevenida ha procurado esplotar en 
1).uosb·o daño, imputando este i otros hechos incidenta-
los a nuestras tropas: · 

X. 

Desde mi llegada a Bahía en la tarde del dia 12, me 
tenía sumamente preocupado ht suerte del destacamen­
to que desembarqué el clia 9 en Oabo Pasculo, con órden 
de ocupar a Canoas. Era probable creer que nuestros 
enemigos salieran de Bahía organizados i siguieran esa 
misma via; i como sabía de UI1 modo positivo que las 
fuerzas de Medardo Alfai·o se habían incorporado 
u las de Juan Centeno, temía, no sin fundamento, que 
nuestro destacamento hubiera sido I'eehazado i que el 
enemigo en mayor número se hubiese abierto paso por 
oso lado. En todo evento, era ·indispensable manda1; 
averiguar por su suerte ántes de abandonar a Bahía. En 
las primeras horas del dia 13 tuve noticia que el desta­
camento enviado a ocupar a Canoas había sido sorpren­
dülo por la; impericia de los jefes, en la montaña de San 
L1tis, que media. entre este pueblo i el Octbo Pctsculo. El 
Mayor Don Nicolas Yépez q11e llevaba el mando de la 
fuerza, marchaba en el más completo descuido, siguiendo 
el lecho de un río, sobre cuyas mái:jene~, apostados los 
enemigos, descargaron a mansalva sobre la descubierta 
que iba a cargo del Subteniente Don Vicente Vásquez, 
<l~jánclolos gravemente heridos a este oficial i dos sar~ 
jontos, i muerto al gtlía J\iatías Vásquez, que habían 
ÜliiUttlo en el tránsito. El Sa1jento l\1:ayor Don Ama­
iloo Sogarra, que seguía a la descubierta, recibió igual­
lliOHLo la descarga de una arma de fuego que alcanzó a 
'hot·i l'lo on la cabeza i el cuello. El grueso de la fnerzn 
quo vonía a l.'ctaguatdia al cargo del Mayor Yépez, po·· 
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netró en la montaña, en busca del encmigo.;;.pero .éste 
. aceleradamente tomó prisioneros al oñcial i sa1jentos 
heridos, i los condujo a Canoas, en .donde .iban a .s~r 
pasados por 1as armas, cuando :negaron ·Qport1mamente 
las fuerzas .del'Mayor Y~pez. Esta feliz circunstancia.sal­

"V'Ó la vida a tres de nuestros de~graciaclos . soldados, 
pues los enemigos, sabiendo la aproximacion de las 
fuerzas de Yépez, habían abanclonado a.Canoas,i sog,:ui,.. 
do por la costa en (lireccion a Esmerald.as. Era, pues,. 
imlispensable perseguirlos i procurar cortarles la .reti-
rada· en algun puuto de la costa. . 

El propio dia 11 que tU:vo lugar la ocupacion de Ca­
noas, llegaron tambien o,portunamente a este mismo 
pnnto los refuerzos q:ue desde Manta había ordenado al 
Coronel Butbano clespac}¡ara, los que fueron al man­
do del Comandante Don David Concha i del Capitan 
Sierra. 

Todavía ·tuve que demo1·ar en Bahía todo el dia 
13, en el cual fueron tomados prisioneros Donl\iariano 
i Antonio Sántos i Don Enrique Valenzuela, el prime­
ro i el último de los cuales fueron puestos . inmediata­
mente en libertad por haber dado fianza. Igualment.e 
mandé poner en libertad a un jóven Balda i a quince 
de los treinta prisioneros traídos por el Coronel -Granja, 
en virtud de haber comprobado su inocencia. En la 
tarde de este mismo dia tuve de Chone un aviso en que 
se me comunicaba q1,1e en La Palma i Quebrada de.los 
Bravos existía una fuerza enemiga. Ordené inmediata­
mente al Mayor Zambrano, que se había yá hecho car­
go de la plaza, des,pachara una comision en su perse­
cucion, la que efectivamente tomó p;risioneros . .en. ese 
lugar a Don Juan ·centeno, a Don Ser~fin Sántos i 
dos individuos m;i.s, i ·los condujo a Bahía, pa,... 
sáudolos inmediataui.ehte a Pórtovi(?jo, a .qrdenes del 
Coronel Don Cési:i.l" Gnédes, al que se habút encargado· 
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de su juzgamiento. 

Como los bienes de los Sres. Sántos se encontraran sin 
representante, puesto que todos ellos estaban· ausentes, 
priflioncros o prófugos, ordené que sus almacenes fueran 
cerrados i sellados i las llaves depositadas en poder del 
Oomaitdante Don David Concha i del Jefe Político 
Don Rojedo Giler, lo que se practicó con toda exacti­
tud, i en las primeras horas del dia 15 ordené el embar­
co de las fuerzas del Coronel Burbano, con las cuales 
debía abrir la campaña de Esmeraldas. 

Todo este dia nos llevámos en esta operacion ; pues. 
es sabido por todos los que conocen el puerto de Ba­
hía, que por los peligros que él presenta tienen'Ios va­
llores que fondearse mui afuera, no siéndole dable al 
Niteve de Julio entrar en el rio, por su mucho calado. 
Con todo, i a pesar de los pocos elementos con que con­
taba para esta opemcion, me encontré listo para zarpar 
a las 5 p. m. de este día. 

XI. 

· Terminada felizmente la campaña en Manabí, era, 
menester emprender en la pacificacion de la provincia 
de Esmeraldas. 

A las 7 p. m. del dia 15 de Diciembre, mandé levar· 
anclas i me hice al mar, conduciendo a bordo de lana­
ve capitana de la flotilla algunos jefes destinados para 
ocupar los puestos públicos de dicha. provincia i 200 
hombres del 2? de línea al mando del Sr. Coronel Don 
Modesto Burbano, nombrado Comandante jeneral de la 
2.n Division, no sin haber ántes d.ado cuenta de que· 
ilut u emprender en esta segunda jornada al Supremo Go­
him·no, a las autoridades de Guayaquil i a los jefes qu(' 
O{lOl'nban sobre la provincia de Manabí. 

Jm mar continuaba alterado i borrascoso, i tuvimos. 
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··esa noche una navegacion brusca, tanto que nadie podfa 
·contenerse en pié. Los dos vaporcitos Mary Rose i Su­
, ere, arrastrados ~lremolq ue, se fueron varias veces al ga-
rete arrancando el calabrote que los sujetaba a la nave. 

El 16 amanecimos en media mar, sacudidos por bor­
rascosas olas. A las 10 a. m., viendo que el Ocóano es,. 
taba en calma, ordené que los vaporcitos atizaran sus 
fuegos, fueran sueltos del rem.olque i que, navegando con 
sus propias máquinas, siguieran las aguas del Nue.,. 
ve de Julio hasta Zúa, en donde debía dejar un des­
tacamento para cortar la retirada a los derrotados de 
Manabí i evitar su incorporaciou a los de Esmeraldas. 

A la 1 p. m. avistámos en alta mar al Oasnut, navegan­
. clo hácia el Sur. Mandé hacerle un cañonazo con pólvo­
ra para que detuviera su máquina, i despaché un bote 
a su encuentro con el Comandante D. Pacífico E. Ar­
boleda i el Sa1jento Maym D. Fernando Par~ja, con 
órden de tomar algunas noticias e invitar a los emigra­
. dos de Esmeraldas que suponía debían venir en ese va­
, por a que pasaran a bordo del Nueve de Julio. 

Me holgué de saber que venian en él los Coroneles 
Don José Martínez Palláres i Don José María Almei­
·da, respectivamente Comandante de armas i Goberna­
. dor de la provincia de Esmeraldas, depuestos por los 
revolucionarios. Estos señores i. el Sr. Fidel García, Se­

·cretario de la Gobernacion, que había corrido la misma 
suerte de los otros, se habían escapado de la provincia, 
superando mil dificultades, despues de la revolucion, i 
· dirijídose a Tumaco, de cloncle volvían entónces con el 
·objeto de presentarse en Guayaquil. 

Iba tambien a bordo de ese vapor el Dr. P. Hernán­
·dez, aquel mismo a quien el Gobierno confiara una 
importante comision secreta en Colombia, i él la divul­
gó a bordo, quedándose en seguida en, Bahía a princi-
pios de la campaña. · · 
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JJa comision dejó a este st1jeto en el Oasnud tornó­

al .Nmmo de Jitlio con los señores·Palláres, Almeida; i 
Garcfa;. · 

Una. voz a bordo de nuestra nave, el Coronel Pallá­
rofl me informó -q11e las fuerzas revolucionarias de Es­
lnol·aldas, a cuya cabeza se hallaba Don Luis Vargas 
~l'órros, por haber huido a Tumaco Don . Manuel'. A,. 
Jr:ranco cuando oyó susu:rra.r la deri·oüt d~l caudiUo 
en Portovi~·jo, desesperadas de no saber nacla positivo 
de Don Eloi Alfaro, debían haberse embarcado en Es­
mm•aldas el clia 14 i haber veniclO costeando; pues era 
su intento· incorporarse a las fuerzas de Manabí que 
aun ·las suponi~n en pié. 

Era, pues, brillante la coyuntura que se me presenta­
ha; para destruir de un solo golpe las fuerzas revolucio­
narias que, pattiendo de opuestos estrémos, debían en­
contrarse en un punto dado de la costa. Mi operacion 
<lobía, por consiguiente, r-educirse a procurar desembar­
car con presteza algunas fuerzas en el lugar intermedio 
mCts próximo i continua¡• yo en mis correrías ceñido a 
la costa para batir en detal al enemigo, si lo encontra­
ba ou el mar. 

Mandé imnediatainente hacer rumbo a tierra i nave­
gué a toda máquina ; i a las 3 30 p. m. descubrímosla­
punta de lVIómpiche. A ])Oco anclar avistámos una em­
bai'cacion menor que navegaba con buen viento en 
<liteccíon opuesta a la que nosotros llevábamos. Mau(lé 
<larle caza; pero la lancha, cuando nos reconoció,. 
viró de rnmbo (1irijíéndose á toda vela a tit)rra. Re­
<loliocienc1o por esta maniobra qtw la navecilla. huía 
do nuestro alcance, p1:indé hacei'le tres disparos con la 
~~oliHa <le moa, en eircnns.tancüts en que sus triJ;rulan~ 
ÜJH o~eollrib&l1 sobre lá playa i, dejándola varada, hujau 
müttl:o a<-'l:cntro. Inmediatamente map.dé l{trgar . botes,,, 
oHih:iNttu~ a;lgtmos tiradores i los despaché a tierra. 
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a cargo del Smjento Mayor Egas Oaldas i de dos ofi­
ciales a perseguir a los prófugos. Llegaron a tie­
rra nuestras fuerzas, desembarcaron i se internaron 
al bosque con estraordinal'ia bizarría. ])e regreso to­
maron el bote enemigo, i algunos cajones de c~p­
sulas, no sin conducir tambien a. bordo un prisionero, 
llamado Juan José . López, ae nacionaliaad cltilono, 
quien nos confesó haber sido de los tripulantes del .A.la .. · 
j~telct, i ser J\1:edardo Alfaro, Sisto Sántos., FHomono 
Herrera i 30 individuos más los que iban ·en esa emba.l'­
cion para Esmeraldas. N os comunicó la manera cómo so 
habían escapado de Babía, i las contrariedades que habían 
tenido que esperimentar l1asta llegar a J\i(ompiche; que;> 
Medardo Alfaro se hallaba h01·ido en un bra.zo, i que to­
dos andaban peregrinando sin víveres ni agua, dándose 
él por mui feliz ele haber caído en nuestras manos. 

J\1:e propuse entónces recoiTer esa costa, desde Zapo­
tal hasta el caúo San F1Ytncisco, miéntras cerrara la IlO­

che, con el fin de ver si hacía alguna otra presa i de de­
sorientar a los habitantes de esa costa de.: la operacion 
que me proponía realizar aquella noche. 

En efecto, a las 7 30 p. m. eché nuevamente a tierra 
50 tiradores ele línea, al mando del Sa1jento 1\1:ayor Don 
Apolinario Segana, con órden de ocupar a Muisne, mi­
seraúle caserío situado en esa .. costa, i de operar sobre el 
cabo San Francisco, teniendo a 1\1:nisne cmno base de 
sus operaciones. Despaché al Súcrc a la boca del Portete., 
para evitar el que pasaran embarcaciones por la noch~ 
sinser vistas, .como podía suceder navegando pegadas 
a la costa; pues debo advertir aquí, una vez por todas, 
que al N~wve de .Tt~lio, que ;no po(lía. nav~ga.1.· .en ménos 
de cuatro brazas, no le hubiera sido posible e;vitar q11Je 
las. .embarcaciones. pequeñas. cn1zax~n la . costa. 

Tomadas todas esta~ medidas, fuí a fondear en Mom~ 
piche, en donde pernocté en la má.s ríjida :vijihtncia. 
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XII. 

Las marciales dianas tocadas por las cornetas i atam~ 
boros, i ·los sónes acordes de las bandas militares, vinie­
ron on la madrugada del17 de Diciembre a despertar 
la naturaleza en medio de la pompa i magnificencia 
agrestes que la revisten en esas costas del Océano. 

Era la primera vez que, despues del desastroso suce­
so del 6 de Diciembre, se volvía a oir a bordo del .. Nueve 
de Jnlio las tocatas de la banda de música, pues desde 
a<]ucl memorable día había ordenado se guardara a 
bordo riguroso luto. 

l..Ja cancion nacional entonada al elevarse al tope la 
bandera de la Patria, asordó con augusta solemnidad 
aquellas vastas soledades. Era tambien acaso la vez 
primera que la música del hombre civilizado iba a re­
percutir en la soledad de esos bosques seculares. El es­
pectáculo que se presentó entónces a nuestra vista fué 
magnificente i solemne. ; 

Al clarear el dia, que amaneció muí nublado, divisá­
mos grupos de soldados apostados aquí i acullá 
en las playas del Océano. Eran nuestras tropas 
que seguían hácia Müisne. A las 11 a. m. oímos algu­
nas descargas en tiena; nos acercámos cuanto era posi­
ble a la odlla, i a poco momento vímos que una embar­
cacion pequeña smjía de en meclio de las olas i venía de 
tierra hácia nosotros: llegó a bordo i el que la gober­
naba, que era un honrado campesino llamado Domin­
go Oherne, comunicó que Don Medardo Alfaro, como 
eon 20 hombres más, había pasado por esa costa i que 
lmhría dado probablemente con los nuestros que iban a 
M:nisno, de lo cG.al podría orijinarse las descargas quo 
habíamos sentido a bordo. 

llioo señales a.l 81tcre para que se acercara,-¡ a su 
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bordo. puse 12 hombres de linea al mando del Mayor 
Don Amadeo Segarra, con órden de desembarcarlos en 
Buinche, otro de los pequeños caseríos que hai en la 
costa, i de permanecer él a b01·do, dejando a aquéllos a 
cargo de un oficial, con la consigna de recorrer la 
costa desde el otro lado del cabo San JJiranoisco hasta. 
Zapotal. . 

A las 3 p. m. volvió el StwJ·e, i medió parte de haber 
avistado i perseguido, al otro lado del Oabo, a una em­
barcacion pequeña que navegaba a la vela, la cual, al 
verse perseguida, huyó i se destrozó en las rocas de una 
playa, i que sus tripulantes despues de haber salvado 
les hicieron fuego de tierra, huyendo en seguida a los 
bosques. 

Asegurado así este punto, en el cual quedaban 62 
hombres i 10 entre .Jefes i oficiales i con un vapor para 
cualquier evento, me puse en marcha hácia Esmeral­
das a las 9 p. m. sobre una m.ar tranquila, i a las 6 a. 
m. del18 fondeaba en la bocana del rio de Esmeraldas. 

Sin dar tregua, empezé a desembarcar la jente, a cu­
ya cabeza se hallaba el Señor Ooronel Don Modesto 
Bnrbano, acompañándolo en esta operacion el de igual 
clase Don José María Almeida. 

U na parte de nuestras fuerzas llegaron a tierra i des­
embarcaron en el lugar denominado La Booct, i si­
guieron por el camino de la montaña a ocupar portie­
rra la poblacion, en circunstancias que algunos de 
los enemigos que defendían la plaza cruzaban el rio 
en embarcaciones para ponerse en fuga, i la otra parte 
seguía en lanchas rio arriba. 

No obstante que esta operacion tenía que ser lenta i 
dificultosa, por la escasez de embarcaciones i por la ra­
pidez de la corriente del rio de Esmeraldas, tuve la fe­
licidad de verla terminada con la ocupacion de la ciu,.. 
dad a las 11 a. m. 
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Pocos momentos despues recibí del Sr. Coronel D011 

ModbFrllo Httrbano el pai'te que va a continuacion. 

RiEIPUBLICA DEL ECUADOR. 

JEFATURA DE ÜPERA ClONES. 

Esmeralclas, D-iciemb1·e 18 el e 1884. 

Al Ecxmo. Señor Jeneral Comanclante en Jefe de Operaciones 
del Litoral. 

Ecxmo. Señot·: 

Cumpliendo con las órdenes de V. E. hice saltar por la playa del 
Coquito 50 hombres al mando clel Sr. Coronel José María Al­
meida, ínter el suscrito desembarcara por el frente de la pobla­
cion para en caso de que hubiera enemigos tomarlos a dos fue­
gos; mas los facciosos, sabedores de nuestra llegada, toma·ron el 
medio de la fuga, de manera que entrámos sin novedad a las 
11 a. m. Al tomar posesion de]¡¡, casa que hacía de cuartel de 
los onomigos se ha encontrado cuarenta rifles, treinta i tres ba­
yonetas; tres rifles rémingtons e\l mal estado, ocho machetes al­
go usados, espadines dos i en cartuchoa metálicos quince mil dos­
cientos tiros. 

Hoi mismo despacharé una comision para la part·oquia de la 
Tola, a donde se han dil'ijido los últimos restos de los revoltosos, 
de cuya comision pondré en conocimiento de V. E. tan luego como 
estén de regreso. 

Todo lo que tengo el honor de poner en conocimiento de V. E. 
para que por su respetable órgano llegue al del Sup1·emo Go­
bierno. 

Dios guarde a V. E. 

Oomo la provincia estaba coinpletamente en acefalía, 
ot''ll natural que ·me contrajera a proveeda de autoriclu·· 
do~:-~ ; i ou ofocto, aprovechando de los mmnentos que po· 
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día disponer, nombré precai'iamente a los siguientes : 

Don Aurelio Cepeda, Gobernador de l~t Provinci~t. 
Coronel Don José Martíuez P~tlláres, Comandante de armas. 
Coronel Don Modesto Durb~tno, Comandante jeneral de la 

2." division. · 
· Don Félix Checa, Tesorero de Hacienda. 
Dori Delisario Villacis, Interventor. · 

· Don Emigdio P. Morchan, Administrador de Aduana. 
Don José M. Carballo 0., Intendente de policía. 
Don Edmundo Pinto, Comisario de policía. 

· Don Julio Landívar, Capitan del Puerto. 
Don Pedro Gómez, Jefe político. 

En seguida dispuse que mi Secretario, die.ra a luz un 
boletín anunciando los últimos sucesos acaecidos en es~ 
ta. provincia, el cual se publicó en la prensa llevada 
espresamente a bordo, i es como sigue : · · 

BOLETIN DE LA CAMPAÑA N.o 1.0 

0CUPACION DE ES!VIERAJ,DAS.-NOliiBitAl\IIENTO DE AUTORIDADES LO" 
CALEs.-HuroA DE LOS ENEl\IIGos.-CAPTURA DE ARMAMENTO I 
1\IUNICIONES A LOS PIHA'l'AS.-ACTITUD PATRIÓTICA DE LA SOCIEDAD 

DE EsliiERALDAs.-nn:itr.AN'TE col\IPORTAliUEN'l'O .DE LOS Cono:N:E­

LEs ti(m JosÉ MARTÍNEz PALLAREs r JosÉ MARIA ALMEIDA • ......:.:SI~ 
TUACION ANGUSTIOSA DE LOS l'IRATAS. 

Aye1· a las 7 a. m. una parte del Ejército paci.fioad01·, a ó1·denes 
·del Coronel Don Modesto Burbano, ocupó a Esmeraldas. 

El' t~·asporte de g\1erra i;J.acional Ntwve de Jnlio, entró a las 6 
!t. m. en la l'ia, a presencia de los enemigos, i operó un desem• 
barco, durante el cual fugaron on canoas i por tierra los re­
voltosos. 

Ocupada Esmeraldas, se procedió a nombrar autoridades, de 
ontre lo,s jefea, i particulares que acompañan a la espedicion. ... 

'Se ha tomado en tiel.•ra, desdA el primer mome:t;~.to, como cin­
cuenta 'rifles i un núme1;0 considerable de municiones. ' .·. . '.'. 

Ti!( sociedad sensata' de' Esmer-aldas, i la mayor parte de -loa 
. ' . . ·;· ,: . \ ',•\; 
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(JStranjeroa residentes en la p.rovincia, han mirado con horror &. 

in<1ignacion la vandálica revolucion de Alfar o, i desde los pri­
meros momentos, recibió el J en eral Don Reinaldo Flores, · Co­
mttn<ltmte en Jefe de operaciones del Litoral, demostraciones de 
ttmistad, adhesion i deferencia. 

La conducta seguida en esta emerjeucia por el señor Coronel 
Almeida, Gobel'llador de la provincia, i por su secretario, el señor 
Abel García, ha sido mui honorable. Condenaron dignamente 
la agresion i no cejaron en execrarla. 

El Co1·onel don José Martínez Palláres, Comandante de armas 
de la provincia, miró el movimiento de Eloi Alfaro con marcado· 
disgusto, desde el primer momento en que el cabecilla se presen­
tó en esta provincia ; i no sólo le increpó su indigno comporta­
miento, sino que l'echazó con espartana indignacion las sujestio­
nofJ del caudillejo i rechazó igualmente aceptar el mando del bu • 
que pirata que el· jefe de esa pandilla se atrevió a ofrecerle. 

Tal comportamiento es tanto más loable, cuanto que el señor· 
Coronel Palláres estaba ligado por lazos de amistad íntima con 
Alfara. · 

Luis Várgas Tól'l'es,· con algunos obstinados, se halla en la si­
tuacion más desesperante, en un punto aislado de la costa, im· 
plorando de las autoridades, socorros i auxilios que nadie qniere. 
dispensarle. 

Las fuerzas del Gobierno pueblan toda la costa desde Manta -
a Esmeraldas, i los enemigos no escaparán. 

Cuartel J en eral en Esmeraldas, a bordo del Ntwve de Jttlio, a. 
19 de Diciemb1·e de 1884. 

Me p1'eparaba a dejar definitivamente constituida la 
provincia de Esmeraldas, atendiendo de la manera po­
sible a sus neeesülades, que eran infinitas, a causa del es­
tado de postracion a que .la han reducido las frecuentefl. 
:i descabelladas intentonas de Don Eloi Alfaro, quien 
parece haber aniquilado en esos lugares todo elemento 
do vida, cuando recibí a bordo un paquete de comuni­
e:wioncs, . interceptado en Atacámes ; comunicacionoH 
dirljiclas r>or Don Luis V árgas Tórres, desde el callo 
San ./f1rronci.~co, a sus amigos de Esmeraldas. Contábalc1-1 
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en ellas estraordinarias hazañas alcanzadas por Don Eloi 
en las costas de Manabí. Segun el Jefe de Estado Ma­
yo¡· de las fuerzas revolucionarias en el cabo San Fran .. 
ci.•wo, el Hnacho había sido partido en üos peclazos i 
muertos, ahogados o asesinados, los 500 hombros qu-e 
traía· a su bordo. Tambhm había alcanzado Don Eloi 
un triunfo espléndido en Charapotó. Guayaquil se ha~ 
bía pronunciado por Don Eloi, i todas las provincias 
-del interior, conflagradas, luchaban a brazo partido pa~ 
ra allanarle a Don Eloi el camino del solio. Pero en 

·medio de este lisonjero panorama imajinario, les descu­
bría, con algun disfraz, los dos puntos negros de su his­
toria: la vergonzosa derrota de Portoviejo, culpándola 
a la t1·aicion del Coronel Don César Guédes, ,Jefe cons­
titucional que defendía la plaza, el que, decía, nohabía 
querido pasatse a los revolucionarios despues de haber 
sido solicitado ; i el incendio del Alajuela, atriiniyén­
dolo tambien a la insólita bravura de Don Eloi, quien, 
en un rapto de heroísmo lo había quemado con kerosine. 
Excitaba a sus amigos a vengar la sangre derramada i 
él se manifestaba decidido a sncmnbir por el triunfo de 
su causa; pero en medio de esta heróica resolucion, 
manifestaba, acaso sin pensarlo, las angustias que lo de­
voraban, i revelaba en cada una de las líneas de sus car­
tas una mortal ansiedad. Comunicábales estar con al­
gunos parciales en el 1meblo de Sam, Prancisco, resuelto 
lt combatir. 

Cuanto desastre le había acontecido al Sr. Alfaro en 
lVianabí lo sabía su Jefe de Estado Mayor en el cabo 
San Francisco, aunque trataba de disfrazarlos; pero lo 
único que revelaba no saber, era, que allí no más, casi 
Junto a él, estaba acantonada una fuerza constitncio­
llltl que iba, de luego a luego, a poner a prueba su decan­
l.nllo valor i alardeada entereza. 

Al saber la pern1anencia de esa fuerza revoluciona-
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r.ia en ol Oabo mi deber m·a caer inmediatamente sobre 
SM1, fllrancisco i debelar esos restos; pero tenía suma 
«:oulianza en la prevision i vrr~jo del l\fayor Don Apo­
linario Segarra, quien on Portovi<{jo so portara bizarra­
monte; i seguro de que no sería sorprendido, diferí mi 
:marcha. para las primeras Jwras del dia siguiente, 19 de 
Diciembre, pues un deber no ménos importante i tras­
cendental, que lo consignaré en seguida, me detenía 
aun en Esmeraldas. . 

Para no perder momento, ordené al Coronel Burbano 
despachar 50 hombres a Atacámos, hice un posta al Jo­
te de nuestras fuerzas de Muisne combinando un ata­
que para el dia ~;iguiento por mar i tierra a San li''l'an­
cisco, i dándole instrucciones para situar convenien­
temente la jcnte que había quedado en ]~uinche. 

Hé aquí el oficio que dirijí a este jefe: 

BEPUBLICA DEL ECUADOR. 

COMANDANOIA J<:N .TF.FE DE ÜPEIMGIONES DEL EJERCITO DEL IJITORAL •. 

A bordo del Ntceve de Julio, a 18 de Diciembre de 1884· 

Al Señor Sarjento Mayor Don Apolinario Segarra. 

Informes fidedignos han puesto en conocimiento de este cuar­
tel jeneral que en el punto rle San Hrancisco se encuentra una 
fno1·za enemiga constante de 60 hombres bien armados, i que con­
servan udemas 200 rifles i 90 mil tiros encajonados. 

Esta fuerza ha salido do Esmeraldas, cuyo lugar fuó ocupado 
JlOl' ]as nuestras, sin resistencia alguna, en el , di a de hoi i en 
ilonclo hemos capturado armas, municiones i otros elementos do 
gt!<)l'l'lt; i cot,Uo os probable que aquellas se hayan unido a los do­
rrotn.<loa do Manabí, que .venían en ~a misma direccion, e~ d,o s.um(t 
impm·l;nl\cin. debelarlas inmecli¡üamonte, a fin .de no dejar; en to(ltt 
ht oontn lugar alguno en que pudiera.n hacer pié los revolucioharioH. 

()cm tnl objeto me constituiro allí, en el thtsporte nacionnl 
Nu.e1J1! 1lc ,J.nlio, con ol objeto do batirlos i bombardear los cn.ao" 
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l'ÍOS i, si necesario fuese, los bosques en que Se alberguen; i al ÍU· 
tento,. U. operará con sus fuerzas sobre San Fmncisco i Jos ata­
cará de flanco, tail pronto como se aperciba de habar casado nue,á­
tros disporos de cañon; pero lo hará de tal manom qua no com­
prometa su fuerza en una emboscada enemiga, ni .so lÚtgan des· 
conocer por nosotros, a cuyo fin llevarán, sus fuerzas una bande­
ra roja, pues una equivocacion nos saría desastrosa. 

Como refuerzo, le remito 20 homb1·es de línea, al manclo del 
Teniente Santos i 10,000 tiros, que los aprovechará U. convenían-
temente. . . 

En el caso del ataque i de resultar algunos de los nuestros 
heridos, los mandará a Esmeraldas, con la prontitud del caso, 
en cualquiera embarcacion, sin ocupar en esta comision al Sucre, 
que debe ocuparse únicamente de recorrer la costa entre Portete 
i el Cabo San Fra.n~isco, a fin de acosar por todos 1os medios po-
sibles a los enemigos. . 

En Atacámes existe una fuerza nuestra veterána, constante de 
50 hombres, i ademas 40 voluntarios, a la que podrá U. pédií: 
auxilio, en ol caso improbable de necesitarlo : para esto se le de­
ja órden de avanzar, pero quecle U. enterado que la dist~ncia de 
Atacámes a San Fmncisco es de dos días por la playa. Dicha füer· 
za sald'rá. esta noche. . 

No olvide U. que el ataque sobre la costa i el Cabo de San Fi·:ih­
cisco debe opeútrse inmediatamente despues do cesados nuestros 
fuegos, pues esta debe ser la soñal, i U. oporar:í rápida i activa­
mente en este caso, una vez concluidos nuestros fuegos. . . . . 

En todo caso, vijile todas las entradas i . salidas do esos. lugares 
i procure obtener, por confosion de los prisioneros que captU1:e, in­
formes precisos: primero, sobre la vei-dadera sitúacion del (me­
migo; segundo, sobre ellugaí· seguro de la permanencia dél grueso 
de las fuerzas; tdrcero, pié efectivo de armamento i municiones; 
c1w1·to, punto de depósitos ocultos de armas, municiones i más ele­
mentos ; qninto, finalmente, procurará descubrir el verdadero para­
jo en donde se hallen Eloi Alfaro i otros cabecillas. 

E u el ataque procui·ará U. flanquear al enemigo, árrojándolo 
hácia el lado del bosque ; i terminado el combato lo perseguirá 
tenazmente en todas 'direcciones, sin descuidat· en ningun caso 
los puntos de Buinche i Muisne que soríin la baso de sus operacio­
nes, i en donde dejará U. una. guarnicion de 12 a 15. ~om'IJ~·es_. 

Las fuerza:s de Atacámes tendrán por :señal una bandera rqj,a, i 
U. procurará llevar otra igual para que se recononozca mutuamente. 
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En oln.cbo de verificado el ataque a las fuerzas enemiga.s sobre 

Sim li'mncisco, dará un pat·te inmediatamente a esta Coman> 
dancin on jefe de opei·aciones del Litoral, puf)s debemos en seguida 
J)artir para Manta a hacer conducir nuestro's heridos para Guaya· 
tJUÍl on el vapor ingles de la carrera; pero tan pronto que podamos 
regresarémos a tomar al paso la fuerza de su mando; a fin de 
quo se incorporen al cuartel jeneral en Esmeraldas. 

Esmérese U. en el buen trato i cuidado de sus soldados, a fin 
do que estén contentos de su buen porte i caballerosidadquetan­
to le distinguen. 

Lo digo a U. para su cumplimiento. 
Dios &c. · Reinctldo Flo1·es. 

Oficié tambien al Sr. J\l(anuel Antonio Oalderon, de 
.Atacámes, patriota decidido i arcloroso partid.ario del 
Gobierno, ordenándole moverse hácia San Francisco, 
por el camino de la montaña, debiendo marchar aper­
cibido para tomar prisioneros. 

Me detenía en Esmeraldas la necesidad de dirijirme 
a las autoridades colombianas ele los municipios de Tu-· 
maco i Barbaeóas, solicitando de su lealtad i deferen­
cia a nuestro Gobierno, la aprehension i embargo de los 
elementos de guerra que los enemigos prófugos podían 
llevar o habían llevado al territorio de esa República 
hermana ; i al efecto, dirij í por la posta a los Jefes 
Municipales de Barbacóas i Tmnaco i al Admini~trador 
de Aduana de este último puerto el siguiente oficio, quo 
f'ué contestado en los deferentes términos que constan de 
los oficios número 31 i 110 que van en seguida. 

REPUBLICA DEL ECUADOR. 

Comandancia en Jefe de Operaciones del Litoral. 

Esmemldas, a 18 de Diciembre de 1884. 

Al Hr. ;fofo Municipal de Tumaco. 
'l~on¡{o ol bono):' de dirijirme a US. con el objeto de comunic!\r·· 
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le que el vapor Alajuela., que zarpó de las costas colombianas en 
Noviembre último, a perturbar el órden público en el Ecuador~ 
república vecina i hermana de la de Colombia; declamdo legal­
mente pirata por mi Gobierno, fué batido, incendiado i sepulta~ 
do en el mar, por el trasporte de guerra nacional NtMve de Julio,. 
a la altura de Jaramijó, el dia 6 de los corrientes, despuea de un 
combate de cuatro horas i media, en que pereció la mayor parte. 
de los tripulantes de esa nave pirata. . 

Los que lograron escapar de nuestros proyectiles o salvar del 
naufrajio, han jirado hácia el territorio del circuito de su mando, 
acaso con el objeto de encontrar la proteccion i asilo que no pue· 
de legalmente dispensarles el glorioso pabellon de Colombia. 

Igual ruta han seguido todos los derrotados por nuestro Ejér­
cito de tierra, el que los ha puesto en vergonzosa fuga doquiera 
que aquellos osaron presentársela. . 

No ignora US. que el derecho internacional escluye a este jé­
nero de delincuentes de la proteccion i asilo que los gobiernos li­
mítrofes dispensan a loa caudillos i más complicados en disculpa­
bles guerras civiles. 

Así lo establecen Wheaton, Wattel i el señor Andres Bello,. 
quien en el capítulo X, título 2.0 de sus Principios de Derecho 
Internacional, dice que a tales delincuentes no lea deben asilo. 
las naciones estranjeras. · 

Por otra parte, es de práctica universal considetar a los pit·a­
tas como violadores atroces de las leyes u ni versales de l:t socie-. 
dad humana i enemigos de todos los pueblos; hallándose autori­
v.ado todo Gobierno a perseguirlos, juzgarlos i castigarlos. 

Esta doctrina que es conforme con la de lm1 más aCreditados 
publicistas, ha sido aceptada i observada jeneralmente por todos 
.los Gobiernos de Europa i América. 

Loa tripulantes del Alajttela, declarados legalmente piratas por 
ol Gobierno del Ecuador, por haber salido al mar sin patente, 
matrícula ni otro documento que pudiera legalizar la navegacion, 
han ejercido tambien, en territorio ecuatoriano, actos de verda- · 
ilora piratería ; ora asaltando con armas en la mano los puertos 
indefensos i pacíficos de nuestra costa occidental; ora saqueando 
11 incendiando poblaciones, como lo verificaron en Charapotó i 
Montocristi; ora, en fin, intentando abordar aorpresivamente~ 
n mano armada, nuestras naves nacion:tlea, i asesinando sin pie­
du<l a. sus tripulantes. 

'rodoa los actos ejercidos por la horda de bandidos que alberga-
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ba ol Alajneln revisten los má~ Siniestros i sombríos camctéres del 
cí'írpen ; i nadie h~ p1;eten(li(!.o hasta ahora e~ciisar a estos crimi~­
mileá do la terrible 'delipcuencia qúe p~sa sobre eUos. ·· , . - .. 
• 

1 ':p1h esta ~irtud, el suscl:'Ito~ 'fiado en los sentimientos de noble· 
7.f\ 'llon.I~ad, hQ'nradez 11otoria i' doferenili:a que el ilustmdo Gobier­
no i las i:tiltoi'idades de Colo~nbia dispensan al Ecuador; i, más 
q\to todo, 'en la justiCia qi1e le'asisté, viene en solicitar ele US., 
ollya 1~ectitud e integridad son la. más segura prenda de confianza, 
s,e sirva apresa~· f1. los que, ~busand9 do las leyes de hi hospita­
lidad, pretendan comprometer. a US. penetrando clandestinamen­
to en ese territoi:io, 'que no puedo legal'thellte oft:ecerles asilo; i 
ordenar ¡¡.dem,as, la captura do las ai:tnas, municiones i más ele· 
mE)ntos de guerra· que han llevado consigo; armas i elementos 
q'ue, segun info1·mos fidedigúos, exce(1op · ilo troscion tos rifles i 
do más' de cien mil cápsulas metálicas ele rémington; debiendo US. 
di~narse a, la vez conservar .en depó3ito, miéntras mi Gobierno o 
su representante en Coloinb~a, lleva su reclamo, en la fot·ma le-
gal, al ilustrado i justiciero Gabinete de Bogotá. · 
· Los cabecillas o promotores de estos actos de pit·atería, ejet·ci­
dos en el Ecuador, i que han encontrado tan ejemplar castigo en 
m~r i en tierra, lo son Eloi Alfaro, Medil.rdÓ Alfaro, Oenon Sa· 
bando,' Juan Centeno, Luis Várgas Tól:res; Adolfo Castro, Ma­
nuel Antonio Franco, Ramon Valde;-; i Manuel i Jacinto Ne­
vií.ror. i otros hombres de no ménos funestos precedentes. 

Esto reclamo, es tanto mas justo cuauto que de su cumpli­
miento dependo la paz, el órden, la tmnquilidad i progreso en 
que ha ontmdo de lleno el Ecuador ; i lo es mucho mií.s, por con~ 
sagmrlo los mismos tratados de amistad, los sentimientos do con· 
fraternidad, simpatía i perfecta armonía qno existen entre los 
dospaíses hermanos i de comun ol'Íjen, i pres<w~birlo, ademas; I'os 
p1:eceptos universales clel derechO inte~·na9ioilal i ]a justicia 
rtnsma que asiste al Ecuador en el pt·esente inci~ento. · · 

Esperando confiadamente eri que US. Se dignará deferir a esta 
justa solicitacion, me suscribo de us. con sentimientos de la más 
alt~. consideracion i api·ecio ate?to i S~ S. ' 

Reinaldo F'lores. 
'¡ 

Jlls covia.-El ayudante Seol·etal'ÍO, 
• r • • •••• , ' 

Paflífico E. A_1·bol~da. 
.. '' 
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(Igual oficio se· pasó al Jefe Mqnicipal de Barbacóas al Ad· 

!Uiniatradol' de Adual]a de Turnaoo.) 

ESTADOS UNIDOS DE COLOMBIA. 

Número 31. 

Aehtana ele Tttmaco, 22 ele Diciembre de 1884 . 

. 'Señor Comandante en Jefe de Operaciones del Ejército del Li· 
toral del Ecuador.-Esmeraldas. 

Tengo el placer ele contestar a la mui atenta nota ele usted 
de 18 del coniente, diciéndole: que todos los funcionarios públi· 
cos ele este puerto estamos resueltos a aplicar las disposiciones de 
la lei sobre 1wlicía ele j1·onteras a los que se han 1·ebelado contra 
el Gobierno constitucional del Ecuador, para imposibilitados en 
su empresa i guardar la debida neutralidad, como es de nuestro 
.deber i sin consideracion ninguna. 

Soi de Ud. atento servidor. 
Nicomédes Canto. 

ESTADOS UNIDOS DE COLOMBIA. 

Número 110. 

EsTADo SoBERANo DEL CAUCA.-ALCALDIA DEL DISTRITO. 

T1mnaco, 22 de Diciembre ele 1884. 

Señor Comandante en Jefe de Operaciones del Ejército del 
Litoral del Ecuador. 

Tengo la satisfaccion de acusar a U. recibo de su atonta co· 
municacion oficial de 18 del mes en curso sin número, que se sir· 
vió dirijirme con el portador Zoilo Estupiñan, que llegó a este 
lugar el sábado 20 por la t~;trde del mes en curso, desde a bordo 
<le! vapor trasporte de guerra· ecuatoriano N neve de Jnlio, en el 
puerto -de Esmeraldas, participáudome como ajente del Gobie1·~ 
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no colombiano en este distrito, ·que el 6 ele los corrientes fu& 
batido el vapor Alajueln, perteneciente a los revolucionarios con­
tra oso Gobierno, por el espresado tras porte Ntwve de Jttlio, a la 
altura de Jaramijó, dejándolo sepultado en el mar, despues de cua­
tro boras de combate i de lw,bel' pemcido la mayor pal·te de los 
tripulantes del Alajttelu, cuyos cabecillas de la revolucion lo son 
los señores Eloi i Medardo Alfaro, Cenon Sabando, Juan Centeno, 
Luis V. Torres, Adolfo Castro, Manuel A. Fratco, Ramon Val­
clez, Manuel i Ramon Nev!Íres i otros desafectos. 

·Yá el Gobierno del Estado del Cauca i el Sr.· Jefe Municipal 
de Barbacóas me habían dado instrucciones como a primera au­
toridad fronteriza, para que en el caso ele estallar alguna revo­
Incion contra el Gobierno actual del Ecun,clor, se diem cumplí­
mionto a los trn,tados ajustados entre el Gobierno colombiano i 
ol do la República del Ecuador, con el fin de qne se diese 
cumplimiento a lo estipulado en ellos, sobre la estdcta neutrali­
dad que debe observarse en tnles casos, como tambien al dere­
cho internacional i a la lei ele policía sobre fronteras. 

Me permito manifestar a U. que si llegase a ocurrir alg:uu he­
cho quo tendiese a infriujir dichas disposiciones, no permitiré 
quo ollas sean violadas, para evitar que las buenas relaciones 
que mantiene el Gobierno colombiano con la República amiga 
clol Bcuaclor no sean alteradas. 

Soi ele U. m ui atento i seguro servidor. 
P. A 1·ízala. 

Atendidas estas necesidades, despaché a tierra al Oi.-­
rujano del :Ejército Dr. Honorato Ohiriboga i al Ca-· 
pellan Presbítero Viual Egüez, ordenándoles quedarso, 
en prevision de que se desarrollara en Esmeraldas algn .. 
na epidemia ; pues creí conveniente proveer de alguun, 
manera a esta necesidad, partt el caso en que sobrovi-· 
niom el mal, dejando en tierra al Cirujano i Oapellan, ~. · 
n, lus 10 a. m .. zarpé de la ria de Esmeraldas. A las 3 1'· 
m. mandé fondear en Zúa, miéntras dejaba una comuui· 
<1:wion al Comandante Don .José A. Oalderon, ratific{¡,n, 
dolo lu (n·den impartida de Esmeraldas. 

Zarp6 nuevamente de aquí a las 4 p. m. i a las (1 
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fondeé en Muisne para dar principio a las operaciones, 
en las primeras horas del dia 20, como estaba convenido. 

A la natural preocupacion que debía sobrevenirnos por 
la no aparicion del Sncre en esa costa, i a la ansiedad 
en que nos tenía la igno1·ancia de los sucesos que 
podían haberse desarrolla<.lo en tierra durante nues­
tra ausencia, una nueva contrarieclad vino a aumentar 
el número de las que esperimentábamos cliriamente. 
El oficial de guardia vino a comunicarme en alta no­
che que el buque estaba haciendo gran cantidatl de 
agua i que a pesar ele haber estado funcionando toda la 
noche el clonqne i las bombas en achicar, aumentaba 
la cantidad estraordinariamente. Hice llamar al 
Sr. Oomanclante Bayona, al segundo Don Jil Oampu­
sano i al injeniero Sr. Ronclon, a quienes interrogué so­
bre el verdadero estado ele la nave. El informe ele estos 
jefes fué como debía ser: cla1·o i conciso. Me asegura­
Ton que el buque había sufrido gravemente a causa de 
las constantes correrías en que se había encontmdo; 
que a pesar ele ser un buque fuerte i bien construido, la 
esplosion del cañon que tuvo lugar en el combate del 
6, la al parecer insignificante baradura que esperimen­
tara en esa misma fecha i oü·a apénas sensible que ocu­
rrió al tocar en Zúa en la tarde de este clia, tenían al 
buque en un jeneral dislocamiento, pero que a pesar 
de ese grave mal no corría peligro de irse a pique i que 
al día siguiente se procuraría inquirir la avería para 
remediarla. 

En este estado, amanecímos fondeados frente a Muis­
ne. A las 5 30 a. m. dispuse clesemT:m.rcaran los 20 
hombres que debía dejar derefuerzo en este punto. A 
las 6 apareció el Sucre por la punta de Mompiche, al 
niisü10 tiempo que los habitantes de San F1·ancisco iza­
han una bandera blanca, señal de aclhesion. Pocos mo­
mentos después llegaron a bordo, en un bote de los re-
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volucionarios, tl'es campesinos de esi:t costa, llamados 
Mttteo Godoi, Aniceto Castillo i Juan Cruel, con la 
nueva de que Don Luis V árgas Tórres, noticioso de 
t¡uo on Muisne había fuerzas del Gobierno que lo ata­
oal'Ían de lÜJ. motnento a otro, había tomado las de 
Villadiego; (olvidando sin duda las baladronadas de la 
víspera; ) por el camino de la montaña, dejando aban:­
donados parque, embarcaciones i armas. Habían tam­
bien idose con él, ~i[edardo Alfaro, Cenon Sabando, 
Sixto Sántos ( éste se regresó despues a Bahía por otro 
camino de la montaña), Adolfo Castro i otros cabeci'­
llas que, con 60 hombres más o ménos, habían llegado 
ltnsta Zapotal i despues de haberse unido, segun se su­
po, a los de Sctn ll1'ancisco, habían estado propuestos a 
operar desde el Cabo una reaccion para lanzarse 
a Teconquistar la provincia de ~'Ianabí i sujetar a 
la obediencia do Don Eloi el resto ele la República ('\!). 
Peto bastó la noticia de la existencia de 50 hombres del 
G-obierno en ~'Iuisne, para que se evaporaran sus proyec­
tos i se pusieran en polvorosa los visionarios que sus­
tentaban la idea. 

:Pocos motüentos despues llegó otro bote, con un ofi­
cial del Ejército, conduciendo dos oficios del Mayor So­
garra, uno en que confirmaba la noticia recibida i otro 
danclo parte clehaber tomado, ademas ele los elemento¡;.¡ 
antes indicados, 40,000 tiros i cuatro cajones de rifloN 
con veinte rémingtons cada uno. 

Por de pronto se habían captnrado como ciento diox 
rifles i como 63,000 tiros metálicos, inclusive otros quo, 
había tornado en la montaña el Teniente Ramírez. 
. .He aquí l?s pat•tes del Jefe de la fúerza, Sa1jentn, . 
Mayol' D6nApolinai'io E. Sega1·ta, relativos a eBte üwj+ 
<lonte ~: 
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REPUBLICA DEL ECUADOR. 

BATALLON NuMERO 2.0 DE LINEA. 

Plctza de M1Lisne, 20 ele Diciembre ele 1884. 

Al Señor J enexal Don Reinaldo Flores, Jefe de Operaciones del 
Litoral. 

Contesto a su estimable oficio i quedo impuesto de las órde­
nes que me previene, las que serán cumplidas con la mayor exac­
titucl Pero ántes ele esto comunico a US. que la fuerza que se 
hallaba en el Cabo de San Francisco era sesenta hombres que 
se hallaban al mando ele los CoToneles Várgas i Adolfo Castro, 
que habían arribado con tres botes cargados de armamento i mu­
niciones :como tuve posta por el Sr. Teniente Político Cruz Már­
quez, de esa parroquia, cori:tunicánclome este incidente, tave a bien 
mandar 25 hombres al mando c1el Sr. Ca pitan Eustaquio R. García, 
para que uniéndose con dicha autoridad persigan a los revoltosos 
i tomen el mencionado parque, lo que ha dado por resultado de 
haber sido· tomados tres botes, 22 cajones ele parque i 20 ¡·éming­
tons; los revolucionarios desaparecieron sin hacer un solo tiro: 
los 25 hombres mandados por mí se hallan hasta la presente en 
el Cabo de San Francisco, con el armamento i municiones captu­
radas. Así como tambien comunico a US. que el vapor Sucre se 
halla en el puerto de Mompiche, i por un posta ele éste sé que 
se halla don Mec1arc1o AHai'o i Zenon Sa'bando con 40 hombres 
a1·mados en el sitio del Zapotal, lo han tomado al celador Chel'lle 
i dos hijos para que les sirvan de guía i conducirse a Esmeraldas, 
por la montaña, puesto q:Ue han sabido que aquí les ·hemos corta­
do el paso. Es mui probable que éstos vayan a incorporarse con 
la jente que se hallaba en San Francisco: es todo lo ocui'rido i lo· 
que sé por aquí. Esperando nuevas órdenes ele US. para que sea;n 
cumplidas con el esmero debido. 

Dios guarde a US. 

El Sái·jento Mayor gtaduado; 

Apolinewio E. Sega.rra. 
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RE PUBLICA DEL ECUADOR. 

BATALLON Nm.IERO 2.0 DE LINEA. 

Plaza de MtLisne, 20 de Diciembre de 1884 • 

. Señor J eneral D. Reinaldo Flores, Jefe de Operaciones del Lito1·al; 

En este D10mento acabo de recibir su segunda comunicacion en 
la que me ordena que con la fuerza ele mi mando i los veinte 
más de artillería. resgnarde las plazas ele San Francidco i 1\fnisue, 
las que serán cumplidas debidamente, así como seré infatigable en 
perseguir al enemigo i recojer el armamento i municiones. Tam~ 
bien acabo de recibir en este instante tm posta de Sltn Francis­
co, comunicándome que han tomado cuat·enta cajones mág de 
municiones i cuatro cajones de rémingtons, los que serán consig­
nados en el vapor Sltcre, cumpliendo coa lo dispuesto, i para el 
efecto espero dicho vapor en el puerto de San Ft·aucisco que yo 
parto inmediatamente a eaa pal'l'oquia, dejando la fuerza suficien· 
te en estu, 

Dios guarde a VS. 

El Sarjento Mayor graduado, 

Apolinario E. Segarra, 

Remitió tambien a bordo el JYiayor Segarra un pri­
sionero, el Teniente Don Azael Medina ( colombiano ) 
que, habiendo tomado servicio en la revolucion, había. 
sido capturado, en el camino de Muisne a San F1·ancitr· 
co, con las armas en la mano. Oonfesó éste haber ho~ 
cho fuego sobre los nuestros, pero que no había prestado 
do grado sus servicios a los revolucionados, sino quo 
había sido llevado por la fuerza; fué tratado con 
toda consideracion i, colocado convenientemente, fwí 
ilqjndo preso a bordo, interrogado i luego devuelto 
tt tiorra .. 
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Aunque los resultados de esta escursion fueron hala­

güeños, no eran sin embargo satisfactorios, desde que 
los cabecillas habían lograclo escapar. Ninguna previ­
sion bastaba para hacerlos caer en una celada, ni a noso­
tros nos aprovechaba la precaucion para obtener los 
frutos de una sorpresa. N o parecía sino que el pánico de 
que eRtaban poseídos les hiciera ver anticipadamente el 
peligro i que el miedo diera alas a sus piés. 

Pe1·siguiendo el fin de no dejarlos escapar, esoojí1. 

pues, dos de los tres cdollos que habían llegado a bordo, 
les propiné con liberalidad, i, no dudando de su honradez, 
por la franqueza de su fisonomía i la sinceridad de sus 
palabras, ni de su adhesion al Gobierno, por el acto 
espontáneo que acababan de efectuar viniendo sin te­
mor ninguno a bordo, puse en sus manos dos oficios, el 
uno para el Comandante Calderon, de Atacámes, i el 
otro para el Ootonel Burbano, comunicándoles la Tuta 
que había tomado el enemigo i ordenando al primero 
saliera a perseguirlo en la montaña i al segundo man­
dara ocupar los puntos de Tiaone i Quinindé, a donde 
debían necesariamente salir los prófugos de San Fran­
cisco. 

Esto era cuanto podía humanamente hacer, descle 
que se había perdido la oportunidad de atacar de impro­
viso a Don Luis Várgas Tórres en San Francisco i a 
Medardo Alfaro en Zapotal. 

· Las relaciones de amistad, ademas, que estos señores. 
mantienen en la costa, les proporcionaban los medios de 
comunicacion i facilidades para oiientarse de cuanto les 
convenía saber. 

Les proveí, pues, a esos hombres de víveres, agua i 
dinero i los despaché a Atacámes i Esmeraldas, para 
no pe1;der momento, en el mismo bote en que vinieron 
a bordo ; ordené al Mayor Segarra recojiera todo el pat­
que tomado del enemigo, lo depositara a bordo del Stt-
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cre, i perseguiera a los revoltosos sin descanso por los ve­
l'icu:etos clel bosque, i yo seguí viaje al Sur, a las 5 p. m., 
contrayéndome, durante las horas de navegacion, -a.es:­
crihir con mi Secretado varias comunícaciónes oficiales 
al Supremo Gobierno, dándole parte de las últimas 
operaciones, i a los jefes ele las plazas de Bahía, Por­
toviejo i :1\ianta para que atendieran a otras necesida­
des ; vol viendo al reposo a las 2 a .. m. del dia 21, fecha 
en que debíamos estar en este último puerto, para em­
barcar en el JJfendozc" a nuestros heridoR, segun había­
mos combinado con el Excmo. Sr. Oaamaño. 

Pasé, pues, ele largo sin tocar en . Bahía, mui preo­
cupado del mal estado del Niwvc de Jnlio, cuya avería 
parecía ir reagravándose, i fondeé, sin más novedad, en 

el puerto de :1\{anta a las 4 45 a. m. el dia 21. 
La rada estaba mui tranquila, i áun en tierra pa­

recía reinar la más solemne calma. 

XIII. 

Ning·tma persona vino de tierra en la madrug·acla do 
ese dia ; de manera que nada podíamos saber ele la apa­
ricion imprevista en la rada de dos pailebots con bau~­
dera -peruana que enconti·ámos fondeados- en este pum·-­
to, no obstante la prohibicion que había ele que entra­
ran embarcaciones ; pues era mi propósito quitar :d. 
caudillo revolucionario todo recurso que pucliera faei-.. 
litarle la fuga. Sólo con el clia vinieron a bordo algn 
nos jefes del Ejército ele tierra, i éstos nos informarou 
que los dos pailebots habían llegado a :1\{anta de arri --. 
hada. · · 

]hté entónces que supimos haber sido clebelada la rovo 
luci.on de Vínces i Palenque, con lo cual había vuelto 
doHni.iiivamente la paz- a la República. _ 

:@. noble veterano, J eneral de Division Don Secuu-, 
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tlino Darquea, habí::t sido encargado de debelar a e.stos · 
facciosos. Sq ardiente patriotismo lo llev{) al seno de 
lo~ bo~ques i allí dió fin con los revolucionarios, tonián.., 
<1o1es casi todos ¡3ns elementos, dando así término glo­
rios.o a u11,a fragosa campaíia, que su pericia i sus co­
nocimientos militares lograron acortarla. 

A la¡;¡ 10 a. m. despaché a tierra al Comandante Ar­
boleda con instrucciones de tener todo preparado para 
embarcar con prontitud a nuestros heridos a la llegada 
del JJfenclozc~, a cuyo fin httbía maildado construir a 
bordo camillas adecuadas para el fácil emba1~co i pa­
ra que esta operacion no fuera tan dolorosa como es­
peraba que lo fuera; pero el JJfenclozct no arribó aMan­
ta, por ra:;r,ones que no he podido averiguar, i entónces 
dispuse que nuestros heridos iheran conducidos a Gua­
yaquil en el rinaclw que estaba de estacion en· Jara­
mijó, de donde vendría oportunamente. De este modo 
lor; heridos serían ::tlojados convenientemente, más bien 
atendidos, i, aunque con un poco de demora, volVerían 
más tranquilos a Guayaquil, al mismo tiempo que eco­
nomizaría el erario una grnesa suma, nada menospre­
oiable en las críticas circunstancias económicas en que 
NO encontraba. 

Pasé el resto del c1ia en hacer que se descubriera el 
lngar de la avería del N1teve de Julio, que tomaba yá pro­
porciones alarmantes ; pero al :fin dióse con ella i el 
lmqne quedó perfectamente reparado. 

De regreso la comision de tierra, se me d~ó pal'te ele que 
ou el Ejército circulaba un sordo rumor que afectaba al­
bunente a la dignidad del Teniente de navío Don Manuel 
Bdna, empleado ántes, i entónces jefe del Httacho; i que 
Ho ::tcentuaba en todas partes la sospecha de un acto de 
l()lonía ocmridoprecedentemente al combate, a bordo del 
1 fnaclw :se m,e comunicó tambien que habiendo sido en~ 
eontrados. últimamente algunos papeles compronietedó- · 
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l'es en la faltriquera de un paletó abandonado en me­
dio del monte, en los ahededOI'eS d.onde fué incendiado 
el Alajttela, habían sido destnüdos i arrojados al mar· 
cuando llegaron a las manos del Comandante Reina, 
diciendo éste que dichos papeles comprometían a sus 
parientes. 

Por muí persuadido que me hallara de la honradez 
de este jefe, me encontraba en el deber de mandar es­
clarecer el hecho denunciado, aunque no fuera más que 
para dejar satisfecha la moralidad i la conciencia del 
Ejército. 

Los antecedentes de honradez i de lealtad que yo te­
nía del señor Capitan Reina, miembro de una fami­
lia honorable del país, si bien le abonaban ante mi 
conciencia i. la de los hombres sensatos, en cuyo fuero 
no causaron detrimento a]guno a su conducta las sos­
pechas i esas hablillas malignas que ordinariamente so 
ahmn en los campamentos despues de una catástro-tb, 
no me autorizaban de otro lado para dejar circular ni 
acentuarse esas sospechas, sin someterlas a un esclareei 
miento, por doloroso que me fuera el cumplimiento dn 
esto deber Ü10ludible. 

Era, ademas, dolorosamente cierto, que desde los p1·i 
meros momentos que se siguieron a la aleve sorpresa do 
que fué víctima el Httaclw, sUljió de a bordo del m iH 
mo buque la fatídica palabra traicion, la que se difmul ic'i 
en los campamentos i en el cuarteljeneral, acentuánilot11• 
cada vez más, i que una jeneral i significativa sospo<1l111. 
denunciaba al Capitan Reina, hácia quien convm:jían lm~ 
miradas airadas de todos los sobrevivientes dellbuwlu;, 
nsto era mui serio i grave para poder disimularlo; 11rá, 
¡mes, me vi en la dolorosa, pero ineludible necesidad dn 
iloponerlo del mando del buque, en cuyo lugar eoloq w\ 
nl Rm:jonto Mayor Don Leon J. González, ido sogundn 
jofo nl Oapitan DonJuan T. Aguirre. Lo mandé o u Hogli 1 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-127-
·da a poner preso e incomunicado a bordo do su propia na­
ve, i ordené se instruyera el respectivo sumario para 
que se esclareciera el hecho denunciado de la inutiliza­
cion de los papeles encontrados i se averiguara por los 
autores i cómplices del supuesto delito de felonía. 

EHtaban de por medio la honra i dignidad de la Patria 
i la moralidad i disciplina del Ejéreito; i el deber i la 
justicia, no. ménos que la inocencia misma del Oapitan 
Reina, puesta en duda, me imponían la obligacion do sor 
inexorable en este asunto. 

La necesidad de atender a estos i otros de carácter ad­
·ministrativo, me retuvo en Manta todo el dia 22 i parte 
del 23; pues el jeneral desba1·ajuste en que andaba la 
administracion en algunos puntos de la provincia de 
Manabí, exijía mi presencia i atenciones inmediatas. 

Los enemigos, derrotados en todas partes, andaban dis­
persos por los bosques, i salían a las poblaciones desguar­
necidas, caseríos i caminos, a causar daños a los pob]a­
·<lores i viandantes. l..Ht ciudad de Montecristi estaba 
(\Ompletamente inhabitada; Oharapotó había sido incen­
diado, segun informes que recibí desde mi primer arri­
bo a Mauttt; las demas poblaciones, más o ménos des­
poblaclas, s~ hallaban igualmente amagadas por partidas 
dispersas de montoneros; carecíamos de guías para pe­
ltOtrar i perseguirlos en los bosques seculares de la cos­
ta; había escasez de jente para guarnece1· todas las po­
hlaciones i acosar a los !malhechores, i era por consiguien­
l;o necesario trabajar con actividad i celo i apelar a 
ntodidas administrativas ené1jicas para dar alguna se­
v;nl'idad a los habitantes honmdos i obligar a los re~ 
voltosos a volver a la obediencia del Gobierno. 
,JiJn consecuencia, tuve a bien espedir el siguiente 
·th1oreto cerrando los puertos de las dos provincias 
rmhlevadas, hasta que los cabecillas, cómplices i au­
Kiliadores del vandálico movimiento de Noviembre 
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depllsim·au i entregaran las arii1as i municiones que con­
servaban. 

REINALDO FLORES, 

CoiiTANÍlANTE hr jEFE DE oPERAOroNgs oE LAS FUERZAs DEL LITORAL· 

Considerando : 

Que el vandálico movimiento ele robelion contra el Gobiemo le­
jítimo, encabezado por Eloi A.lfn.t·o, fné jeneralmente aceptado, 
principalmente por casi todos los habitantes de la provincia de 
Manabí; 

Qne la tena~ resilltencia que así toitos los puoblos de 1\ianabí 
han hecho con las armas a las fuerzas del Gobierno, pl'llebn In. 
universal snblevi1cion decasi todos los habitantes, contra los prin· 
cipios legales, contl'a el órclen i la par. do la Repúb 1 ica ; 

Qno con igualof:l siniestros i futuros fineR, i contra los propiotl 
intot'08es locrde8 i los do la Nttcion, so hn. ocultado la,; armas quo 
introdujo ol cabecilla ; 

Decreto: 

Art. 1. o Queda cerrado toclo comercio marítimo i tenestm 1111 
las provincias do Manabí i Esmot·aldrts, con el ostranjero j ol 
resto de la. República, hasta que se presenten a la obediencin tlt•l 
Gobierno los cabecillas, cómplices i auxiliadores del movimio11l.o 
pirático del 15 de Noviombro i subsiguientes ; depongan i oul.r11 
gucn las armas i municiones que conserven ocultas, o los Jtortt 
bres ele bion denuncien dichos depósitos. 

Art. 2.0 Nadie podrá salir del territorio de las dos prov.iunÍIIIí 
sin pasltporte de la i·espectiva autoridad superior militar j ¡ li11Í 

quo fuesen encontrados en los pueblos o caminos sin esto l'olpl;', 
sito, .sm·án considet·a,dos como facciosos i juzgados con artot\lo ;t 
laa disposiciones .gubE¡rnativas. . 

. r,os ijoriúmdantes Jenerales de division, Gobe.rnadorofl i!o Jl~'~l 
'f])I.IJÍit i doitihs fitltoi'idaueS c1'e las provincias conflagri\.d~f!, <JÚWittlJ 
cii'citl.'tirlJltis ao lit eje'cubiorl del preseilt~ tie'creib. . 
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Dado en Manta a bordo del N1wve ele J1tlio, a 28 do üieiondJI'tl 

de 1884, 
Rcinhldo Flo1·és. 

El Comandante Secretario, 
Pacífico É. Arboleda. 

Por severo qne pareciera el deCI'cto precedente, ho lo 
era sin embargo, atentas las circunstancias por las que 
atravesal>an cntónces las dos. pro'vincias conflagradas. 
I aiiemas, los benéficos rcsnlta:dos que se derivaron 
de esa di~o;posion, Justificaron abundantemente el acierto 
de la medida empicada. Los revoltosos no tornaron al 
merodeo con la escandalosa frecuencia de los días ante­
riOt·es, i los habitantes mnpm~aron a volver a sus hoga­
res, con la seguridad de encontrar en ellos las garantías 
qüe les otorgaban las autorida<les <lcl l'(~jimcn constitu­
cional restablecido. Por otra parte, este decreto no te­
nía otra mim que la de ohlig<tl' a los revoltosos a vol­
ver a la comnnion (lel ón1en, i de ningun modo el móvil 
que ha pretendido atribuírsele, de pamlizar el comercio, 
porque cntóneos mismo se dió JWrmiso a mmutos lo soli­
citaron log·almoute pam introdneil' víveres o jéneros de 
Guayaquil o para esportar al esterior artícul.os nacio­
tutles. 

Dia por di a aereeían, cm pero, lm; necesidades del Ejér­
eito. IJ:t cantidad de 10,000 pesos (pw el 'fesoro pu­
No en la caja dó la Comisaría de Gnorra para gafolto¡.¡ do 
ln est)etlicion, era yá insufidente para aten<ler a iau­
l:as necesidades del momento.. TJa paralixaeiou oont­
plota del comercio no ófrceía la más lejana e~pm·:ütza 
1lo (iue las Adnarlas proporcioiün'an ·socOl'h) alg·uno, 
n. ¡iosar de ló~ pchhisos otórgddos p:'u'a cspoi'tar jeheí'os 
nne,ibí1ales, i la ·sittút:Cion ·.se hada c'ádá ·ve~ :rnás ci'íticli,. 
IIAhíá qúe áteíi'dei• á la·s hcceshláé:To~ 'de las . fue:i·:. 
:li!t~ ostacidrladás en las plazas tte P(ktovíejd, Manttt; Ba~ 
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1tía i Esmeraldas, a los gastos ineludible~ del hospital 
de sangre i a los demas de los trasportes. Recurrí, 
Jmes, ontónces al patriotismo de los buenos ciudadanos, 
i ot~podí una circular a las autoridades locales dispo­
niendo que éstas excitaran a los vecinos a contribuir 
eon empréstitos pecuniarios para el sostenimiento del 
Ejército; pero los resultados fueron ilusorios, porque, 
~suepto los SreR. Juan Ohávez i José E. Paz, que contri­
Tmyeron con 500 peso-s cada uno, las demas erogaciones 
hechas en Manabí no podían alcanzar, no digo a salvar; 
pero ni siquiera a modificar la situacion. 

En tales circunstancias recurrí directamente a la pa­
triótica jenerosidad de la Sra. Oármen Sántos viuda de 
Daste, solicitando de ella un empréstito ; i despnes de 
varias jestiones con el Sr. Rafael Viteri, representan­
te de esta distinguida matrona, obtuve el que propor­
cionara alg·unos víveres para el Ejército i una suma de 
dinero con la cual se pudo atender a las necesidades 
más mjentes del momento. 

:m1 Sr. Ooronel Villavicencio, Jete de Estado Mayor 
Divisionario de la de Vanguardia, a quien comisioné 
para esto arreglo, conserva los documentos relativos a 
este empréstito, cuyo pago me permito recomendar al 
Supremo Gobierno, atendiendo a la buena voluntad con 
que la Sra. de Daste se prestó a hacer esta erogaoion. 

Dicho jefe debe elevar oportunamente al Departa. .. 
mento de Hacienda los documentos justificativos de esto 
crédito, pues debo aclarar que por mi órgano, ni po1· 
órden mia, no se ha impuesto, en Manahí ni en Esmo-­
mldas, multas, empréstito ni contribucion alguna. 

l'racticados todos estos arreglos i cuando nos aproH, 
bíbamos a salir nuevamente de Manta para seguir a 
:BHmoraldas, con escala en Bahía de Oaráqu.ez, avisM,, 
moH al vapor Ayacuclw, de la Oompañía inglesa ele Nn 
veg·:wion, que venía de Guayaquil con rumbo al puod;u 
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donde nos hallábamos. Aplacé, pues, mi salida para 
ponerme al habla con dicho vapor, i habiéndolo verifi;.. 
-cado, supimos que a bordo venía, entre otros ¡)asajm·os, 
un tal Julian Roca, individuo gravemente complicado 
en la revolucion i contra el cual había cargos gravísi­
mos formulados por los prisioneros i otras personas 
particulares de respetabilidad. Segun el testimonio de 
éstos, Roca, como capitan de la cuadrilla del Resguar­
do de Manta, había introducidc. clandestinamente cajo­
nes de armamento cuyo paradero se ignoraba: esto mis­
mo Roca había proporcionado jente de la cuadrilla pa­
m conducir una ametralladora a los revolucionarios ; 
había tambien intentado mandar a un hijo do Ventura 
Díaz de posta con comunicaciones para Al faro; i última­
mente este mismo individuo, asociado de Braulio Reyes, 
había despachado a Obdulio lVIalaber en compañía do 
otro individuo de posta a Esmeraldas, con comunicacio­
nes importantes para el caudillo revolucionario. 

Inverosímil parece que este hombre tan grave­
mente complicado en la revolucion, tuviera la aud::10ia 
de ir a Guayaquil, despues de hallarse prófugo, a sor­
prender al Sr. Comandante J en eral, Coronel Don Ra­
:mon Aguirre, solicitando un oficio recomendatorio para 
volver a Manta, teatro ile sus pérfidos manejos, como 
representante i administrador de los bienes de Don 
Gustavo Rodríguez, otro de los principales fauto­
Tos de la revolucion de Noviembre, i que lo obtuviera 
do grado. 

Reconociendo la sorpresa i el engaño de que ltahía 
Hi<lo víctima la Comandancia J en eral, ¡·etuvo el oficio 
l.'ocomendatmio i reduje a prision al sill(licado, remi­
tiéndolo a tierra para que fuese allí juzgado. 

Entre las c()municaciones de la Comandancia J ene­
••al, recibidas por el Huacho, venía una disponiendo que 
lll Coronel Don Juan Villavicencio, Jefe de Estado 
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'Mayor,Bo trasladara inmeuiatamentc a Guayaquil. H~­
eo quo la 6rden fncs~ cumplida i nombré en su. lugm;, 
'intcriu:J,men,te, al Tenien to Ooronel graduado D<;m A11-. 

'eír.a•· !Y(ontilh'o. · 
Fné en estas eirmmstancias que recibí de Bahía el 

o1icio del Ooronel Don Modesto Burbano que aparece 
])ltblicado entre los documentos anexos a es.te J\~ani­
lie.sto, comunicándome sucintmnente el modo cómo 
había sido tomado et Sr. Don ,Julio Sántos, a quien se 
lo tenía preso, eu junta de su hermano Don Antonio, 
por los cargos do complicid:L(l maniliesta q no había 
eoutra ellos, sin que hasta cnt6nees so lo.s formulara 
cargo alguno como fautores o c:thocillas de ninguna aso­
wttlu. Oomo se ve en aquel ojjcio, el Sr. J'nlio Sántos 
había sido tomado con las armas en la mauo, capita­
neando una partida de revolucionarios i con caráetor 
hostil a lat~ antoridttdoH eou::;tit.ni<la8 CJ Iiln vista do 
c~to, creí convenieuto tomar mayores sognriclaues con 
o81:os :-;eíi.ores, i, separándolos <1el Nueve lle .Tnlio, a bordo 
del enal llevaban una prision holgada i oran dignamen­
te at.o1Hlidos, ordené fueran trasbordados al Hnucho, en 
.Ionllo dehl:tn permanecer incomunicados hasta nueva 
6rdon, debiemlo cmulneir a Bahía el mismo vapor quo 
los trasbon16, a. Don J\'fart.i11 Chamaidan qne estaba en 
el lhuwho. Al fln, practica<! os todos estos arreg loN, 
y,arpé <le Manta a las 2 a. m. del 2!1, habiendo llegado 
a Bahía a las G a. m. 

XIV. 

Superior a mis fuerzas era el cúmulo de atenciono¡., 

(*) Voase el oficio citado i la parte relativa a este asunto oH ol 
JVlomodnl del mismo Coronel Bm·ba.no inserto ou los documontou 
t\HoxoH 11 osto manifiesto, bajo el número 9: 
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quc pesaba directamente sobre ht Omnandancia en Jefe 
de operaciones. IDl dislo.cam icnto ,icncral en que se 
hallaba la provincia de ~1:anabí exijía snrua consagra­
don: elretlucido número de fucr~a.s con qno cont:íbamos 
]mra cubrir las pü;:.1as i puntos estratéjicos i perseguir 
al propio tiempo a los dispersos sin darles vrtgar ]Htl~a 
que pndiemn roaccionarse, nos ohligalnt a. optar por ro­
cursos supremos, dividiendo i subdividiendo las guarni­
ciones; i la, escasez de 1:ccursos pecuniarios tenían que 
mantenerme en constante labor, arbitra,ndo los medios de 
!:lubvonir a Jas necesidades de los pueblos i del liJjército. 

]J}n las primeras¡ horas de mi anibo a Bahía, vino a 
bordo el Sr. D. ];], T. Goddm:d, Ajento consular do los 
l~stados Unidos de América, a poner en mi conocimien­
to que hacía algnnos días lo halJín sido robada una ma­
leta <le viaje conteniemlo $ 22,0\lO en billetes <.le Ba,nco i 
12,000 en obligaciones a su ~rden, siendo los auto~ 
res del robo mws peones a quienes había (l~jado cuidán­
dob; i a supli.canno, en consecuencia, Jos hiciera venir 
"' bowlo, a fin de qno intünidados con este acto, doclara­
l.':m el paradero de diclm ma1cht. Por deferencia al 
oadwtcr oficial del Sr. Goddanl i a SLl propia persona, 
lll'llené la trashtcion de los sindicttdos i comisioné al Sr. 
( lomandú,nte Don Nicolas Bayoua, Jefe del buque, pa­
l'n, t.tue so entendiera, en c;;,ta averiguacion. Una vez a 
hm·do, uno de los úndicrt.dos, lla,mado 1\1anuel Vergara; 
ttohro trnion recaían vehementes sospechas, deelaró a 
11· pt·csencia del mi~mo Sr. Goddanl ser él el autor del ro­
IHJ i tener enterrada la malckt en una playa. 1\!Iui 
''1111teuto i cntnsiasmaclo el Sr. Goddanl con esta rovo­
lnniou, acaso para él inesperada, oft·eció voluntarimnon-
1!1 dar al Gobierno 5,000 pesos ou via do mnpréstito, i 
ill!plicó al Comandante Ba.yona i al Oomanüaúte Don 
11

11'Jllleisco J<o~ccaro so sirvieran acornpaiíarlo a recaudar 
'!111 mbo. 
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N o será de más consignar aquí, que dos· de los sin<li 

cados en este robo, es decir, ~'fanuel Vergara i A.r 
tnr<:~ Benítes, revelaron en el curso de su declaraciotl 
haber sido soldados de Alfaro, haber peleado en Porto­
viejo, i que Don Julio Sántos fué quien los tomó i man· 
dó acuartelar. 

En la mañana del día siguiente, el Comandante Bayo­
na me dió parte de haber regresado a bordo con el sindi· 
cado del robo del Sr. Goddanl, porque obstinado en no 
declarar el lugar en donde tenía enterrada la maleta., 
los había conducido a los señores Goddard, Bayona i l10·· 

caro, de sitio en sitio, engañándolos, sin llegar a desig-·· 
nar jamas el verdadero punto, fastidiados de lo cual ha 
b.ían regresado a Bahía i de allí se habían trasladado 
a bordo en alta noche. Dispuse en consecuencia lo cmt,. 
dt"tieran a tierra i lo entregaran a !ajusticia ordinaria; 
pero cuando iba a efectuarse esto, el presunto reo, (pw 
se hallaba sobre la cubierta, se arrojó resueltamente Hl 
mar tratando de ganar a tielTa con un brio estraord i 
nario ; pero el maestro de luces de a bordo, Mr. Cádo~ 
N el son, se arrojó con igual presteza tras del reo i lo eap 
turó en medio de las olas. Se empeñó entónces una .,,, 
cha en que V ergara parecía pretender ahogarse i Nol 
son que pugnaba por sostenerlo a flote, hasta que, lm 
biéndole arrojado un cabo de a bordo, fué el reo í:t.u 
do sobre la cubierta. Confesó entónces a presencin. d1 
toda la tripulacion i guarnicion del buque que lo rod1111, 
oan no tener la maleta enterrada sino escondicla HohJ•t 
una palma en un ¡nmto denominado Agua-mnarga. (lclll 
ducido nuevamente a tierra, volvió el señor God<lanl 1 

encarecer al Comandante Bayona se sirviera acompu 
fiar a la escolta, a la devolucion de la maleta ; püi'o 11! 
.roo volvió tambien a engañarlos i'en la primera coy 1111 
tnr:t emprendió la fuga arrojándose de una pendieuto, oH 
circunstancias en que dos o tres de los soldados <lo la ••» 
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colta, le dispararon tiros cuando huía, causándolo lu. 
muerte. 

Hé aquí el parte del Sr. Comandante Don NicohtA 
Bayona, pasado el mismo dia de este lamentable suceso l 

REPUBLICA DEL ECUADOR. 

COMANDANCIA DEL TRASPORTE DE GUERRA ct NUEVE DE JULIO,II 

Al ancla, Bahíc~, Diciembre /J6 de 1884. 

Al Sr. Jeneral Comandante en Jefe de Operaciones. 

s. c. 

Cumplo con el deber de poner en conocimiento de S. S. para 
los fines a que haya lugar, lo acontencido con el individuo Manuel 
Vergara, acusado pot· el Sr. E. T. Goddard como autor del 
robo de la suma de veintidos mil pesos ($ 22,000) en billetes del 
Banco del Ecuador i doce mil pesos ( $ 12,000 ) en otros valo­
t•os. Presentado por el St·. Goddard, el sindicado confesó pala­
ilinamente ser él el autor del robo; clió seilas de la maleta que con­
touía los billetes i documentos, i dijo tenerla enterrada en un lu­
g¡tr del bosque del punto ele San Vicente. Por deferencia al St·. 
Cloddard, a quien ví sumamente contrariado con este incidente, 
IL<lepté la comision de it· con el sindicado i una escolta a cargo del 
<lttpitau Don Juan Aguirre a recojer la ma.leta, i en efecto, me 
(l(mstituí en aquel lugat·; pero el autor del1·obo eludió de diver­
llitB maneras i con mil trafacias la devolucion de la maleta; con· 
1lnciéndonos de engaño en engaüo, de un punto a otro, hasta la 
lllllt de la maüana, en que, puesta la luna i penetrando la inten­
nion de fugar que parecía abrigar ese criminal, me volví a bordo 
oontrariado al ver que nada se había descubie,•:to. Hoi a las 7 
il. m. del dia, conducido el sindicado sobre la cu't)ierta, despnes de 
lmbor prometido nuevamente la entrega de la maleta, se arrojó 
ul mar de improviso a presencia de toda la oficialidacl i ele la tri­
lílllttcion. Sacado del fondo del mar por el cabo de luces Cál'los 
Nolflon, confesó tener la maleta con el dinero, no on ninguno de 
lw1 lugares que . había dicho ántes, sino en otro distinto. Me 
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<J<mstitui on 61, con el sindicado i una. escoltit al mando del Te~ 
niouto l\1omn; pero el reo, obstinado en sn propósito de enga'ñar 
i de 0ludir ht devolncion, continuó en. su tarea do llevarme de un 
J.)lúlto ti otro. .Interminable . sería si protenclieso. enumerar los. 
fHthl;otfujios de que so valió oso hoiJ.1hre perverso pnl'it ongnúar­
Hos i llcvarnoH sin rumbo a los Losr1neH, prolongnnclo el tiempo 
i esperando sin clurla httllar nn;t coyuntura para emprender la. 
fuga, como en efecto lrt emprendió en el punto ele Agt~a-rnnnrga, 
iiros leguas adentro del punto (lo San Vicent•l,n donde nos llevó con 
llli! treta¡.;, Como vio m la escolta e¡ no, con la fugn, rle ésto, c¡nec1aba 
comJ.H'OmtJtida :m rosponsn.blirlad, lo hizo ropontínn,mente fnogo 
aca8o pam invnlirlnrle, tlo reRultns (lo! enal cnyú, i apareeiú muerto· 
en la fuga. Dvbo hacer presente a S. S. prHa lo que pudiera 
convouirle, ([llC n.verignnclo <lo::;pno,,, re:mltrt qne este hombro htt 
s.ido un porl'tH'SO i rlo mni flmcstos weeot1nntcs. Un hcrmttno 
suyo fu6 nno de looJ pimtas tripnbntos 'lo! A.l,:ineln, i ol mismo 
si1Hlic:.vlo do! robo quien se encttrgó ele ocnHar hts :Ll'm::ts rle ln, 
l.'ovolucioH i <le cntürrn.t· el ~;n.úon c¡nn ¡\\C;tro t\mÍtt en el Oentineln,, 
pues ern ~m hom brc r1o confi.mza. Si n.lgunn, responsabilillarl me 
toca en el:!to t1cf;gmein<1o ineitl(::nto, Ho c.;odotmqtwh r1e haber pro­
curado poner a fi'dvo Jos intercf;cs (lo un :-tjentc clo unn, wwion 
c¡.;trniJjom, i ltuu l'l <'Cfl.lltC'lhr mi l10ma COJJtm )n mnlec1icencia,. 
e¡ u e JHH1Ü ha bcr cnplot:tdo en mi <bn o l:t fngrt l1cl roo, con per­
juicio de 1l1i uotori~L honmclor.. 'l'ollo lo c¡no r:Otntlico n, S. S. 
para ;.m conocilJliento i m:ís ftlloH. 

Dios gnarclo a 8. 8. 
Nicolas Bayona. 

JJOl'J cuoJ.njgw: <lol Ó!'den públlco mplot:trou a su sa­
bor ct>te deplorable aeontceimiento, tm:tam1o de lmcei· 
rcHnir sn respm1~:itbiliditü en la Oom::índancia en .Tefe 
tlQ Oi)(Wnciones <JilO no ;>;()lo, no h:thín, tomado. partici-:­
p:tqion illgml:} on él, Bil}o qno, ánn ll~lís, habíadadola 
(H:<.J<m t.ei·minanfe üc remitir ál l'CO ante sn juch com-
pol;pnto.. . , 

.1\ mi. 1:ogTe~o do ]~::Jmor:tlda~;;, fJÓ 1Úc (lió t>al'to do lm­
IH;1' l;¡¡t·lll\'lo ?1:eecG ~a cx~u~j)iwa,eii>ü yú~)~f,?~l,, .t~Yni~a~l~ 1Wí· 
la.-1 avt(lS,l.f.l 1 11'1al mtcnmonadas YOCifül'iLCIOllCS ae lo~-.; 
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ehemigos del ónlen. Para esclarecer la verdatl, calmar 
los áiiimos i vindicar a las antoridndos del Gobierno, 
mandé al Tonicn te po lí tieo <le Bahía, Don José Bias 
Plaz~h seguir nna informn~~:on sumaria de esto ]~echo, 
do la cual resultó averignado que los solüados Sántos 
Cortés, NI:annol Ramíre:.~ i J\Ioclardo Alvara<lo lo hicie­
ron fnogo :ilreo enando huía. 

Para: mayor claridad i par::t que el público conozca 
hasta In s:-tciedad este incidente, ·he creído conveniente 
¡mhlicar en la pado fmal de este 1\f.anifie¡;to las dechtra­
ciones tlel sumario i oüos documentos de suma impor­
tancia qno vindican completamente al Comandante Ba­
yona, .los (_malos dócnmcntos se hallan insertos en la 
parto Í1Hlicnd:1. 

:El dia25 recibí nn ófido de Ch~~Ho, com~micándome 
haber pasado poi' nllí i tmwH1<> el camino de 1\'fongolla, 
para salir a R·mw¡·a1<1as, una partida de montoneros. 
Dí ónlen (le. 1)on:egnirlos con toson, miéntras yo me 
aprestaba a scgn~,. \)()l' ln cosht en sn misllla pers.ecucion, 
i ;1, las ü p. m. <lol di:t, 2() ¡¡;arpó de Uahia i me <lí ,al 
mm·, amanocicnik ct '17 fnmto a, 1a punta <le nfompi­
ehc. 

A las 8 a. m. mtu.tilé largar nncbs frente al Cabo 
San ]h·ancisco con el fiú de 1·ecojcr la guarnicion que 
existía en eso inhospitalario lugar. 

A las 10 dió pl'incipio el reembarco i!e las fner~as qno 
estahan, como se ha visto, al mando del 1\fayor J\ poli­
nario Scga1Ta, quicnhnbí:t tomado prisioneros n 1\'liguel 
O. JD~trada, Jefe oivil i militar <le Jhlda., Roseudo B(m­
tos, :M mm el Rodríguez, 1\b.nnel 'Gncl'l'ero,' ]JHÍH Ha mí­
re~, Sera/1ú Onltlcron, WfrinUOl ~r. Bm:ja~ J\'foiHcH J\1:\úi­
llo, . A<ld ano .lfci~i·c:ni., .J nan .• José I;ópq;r,, J ~o u i fado .WI:o­
reúo.i F)·~tny'i~co Yélei, <]ne ih,a::n-rompionC:\o lós b?sques~ 
múj:üúo m~.J~sÍ1lÓrttlhí~$? i a <itiienc~l uüin(l{; alqjar con­
veü'iehh3iúeil'té ú; Ltn·(Jo: 
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Un :wontccimiento lloloroso había tenido lugar en 

tmostras Jilas, durante mi aüsencia de J\i[uisne. El ca­
l)() 1? <lol 2? de línea, Javier Zerna, en un acto incalifi- · 
<\ah lo <}() videncia, había muerto, por efecto de un dispa­
l'O con su rifle, al soldado Rafael Navarro, de su propia 
compañía. El agt·esor veüía preso a horclo, i yo dispu­
se se le iniciara el correspondiente sumario, reserván­
dome el deber de dar cuenta, en la primera oportuni­
dad, a la Oomanclancia J eneral del Distrito, como lo 
hice apénas toqué en Esmeraldas. Fné en este punto 
i ·en esta ocasionen que el Teniente Eustaquio Gar­
cía, con 17 hombres ele línea, deheló, con sólo St1 presen­
cia, a una fuerza revolucionaria cuatro veces superior 
en número, hizo algunos pdsioneros i tomó una maleta 
del equip~je de Don Luis Várgas Tórres i en ella el 
célebre JJfemorandl~m que tan abundante material nos 
ha prestado para conocer los hechos i reprobados ma­
nojo~ de la titulada revolucion 1·~jenemdm·a. 

Bastante tarde conclnímos la operacion de reembar­
ear nuestras fuerzas, e inmediatamente, convoyadas por 
el Snore, continuámos viaje a Esmeraldas, aprovechando 
<le Ia elaridad de la luna i ele la calma de una noche 
serena. 

A las 10 p. m. del 27 fondeámos en la ria de Esme­
raldas, despues de nueve días de ausencia. 

XV. 

La corriente de los revolucionarios derrotados en to­
<las partes, seguía, como se ha visto, hácia Esmeralclas ; 
ora, por tanto, necesario detenernos en esta provincia, 
pm·a organizar debidamente la administracion, las fuer­
~mH que debían guarnecerla i el servicio de campaña. 
li1t·a do otro lado probable que los derrotados intentaran 
roaneionarse en la montaña i salir a Esmeraldas a ejer-
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cer sus habituales estorciones, siquiem no fuese más 
que para .proveerse de fondos i abrirse paso al Norte. 
Para atender convenientemente a todo i hacerme cargo 
personalmente de las necesidades de la provincia, creí 
necesaria mi 1)l'eséncia en tierra. Dí ¡n·eviamcnte al­
gunas disposiciones, i el 29 desembarqué con mi Secre­
tario i Ayudantes. Fué este el único lugar do la cos­
ta en donde desembarqué. 

Una de mis principales atenciones en tierra fué la de 
ordenar al Sr. Coronel Bm·bano, Comandante J eno:ral 
de la 2." I)ivision, despachara con la prontitud posible 
un destacamento de 60 hombres a Tiaon:e, al mando 
del Coronel Don José ~iaría Al me ida, con la ónlen de 
no moverse de ese punto i de practicar reconocimientos 
en los bosques circunvecinos. 

El tren de empleados se hallába provisto i bien 
desempeñado, i nuestras tropas perfectamente b~en alo­
jadas. . 

~iandé desembarcar de a bordo una buena cantidad 
de víveres i creé una Proveeduría para el Ejército, nom­
brando para administrarla al Sa1jento J\'fayor Don Be­
lisario S. V elasco, del 2? de línea. 

La escasez de fondos se hacía tambien sentir en 
esta provincia cada dia de un modo más tirante, i 
era necesario arbitrarlos vencí( u do todo jénero de 
dificultades. En el estado de abatimiento jenm·al 
en que las frecuentes invasiones del señor .Alfaro han 
dejado la provincia de Esmeraldas, ahuyentando a 
sus pobladores, que han emigrado casi en masa, 
como lo confirma el mismo Don Luis Várgas Tó­
rres en el Dia1·io de la Oampaiia; aniquilanclo las in­
dustrias por la escasez de brazos, en razon de que casi 
todos los que se dedicaban a este jénero de trabajo, han 
emigrado por no formar en las filas alfaristas, han hui­
do perseguidos por este cuadillo o han caido bajo el 
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p1omo de los combates ; csqÚ.ilnutclo el comercio pot· lm, 
saqueos ; destruido el pueblo pqr los incendios, la JH'o. 
vhicia de Esmprald~s· no os sino un cauipo do dosofn, 
ción i ruinas que rooncl'dadondc quiera, ht mano dostmo 
tora t1c SUS verdugos. J.~as huestes de .Atila no C:tUSitJ'OII 

mayor desolacion en las provincias rollMnas. Así; JHIOH, 
uüil podía esperar socot·t·os pecuni:1rios do ir.s rentas na 
ttt.mlos do la provincia. · 

El Tesoro público de la naoion so hallaba, eomo al 
pais entero le cor:sta, casi en I>ancanotn,, sin un cmüa, 
vo disponible en cnja e igualmente i)Íll esporan"'a ilo 
próxiina rebabilitacion. Los peqneí1os recursos qtto 
la actividad, economía i labor incesantes del ExceleH.. 
tísimo Sr. Oaamafí.o lograban arbitrar i reunir a espo11 
sas de quebrantos i saCJ·iücios, cmu aJ)sorbic1os po•· 
las necesidades del Ejército que fné cntóncos neco­
sario levantar, para dostrni1· :t ios l'evoltosos IJne se aJ .. 
zaron sucesivamente en Vinees i ].)alenque, en Rioba,ltl· 
ba, en I.~atacnnga, en el Oarchi i últimamente en Sau­
ta Uosa. 

]iJn estas circnnstanci::¡,s roeibí (1ol Supremo Gobior"· 
no la signicnto circular: 

RI<JPUBLICA DEL BCUADOH . 

.MINISTERIO DE Esnoo EN EL DEsPAono os GumtuA rl\fAmN;,. 

Circular número 49. 

Q~Lito a ;JO ele 7Jieiemb1'e de 188/1-. 

Al Señor Coronel Don Roina.ldo Flores, Jofo do Oporaciouou 
on las J?l'Ovincias del Litoral. · 

l•\n conformidad con las leyes del derecho iutoruacional en lo 
l'ohtivo n, la guona, es dáecho iucues.tíonablo de los bolijerantol:l 1 
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lt})oderal'se de los medios que el enemigo tien·e para proseguh· dt~· 
i'u.tndo i que por su natutaleza pueden servir para las ópéracionol:l 
hólicas, así como el de imponer multas de guerra para el sosten 
do las fuerzas i hacer requisiciones, o prestaciones en especie, pa­
l'a su mantenimiento, todo en 1·elaciou con las propias necesida­
ilos i los recursos del enemigo. Fundado en esta doctrina jene­
ralmente reconocida en los paises cultos, el Supremo Gobierno 
ordena, que U. dicte las medidas más convenientes, al propio 
tiempo que enérjicas i eficaces, para sacar de los recursos_ de los 
:covolucionarios tódo lo que haya menester para el sostenimien­
to del Ejército en operaciones activas sobre el enemigo, ya exijién- · 
ilalos en especie, como víveres, caballerías, &e, ya en dinero pa­
l'lt atender a las necesidades de la tropa. 

De todo lo que se obtenga por el medio indicado ordenará US. 
110 lleve cuenta i mzon exacta i prolija, la cu::tl temitirá a este 
Ministerio siempre que le fuere dable, espresaudo en ella la perso­
na que los ha suministrado, por qué se le ha ex:ijido, i la rn::tnera 
oomo ha sido invertida. 

Bajo las más severas penas impedirá en las fuerzas de suman­
ito la destrucciou inútil de sementeras, caseríos, &c. que sobre 
no producir ningun resultado· útil, causan tan sólo devastacion 
lruina, así como el que los iudividos del Ejército se apt'opien de 
ninguno de los objetos . tomados, sin el conocimiento i órdeu del 
'filstado Mayor. 

Para el mejor al'l'eglo organizará US. una proveeduría a cargo 
flc un jefe laborioso i honrado, quien tendrá un ayudante para que 
lo preste cooperacion al fiel cumplimiento de su deber. 

Dios guarde a US. 
José María Samsti. 

A pesar del contenido. terminante de la círcular pre'" 
II1Herta, me abstuve de proceder contra los enemigos de 
In Patria, que tantos males la habían causado; i ántes 
lli<m, recurrí al patriotismo de los Tmenos ciudadanos i 
ttl favor de los amigos leales del Gobierno, a quienes 
llioo un llamamiento, consiguiendo por lo pronto la su­
lila .. de cuatro mil doscientos sesenta i nueve pesos veiu­
l.n centavos, que entraron a la caja de la Tesorería :fis-
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cal de dicha provincia, como aparece del documento · 
que sigue: 

REPUBLICA DEL ECUADOR. 

TESOREIUA DE HACIENDA DE LA PROVINCIA. 

Esmeraldas, 8 (le Diciembn de 1885. 

Nómina de las personas que han dado diferentes cantidades a 
cuenta del empréstito voluntario, en diferentes fechas. 

Sres. Prias & . Ca. doscientos treinta i 
tres pesos ......................................... $ 

Sres. Palacios i Tmjillo doscientos treinta 
i tres pesos ..................................... . 
Id. doscientos sesenta i siete id ............ . 

Sr. Miguel A. Quintero, doscientos ....... .. 
Id. id. id. .. ........ . 

S 1'. Tomás Gastelú, doscientos treinta i 
tres pesos. 
Id. id. dos mil quinientos ........ . 

Sr. Pedro C. Drouet ciento nn pesos .... .. 
Id. id. trescientos dos pesos veinte 
centavos ......................................... . 

TOTAL .......... $ 

233 

233 
267 
200 
200 

233 
2,500 

101 

302 20 

4,269 20 

La p1·esente lista asciende a cuatro mil doscientos sesenta i 
nueve pesos, veinte centavos.-El Tesorel'o. Felix Checa.-El In­
terventor, Belisa1'io Villacis. 

Es copia.-Por el Secretado, el Oficial, 

Alejan(l1'0 01'tiz. 

:PostoTiormente varios ·de estos mismos contribuyoll· 
tos orogaron algunas otras sumas, con las cuales i cou 
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lo~ productos de las rentas naturales que empezaron a 
dar sus rendimientos, merced al órden legal restableci­
do que supo inspirar confianza., a la buena administra­
don, i a un réjimen de seve1·a economía quo tuve la 
oportunidad de establecer, logré atender a las necesida­
des del Ejército i a los de la administracion pública de 
la provincia, sin causar el más leve daño a los enemigos 
ni poner en tortura al Gobierno con demandas de 
dinero. 

En la parte final de este folleto encontrarán los lec­
tores elOuadro Jeneral de ingresos i egresos i del mo­
vimiento de caja, durante mi precaria administracion, 
eomo Comandante en Jefe de operaciones. 

Para no dejar impune el CI'Ílnen de rebelion cometi­
do por los enemigos del órden, mandé levantarles el 
respectivo sumario a mtda uno de los autores o cómpli­
ees. Tres de estos juicios fueron concluidos i pasaron, 
por órgano de la Comandancia J enet:al, al asesor nom-
brado, Sr. Doctor Rafael E. J aramillo. · 

Entre los papeles de los revolucionarios, encontrados 
on los archivos oficiales, se hallaron muchos documen· 
Los cuya publicidad omitimos por decoro nacional; pe­
ro no poclemos resistirnos al deber de hacer conocer a 
nuestros conciudadanos la oprobiosa acta de pronuneia­
.miento de la provincia de Esweraldas i los ,.tres céle­
ln·es decretos de Don Manuel Antonio Franco, erijiclo 
on Jefe civil i militar ele la provincia de Esmeraldas, 
Hltprimiendo por el primero en lo absoluto la policía de 
{~t~den i seguriüa<.l, ospecliclo en el mismo dia do la revo­
llwion; declarando por el segundo libres de derechos al­
gunos víveres, multando i ordenando el secuestro de artí· 
o u los ele primera nec~sidad a los comerciantes que suban 
ni precio; i desertanclo por el tercero, públioa e impuden­
l.omente, del puesto de Jefe civil i militar, cuando supo 
In, derrota de su caudillo en Portoviejo i el hundimien-
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to del Ala¡jttelct en Jaramijó; no sin llevar, eso sí, en 
la fuga, que más tarde deplom1·á como ostracis'nto, bien 
repuestas las maletas de viaje, con fondos nacionales; 
puos que la huida· de Don Manuel Antonio Franco le 
eucsta a la nacion una regular suma que él tuvo mui 
buen cuidado de recojer i llevar consigo, para vivir con. 
llolgura en Tumaco. 

Insertamos dichos ducumentos en la parte final de 
este Manifiesto, bajo los nú.meros 5, 6, 7 i 8, para que el 
pais conozca las miras i tendencias liberales de estos 
'rejeneradores. 

Se alza con ellos el banclalaje, i su primer paso es su­
pi·imir la policía de seguridad : hwocan inpudentemen­
té las ideas liberales, i consignan en sus primeros actos 
administrativos el secuestro i la confiscacion de la pro­
piedad; i cuando la suerte les es adversa i la fortuna 
les voltea las espaldas, cargan con las cantidades del te­
soro público i huyen cobardemente al estranjero. Hé 
aquí sintetisado el programa de la revolucion 'reJene­
'raclora del señor Eloi Al faro; hé aquí los principios. 
lib(wales alardeados por los fautores de la revolucion i tan 
altamente encomiados por su apóstol i tribuno, Don Juan 
Montalvo; i hé aquí, finalmente, las reformas civiliza­
clo1'as que el bando radical trata de implantar en el pais. 

Miéntras el Gobierno consagraba en su programa el 
respeto a la propiedad, la tolerancia de las opiniones 
ajenas, el respeto a la moral, i creaba en todas las pro­
vincias elementos para conservar el órden i hacer respe­
tar las ga1·antías individuales, la corriente demagójica, 
puesta en armas i con su pontífice a la cabeza, nos traía, 
desde el Norte nuevas teorías i reformas desconsolado-· 
J'as, que exasperando justamente todo sentimiento do 
:moml i honradez, venían a halagar únicamente las mi­
l'HH il<l un círculo depravado que esperaba hallar su relm·· 
bilitncion i su venganza en la subversion de todn 
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fundamento i base de estabilidad social. 
· Pero daré de mano a estas Teflexiones filosóficas, que 

no he podido prescindir de hacer, para volver al rela­
to de la campaña lijeramente interrumpido. 

El señor Ooronel Burbano me secundó mui prove­
chosamente en la difícil labm· de reorganizar la admi~ 
nistracion pública, proveyendo los destinos judiciales 
en todas las parroquias. "N o terminaré este lijero infor­
me," dice este jefe en su memorial de fecha 8 de Ene­
ro," sin comunicar a V. E. que deseoso de consolidar 
cuanto ántes la p9z en esta provincia i cumplir las ór­
denes superiores, de acuerdo con la autoridad civil, se· 
ha organizado el poder administrativo i judicial en to­
das las parroquias de la provincia, nombrando en ella 
los respectivos empleados. " 

El señor Comandante Don Manuel Antonio Oalde­
l'On, despachado por el Ooronel Burbrno para que fuera 
a 1·ecorrer las montañas i pueblo de Atacámes, había 
logrado levantar el patriotismo de ese despoblado ca­
sm·ío, i con sólo cuatro bravos atacameños armados de 
malas escopetas, había rechazado a un grupo de rebel­
des, tomando un prisionero Iijeramente herido, dos re­
mingtons i algunas municiones, i obligando a los res­
tantes a sepultarse en los bosques~ 

Tiaone había sido desguarnecido por nuestms fum·zas. 
Esta circunstancia i la de no haber sido vuelto a ocu­
par ese desfiladero, a donde tenían que salir necesaria­
mente los prófugos de Bahía, Zapotal, Muisne, San 
Francisco, Atacámes i Esmeraldas, dieron lugar a que 
los enemigos fueran llegando paulatinamente, se volvie­
ran a connibir i a reaccionarse, i tomaran alientos pa­
t'a volver a intentar un asalto a Esmeraldas, como su­
üeaió el 6 de Febrero, en que fueron definitivamente 
l'ochazados i dispersos ; i esas mismas circunstancias 
1\wron tambien la cuasa de que los prófugos no cayeran 
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·'011 nuestras manos i pasaran libremente al Norte, todo 
lo cual aconteció en mi ausencia. 

JDl JDxcelentísimo Sr. Caamaño había tenido el acuer­
do do despachar a Esmeraldas la goleta SiTena con car­
uon de piedra para la flotilla: llegó en efecto este buque 
ol clia 30 de Diciembre, fijado para nuestra salida de 
ICsmeraldi:ts; i sea por desconocimiento del puerto por 
parte del ca pitan, o que el buque fuera arrastrado por la 
corriente, es lo cierto que fué a sentarse de popa sobre 
una playa, despedazándose el timon, habiendo áutes su­
frido averías en la arboladura. 

Aunque la flotilla no tenía necesidad ele combustible, 
mo hubiera detenido en Esmeraldas por descargar el 
buque; pero en las circunstancias en que se hallaba era 
imposible verificarlo, i lo que más importaba era aten­
der a su socorro. 

El Nneve de Júlio no podía acercarse a remolcal'lo, i 
m o eosolví a mandar al JJfcwy Rose, donominado yá Jn-
1'Ctmijá, para que le prestara algun socorro ; pero arras­
trado este trasporte por la fuerza de la corriente i la vio­
lencia del viento Norte que soplaba de afuera, fné a 
atravesarse sobre la proa del Sh·mw, corriendo 1111 

riesgo inminente de naufragar, de cuyo siniestro lo saJ .. 
vó única i esclusivamente la entereza, valor i decisiou 
de su capitan el jóven Don Ezequiel J. Ramírez. 

Para no perder la carga-¡ ver si aun era posible sal· 
var el buque náufrago, dispuse bajaran todas las chataH 
a descargarlo; notifiqué del peligro en que se hallabn n 
las autoridades locales, onlenándoles dar disposiciouoH 
oportunas, i a las 6 p. m. de este dia, dejé a EsmcralilaH, 
haciendo rumbo al Sur. Las (lisposiciones fuorou Ot'l 

trietamente cumplidas i el buque náufrago se salv6 do 
Hu itivamente. 
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XVI. 

En un documento público, de carácter oficial, había­
prometido la Comandancia en Jefe de operaciones, al 
principiarlas, que el órden i la paz tornarían al seno­
de la República al terminar del año; i el favor de la 
Providencia, a la que debemos ante todo atribuiT el 
término de la guerra civil, la sangl'e de nuestras víc­
timas ofrecida en holocausto, el valor de nuestros sol­
dac1os, i la actividad i celo clel Gobierno, hicieron que 
nuestra palabra ~mpeñada, fuera por ventura fielmen­
te cumplida. 

Era el 31 de Diciembre, i nuestra nave capitana sur­
caba en completa calma, ese mismo Océano que días 
ántes se sacudía violento i ajitado como tratando de 
oponerse a los providenciales designios de cuyo minis­
terio habíamoR sido solemuement'1 encargados. Tam­
bien la República, que en los días anteriores se halla­
ba en completa conflagracion, por la desapoderada 
am bicion i proclividad de 1111 círculo diminuto, pero 
audaz e intransijente, había vuelto por el esfuerzo simul­
neo de los buenos ciudadanos, a disfrutar, si bien pa­
sajeramente, de los bienes inapreciables de la paz i 
del órden. 

Los enemigos de la República, muertos ignominiosa­
mente i sin gloria en los campos del combate, prisione­
ros en nuestros campamentos i vivaques, o prófugos en 
el seno de los bosques, habían llevado a la eternidad, 
al cautiverio o a su esconclite~ el premio de su iniquidad : 
los remordimientos. Mas era de esperarse que la Jcnero­
sidad con que jeneralmente eran tratados aquellos que 
retOl'naban al deber o ca]an _en manos de sus herma­
nos vencedores, si los pudiera haber en lucha fratricida, 
los llevara al seno de la comunion nacional, si tan obs-
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tinados enemigos tuvieran por ventura sentimientos 
de union i confraternidad. Léjos de esto, nuevos 
cscándalosi agresiones, nuevas tentativas frustradas, 
nuevas i criminales reincidiencias tendríamos. que re­
,jistr~r en las pájinas de este Manifiesto, si él tuviera 
})Or objeto historiar los últimos i postreros actos de re­
lJclion intentados por la demagojia, i no que reducirse 
a los estrechos límites de clar cuenta a la N acion i al 

·Supremo Gobierno, únicamente ·de los hechos de la 
campaña de la Costa, abierta para debelar la revolucion · 
del Sr. Eloi Alfaro. · 

. Continuaré, por tanto, contrayéndome a este único i 
osclusivo objeto. 

XVII. 

El último dia del año amanecí navegando hácia Ba­
hía, con el fin de hacerme cargo de las necesidades de 
este i de loR domas pueblos de la provincia de Manahí, 
rcmotliarlas en la parte que me fuese posible o tomar 
nota do ellas para dar cuenta al Ejecutivo, i pasar 011 

seguida a rendir mi comisionen Guayaquil. 
A las 12 30. p. m. arribámos al puerto de Bahía d<: 

Caráquez. 
Despaché a tierra al Comandante Arboleda con lu 

comision de tomar nota del número de fuerza, inchtHi 
ve jefes i oficiales que guarnecían a Bahía; cantida.tl 
de víveres con que podía contar esa guarnicion; dC\1 
número de prisioneros existentes i otros pormenot·oH ; 
dando a la vez la órden de remitir a todos les prisiouo 
ros a Portoviejo. 

:Do regreso de su comision el citado jefe, nw d 16 
p:wtc de existir de guaraicion cuatro jefes, seis ofioialnr! 
i. <riou individuos de tropa, los cuales tomabMI. Í111 ion 
utonül AU 1·acion pecuniaria para su li1anutenoioll ; 1m 
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biéndoseles suprimido el rancho de que disfrutaban, 
por haberlo orclenado el Sr. Coronel Guédes. Recono­
ciendo la imposibilidad de que el soldado pudiera sub­
sistir con treinta centavos de racion diaria, en un pue­
blo sumamente caro, en donde había adomas gran es-
casez de víveres, dispuse se matara aiariamcuto una 

.res i que el Capitan Don Juan Churliz:a, dollmque los 
"Dos hermanos", entregara al jofo de la guarnicion quin­
ce sacos de arroz, nueve quintales de mantecai un saco con 
-ciento diez libras de azíwar, de los víveres que con tanta 
oportunidad enviara de Guayaquil el Jefe del Estallo, 
quien no dmmtendiócosa alguna tocante a las necesidades 
de la espedicioa: dióme igualmente parte de haber sido 
recojidus en Bahía 53 rifles rémingtons i mil doscientas 
cápsulas metálicas, cuyas armas pasaron a bordo para 
ser entregadas en el parque de Guayaquil. 

En estas i otras atenciones pas(.mos hasta el 2 de 
Enero del nuevo año, i a las 5 a. m. de este dia sa­
límos de Bahía con buen viento i mejor andar i nos 
.dirijímos a Manta. 

A las 8 a. m. tocámos en la rada de J aramijó, en 
donde encontrámos fondeado al Huao!to, casi enel 
mismo lugar en donde se efectuó el combate del 6. Es­
l;aba en el mismo campo de sus glorias, i se ocupaba, 
HogUn el gráfico decir de nuestros soldados, " en sacarle 
las entrañas a su adversario muerto." Nuestras tropas 
•tue guarnecían los dos traspol'tes, al volverse a ver des­
pues de algunos días de ausencia,- en el mismo lugar ~le 
tms peligros, vicisitudes i comunes glorias, prorrumpie­
t•on en aclamaciones de júbilo i entusiasmo, victorean~ 
tlo al Gobierno i dirijiendo a los trasportes aclamacio­
l!<lH recíprocas: los armónicos i marciales sónes ele las 
lutn(las militares contribuían a hacer más solemne i pa­
tóHco este acto. 

IVtandé largar ancla en este lejendario lugar i me 
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(tispuso a desembarca.i· con mi Secretario i Ayudantes 
on ht p'laya i::londe yacían los restos del Alctittela, a dol).-. 
tle llogüé, eh efecto, i desembarqué no sin vencer dificul­
taJ(los i con grave peligro de naüfragar, pues los arrecifes 
qnc se ocu1tan en toda esa costa, casi a flor de agua, en 
11abaJá marea, hacen muí peligrosa. la navegacion. 
Vatios 'botes se volcaron i sus tripulantes, aunque 
bien Iilojados Uegai·on a tierra ilesos. Algünos de 'tos. 
:if;¡•ipulantes del Huaclw se ocnpabaü en desentl'añar de 
los escombros, 'las piezas utilizables de la nave: muchas 
J inui importantes habían sido estraidas i conducidas a 
>bordo de ·nuestro traspOrte, i otras, bastante ponderosa~,. 
se 'hallaban listas para ser embarcadas en una balsilla 
i trasbol'dadas al H1uwlw. En esta comision se de"scmpo­
ña:ban :satisfactoriamente el Sarjento Mayor Doil Leon 
J. González i el Oap'itau Don Juan T. Agu:irre, quienes, 
sin elementos ni aparatos de n:ingnn jénero, estrajeron, 
embarcaron i trasbordaron a bm;do de su bug_ue dos ca·· 
iíones, uno de a 20 i otro de a 12, algunas toneladas do· 
cobro, muchas piezas utilizables de la máquina, algunoH 
aparatos del aparejo i arboladura i la chimenea del Al(t·· 
juelct, inclusive los restos del armamento i dos :héU.· 
ces en perfecto estado. Coincidió con nuestra visiiin., 
el descubrimiento que hicieron los trabajadores, do 
la caja de a bordo, bajo cuyos escombros encontraron 
un buen l'epuesto de monedas de :plata i una que ol;m, 
de ·oro metlio derretidas i en amalgama, fm•mando nil 
gunas témpanos de metal diluido súbitamente enfria 
do oincrustaciones .semejantes a las estalagmitas que l'{l 

saltan sobre 'la superficie de los terrenos minerales. 
Un fenómeno físico. singular se es11erimentó eul:l'o 

.Los escombros del Alajttela. . Los fragmeli.tos ele mol:u.· 
les diluidos por la accion vOi'az del fnego, eiifriatloH Nt'r 
hit:unoniiepor efecto del hundimiento del buque, ltahíu.n 
Hiilo fnmlidos tan caprichosamente, qüe todos imitn;)ul.lt 
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. de una manera perfecta a esas plantas marinas pªrasita­
rias que nacen, se crían i vejetan en las playas del Océa­
no; de manera que un fragmento de aquellos er¡¡t de to­
do en todo igual a dichas plantas marinas : l.~ casuali-· 
dad hizo que el fenómeno copiara a la naturaleza. Mu,. 
chos ~e aquellos escombros recojieron nuestros Jefes pa­
ra conservar en ellos un recuerdo pewlurable de aqu~l 
famoso suceso, i como para justificar con ellos mismos 
i sácar de su error a los incrédulos que, alucinados 
por la pasion política, veían, al traves del prisma alueí­
nador del egoísmo i de la opinion banderiza, navegando 
aun al Alaj1~ela como d1~eiío ele los nw1·es, segun la orgu­
l~osa espresion del vanidoso ca uclil-lo, i al Htuwh() flotan­

. do ~n. (!.espedazados fi·agmentos sobre las olas del mal'.: 
No debían ser tampoco muí cuantiosos los caudales que 

los revolucionarios perdieron a bordo de su w,tve, dado 
que Íos favorecidos con ese hallazgo no lograron, ni 
·con mucho, salir de su natlU'a~ pobreza ; i esta Sl,lposi­
cion está corroborada con el hecho de que el Sr. Alf::n~o 
había traído a prevencion un buen repuesto de mone" 
das arbitrarias ele hojalata, con su monograma en el cen­
tro, monedas con las cuales racionaba diariamente a sus 
soldados : los nuestros recojleron en Bahía algunas de 
esas n;tonedas que aun conservan; lo q Lle prueba que 
la revolucion no venía tan repleta de dineros como ala11- · 
deaban sus partidarios, pues consta de los documentos 
tomados a los revolucionarios i del Dia1·io de Don Luis· 
Vá:rgas Tórres, que Don E1oi A.lfaro se vi9 obligado eu 
Panamá. a pignorar mil rifles de los traídos de Esta­
(los U nidos, a la casa de Brandon Ros. de Pana1Uá, por 
l~ suma de .16,000 pesos fuertes, obligándose desde lue­
go a pagar el dobl~,. por supu.esto, con las futuras ren­
tas· nacioitales, en' esta forma: 20,000 pesos fuertes al 
tocar en ])'fanabí, i los 12,000 ¡·estantes dcspues de ocn:':' · 
pado el puerto de Guayaquil. 
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I..~a revolucion 1·ejenenulont del Sr. Eloi Alfaro scnta 

ba, pues, sus bases, como queda visto, sobre negociacio·· 
nes faltas de decoro i asaz ruinosas para la nacion. 
Ofrecía pagar sus créditos con un ciento por ciento do 
recargo ; i si las clificultacles hubieran acrecido, habría 
con la misma facilidad ofrecido el triple, el cuádruplo, 
el quíntuplo, el décuplo. ____ . _____________________ .. 

'b Qué le· importa a él el crédito de la nacion~ 'b qu(i 
la honra de la Repáblíca ~ 'b qué el nombre de Ja Pn.-· 
tria ?-Le importa lo que al árabe beduino la tostada 
arena del desierto! Lo que sí le importa i le ha hu­
portado siempre al Sr. Alfaro es, adquirir dineros para. 
conspirar ; i para arbitrarse de ellos no ha parado nunen, 
mientes en los medios de procurárselos. ___________ _ 

He creído del caso hacer aquí esta lijera digresion, 
áun a trueque de sacrificar el objeto primordial de mí. 
relato, para hacer resaltar en esta oportunidad el nin-­
gun pu<loJ' con que el Sr. Altaro ha negociado para 
traer a su Patria la guerra civil, i con ella al pais, ·¡n, 
acsolacion i la ruina en que ahora mismo se halla. 

XVIII. 

Hecho este pequeño respiro, volvamos ahora a .nuoH · 
tro objeto. 

Despues de una hora i media de visitar los escombroH 
del .Alajuela i recorrer las playas de su tumba, volví:· 
mos a bordo, de donde impartí algunas órdenes al jolh 
del Huaclw i seguí a Manta, en cuyo puerto fondée a, ln.H 
2 p. m. 

Aquí permanecí hasta el dia 7 de Enero, dicütll·· 
ao algunos arreglos administrativos i preparamlo i 
llevando a cabo el embarco de t1·opas, pa1·quo i 
m.·mamento. 

Nnosü·os heridos, bastante mejorados, mercetl al <mi 
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dado, actividad i solicitud de los señores Doctores José 
J ulian Coronel i Leonídas del Campo, no ménos que 
a la maternal asistencia i consagrt1cion de las dos her­
manas de la caridad que el Excmo. Sr. Caamaño tuvo 
el bondadoso acierto de mandarnos, i a los cuidados de 
las siete cantineras, que tantos servicios prestaron, de­
bían tambien ser embarcados esta vez, en el _Ffnacho. 

Aparte de los buenos cuidados i esquisita asistencia de 
que fueron objeto estos infelices co1npatriotas, }Htrcce 
que el vehemente deseo de tornar a sus hogares, había 
acelerado su curacion. Los quemados por K esplosion i 
el incendio a bordo del N~teve de !Julio, i el Mayor Don 
José J ulian Cortés, herido en el Htuwho, cuyo estado 
era sumamente doloroso i delicado, eran los que exijían 
mayor anhelo i atenciones; pero hab:ían sido atendidos 
con tal prolijidad e interes, que la operacion de embar­
carlos no presentó mayores dificultades. 

Es esta la ocasion de dedicar un capítulo especial al 
Sr. Dr. Don José Julian Coronel, cuyos conocimien­
tos en la ciencia, acierto, esmerada eonsagracion i ar­
diente patriotimo fueron parte para que muchos de 
nuestros heridos salvaran del dintel del sepulcro. Cura­
ciones hizo que se llamarían milagrosas, si no se tuvie­
ra perfecto conocimiento de los mui vastos que él posee 
en la ciencia. El ordenanza del malogrado Coman­
dante Muñoz, atravesado por dos balazos que recibie­
ra en el pecho i el hígado, i atravesada igualmente una 
pierna por efecto de otro proyectil, alcanzó a sobrevi­
vir, debido únicamente a un acertado tratamiento, co­
mo veinte dias ; i áun acaso hubiese salvado de la 
muerte, si su naturaleza débil i anémica, no se hubiera 
rendido al mismo dolor i a los crueles padecimientos 
de tan mortales heridas. La curacion del Sm:jento Ma­
yor Don José J ulian Cortés, tan gravemente herido, 
en la cual intervino al principio el acertado trata-
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mionto del Sr. Dr. Don H. Ohiriboga, es otro de los mli-­
Sf?S que enaltece~ loseonoc.lmientos quirút:i;icos deestos 
dis,tinguidos· p~·ofesores. . . 

I la.ltcpúhlica,. no lo debe al Sr. Dr. Ooronel tan sólo 
scrvioioH profesionales prestados oportunamente en tan 
gravo situacion, en bien de los leales defensores do la 
.Patria : otros no ménos importantes prestó como celoso 
guardian do la moral i tlol buen m~múre del soldado. 
Patriota jenuino i. ardoroso;. persiguió el abuso i la co­
rruptela; centinela avan~ado (le la honra nacionali 
guardián de los intereses privados do la localida<l, cuidó 
de que el ór<lefl: i la pure~a imperasen ~~ todas las es­
feras de la administraciou pública. Por esto lo re­
comendamos al aprecio· i gratitua nacíonales i a las me­
reciclas conshleraciones deÍ Sfupremo Gobierno. 

:XiX. 

Ouaudo toqué de regl'c~o en Manta cncontt·é. q,uc ol 
Sr. Üol'Oncl Don Juan Villa vicencio, llamado con m:jen­
cia por la Comandancia .J cneral de Guayaquii, había 
vuelto a encargarse de la .J cfaturu de Estado May01: 
de la Division de Vanguardia. . 

El dia 3, despnes de tener todo prepa1~ado_ en Manta, 
dí órden de que el trasporte nacional .Hncwlw rec(\jiúl'n, 
a bordo toclo cuanto haúía, logrado estraer del Alajtbola., 
i que el 5 viniese a este puerto l'Cmolcado por el Jm·tt· 
'lnijó i el Victm·ia, si no podía usar de su propia m:í. 
quina. Para no dejar abandonados los escombros iÍ.ol 
Alajnela dí ónlen al Sr. Ooronel Guédcs para que di1-1 
pusiera que todas las lanchas existentes en Manta l'uo 
~en con una dotacion do trabajadores, a contimu111~ ou 
la ostraccion de las piezas de esta navo, i que do laN 
l'n.orl'í:tH de Rocafnerte, se despachara llll destacamoul.u 
ito 20 hombres con órden ele ina1uovilidad para enj d 11.1' 
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de esos trab:;tjos: todo lo eual fué cumplido con lama­
yQr p1,1ntnalidad. 

Solicité igualmente del Coronel ·Guédcs un escalafol). 
de los Sres. Jefes i Oficiales agregados a la Di:v:ision de 
Vanguardia, con el fin de aliviar al Tesoro público, se­
parándolos del servicio i colocándo]os conveniente­
mente en los destinos civiles. Otra nota en igual sen­
tido i con el mismo fin pasé al Jefe de Estado Mayor 
Divisionario, obteniendo de las dos ttntoridades dichos es­
calafone~ que me facilitaron ampliamente para la provi­
sion interina de destinos. 

Pero entre todas, había una cuestion que me preocu­
paba seriamente : el estado económico de la espedicion. 
Prófugos los enemigos, despoblado el país, CJ:npobreci­
das las personas adictas al Gobierno, por el est;tdo 
anómalo del lugar i por las devastaciones ejercidas por 
los l'evolucionarios, yermos i desolados los campos, ago­
tados nuestros fondos i sin esperanza de que pudiera su­
ministrarnos Ja Tesorería de Guayaquil por las estreche­
ces en que tambien se hallaba, se doblaban mis angus­
tias en presencia de las dificultades con que tropezaba 
para conjurar tan penosa situacion. 

Pedí particularmente un informe al Coronel Don 
Juan Villavicencio para informarme UH{jor del estado 
do los fondos, emitido el cual, reconocí i pudo aprecia1· 
debidame,lte nuestro calamitoso estado rentístico. 

Para que el país CQnozca cuan m·ítico ora éste, tras­
cribo el informe del Jefe do Estado Mayor Divisionario : 

l\Ictnta Enero 5 de 1885. 

Señor J en eral Don Reinaldo PI01·es. 

Mi 'J en eral i amig-o : 
He tomado razon del Comisario de Guerra, cuál es la cantidad 
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<lo dinero qno on la actualidad tiene la caja i por respuesta mo da 
<tu o no htt podido cubrirlo que se debía al hospital, habiéndole en­
tt·ogado únicamente la cantidad de tt·oscientoil trenta pesos i que· 
ilando (1ohiondo la cantidad de doscientos treinta i ocho pesos para 
cuanclo mejore la bolsa : dice ademas que tiene disponibles veinte 
posoH p~tra mañana. 

El Mayor Piloso, que corría con la p1·ovision de víveres, dice que 
tiene 52 kilógramos arroz, 1!> id. azúcar i 11 de cn.fé. 

Pienso hacer madrugat· a Moutocristi al Capitan Bustamante 
pu.m quo exija do la St·a. viucla de Dctsto los mil posos con los cua­
les debe cancelar sn empréstito. Ojalá esta señora los satisfaga 
para que salga su amigo del apm·o on q uo se encuentra. 

Acabados los pocos '\<Íveres qne quedan, la tropa tendrá que con­
tentarse con las raciones en plata, puesto que ni la aduana tiene 
ni la bodega do los SS. Roc1rignez i Córdova.. 

! m Mayor González lwi di a pidió a nombre de u.' entro otras CO· 

sas un barril de vino, una caja do espermas, i espero se sirva de· 
ch·me si estos pedidos son legales, pues son pedidos de la Aduana i 
el comercio: quiero me diga U. lo que hai sobre este parti­
cular. 

De U. su afectísimo i S. S. 
J. Villavicencio. 

Oomo la, sitnacion no podía ser 1nás grave, puse todo 
mi ahinco en conjurarla. Dispuse que mi Secretario 
conferenciara con el Sr. Rafael Viteri, apotlcraclo de la 
Sra. viuda do Dasto, i q ne haciendo valer la influencia 
que le proporcionaba una antigua amistad con este ca­
ballero, obtuviera de él el ofrecimiento de hacer una 
crogacion de mil pesos, ofreciéndole cancelar su em­
préstito con los primeros productos de la Aduana, ne­
goeiacion que se obtuvo, mereed a, la benévola acojida 
qne el Sr. Viteri prestó tt esta proposicion. 

Dispuse tambien que de los víveres de a bordo se 
lll:UHlara a tierra arroz, manteca, azúcar i algunos más 
1lo qno podía disponerse, con lo cual esperaba podría 
ntmulorso por lo pronto a las necesWades del momento, 
uti1íutntH ol Supremo Gobierno pudiera remediar de 
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urta manera más ¡•eal tan deplorable situacion. 

Cuando más preocupado me hallaba en atender a es­
tas necesidades, recibí un parte del J\'fayor Don Adolfo 
Zam bl'ano, de Jhllía, dándome aviso de lmber mandad~.,.· 
·cje<mtm·, por sentencia del Consejo de Guerra,, :tl oficial 
revolucionario Gumercindo Sepúlveda, interpretando 
erróneamente el decreto ejecutivo do 18 de Noviembre 
de ese año. 

La campaña estaba al tocar a su término, i en conse-
·CUencia, al fenecer la autoridad que yo investía como 
Comandante en J'efe de operaciones; me limité, por con­
siguiente, a })()Ber en conocimiento uel Supremo Gobier­
no i de la Comandancia J'eneral de Guayaquil esto de­
plorable acontecimiento, a fin do que lo mandaran es­
clarecer, si había, necesidad de ello. Despues el Supre­
mo Gobiemo ha ordenado el jn~gamiento. 

Cuando todo tenía listo en 1\'fanta para continuar el 
viaje a (hmyaqnil, impartí la ónlen de que he hablado 
ántes al Comandante del ll1wclw, dispouiendo tomar a 
bordo de este trasporte to<las las piezas útiles i ense­
res salvados del Alajnela. 

Dispuse tambien que todos los prisioneros que so ha­
llasen en los trasportes de guerra, inclusive los seño­
res .Julio i Antonio Sánt.os Hevia, fneran conducidos a 
Manta i do aquí trasladados oportunamente a Portovie­
jo, guardándoselos todas las consideraciones que exijía 
su desgraciada sihmciou. 

En las p1·imeras horas del dia (j avistámos al llnaolw 
navegando hácia lVfanta, convoyado por el .llt1'rtm~jó i el 
Vioto1·ia, i a las 7 ~ de la mafíana fondeó en este puerto. 

En el acto dí In, órdcn de etnbarcaL' en primer lngar a 
los heridos i todo el tren do ambulancia a bordo del 
Huaolw, i que las armas, municiones i domas despojos del 
·enemigo vinieran a bordo del .N~wve de ,Júlio, junto con 
los jefes i <'ficiales que debia.n regresar a Guayaquil. 
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IDn esta operacion, naturalmente engorrosa por la 

constante falta de elementos para llevarla a cabo con 
prontitml i comodidad, pasámos todo el dia 6,quedan­
do listo ol Huaclw en la noche de este dia para empren-­
der su viaje, el cual lo puso en ejecucion a las 3. 30 a. 
m. del día 7. El Nueve de Jitlio debía seguir el con­
voi; pero una nueva contrariedad nos detuvo aun en. 
Manta: la caldera había sufrido una perforacion i era. 
fuerza retenernos para repararla. Todo este dia em­
plearon los maquinistas en esta refaccion que estuvo 
terminada al cae1· de la tarde, hora eil que me puse en 
marcha, <.lf'jando a los pueblos i al ejército de Manabí 
i Esmeraldas la siguiente proclama : 

REINALDO FLORES, 

CoMANDANTB DE OPERACIONES DEL ElÉRCITO DEL LITORAL, 

A sus habitantes i al Ejército. 

EsMERALDEÑos I MANABITAS: 

Bajo la sombra protectora de las armas del Gobierno consti·· 
tucional, habeis reconquistado, en corto tiempo, la paz, el órden· 
i las garantías que una turba famélica de asesinos pretendió 
arrebataros e imponeros, ademas, la afrenta de obedecerlos. 

Libres, otra vez, de una tutela ignominiosa i bastarda, al am. 
pa1·o de la Constitucion, podeis gozar junto con la paz pública 
que os hemos devuelto, de la dulce tmnquilidad del hogar. Sólo· 
aquellos de vosotros sobre quienes pesa una contulneliosa crimi­
nalidad, vagan . aun por los bosques, sin osar presentarse anto 
]a sociedad, agobiados por el peso de sus crímenes, ni pretendor 
acojerse a la clemencia i magnanidad del Gobierno, en fuerza. 
do la enormidad de su propia delincuencia. 

CoNCIUDADANOs DE óBDEN : 

l?ollois, pues, yá restituiros. a vuestros hogares i continuar CU· 
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·vuestras provechosas labores. La paz queda asegurada, el órdon 
-consolidado, la tranquilidad. pública garantizada i las garantías 
eonstitucionales· imperando majestuosamente en todas las esferas 

·sociales. 
Yá no tornarán los chacales a devastar vuestros campos ni a 

. desenterrar los cadñ.veres de nuestros hét·oes. I si vuelven, exci­
tados por la sed rabiosa de sangre ecuatoriana que los devot·a, 
otros héroes quedan aun en pió, los clo Montecristi i Portoviejo, 
los bizarros Coroneles Guédes i Gal·cía, los denodados Coroneles 
Granja, i Pazmiüo Diaz, i ciudadanos honrados como los An­
drade i lejionos valerosas como las de Pajan i Jipijapa, que vol­
verán a escarmentarlos. 

¡ Ay, entónces, de los obstinados que · cnigan en sus manos ! 
La clemencin lmirií. de sus corazones pam rlar lugar a la justi­

. cia que exijan destle la tumba los manes do nuestro¡¡ héroes-mar­
tires ! 

SE~ORES .TEFES J ÜFICIAT·I'A E INDIVIDUOS DF. 'rROPA DEL EJÉR­
OITO: 

Con vuestras invictas espadas haheis trazado luminosos ca­
l'actéres de gloria en nna de las brillantes piijinas del gran libro 
de nuestra historia nacional. 

Montecristi i Portoviejo os vieron combatir denodndos, i ad­
m_iraron vuestra pujanza indomable. Allí, como en los demas 
pueblos, habeis dejado mtiestms indebles de vuestro valor i do 
vuestro denuedo; i el gt·ande Océano, testigo de vuestras haza­
ñas, inclinó sn altiva i orgullosa frente, para dejar pasear en 
triunfo en to<la la vasta estension de sus dominios, a las !ejiones 
de la lei i del derecho. 

Doquier vencedores, nunca vencidos, haheis llevado siempre 
la magnanidn.d i la clemencia al campo abandonado por vuestros 
enemigos i haheis respondirlo con palabras rle misericorditt a las 
de muerte que os Janznban los mercenarios de la honra nacio-
nal. 

Bien, muí bien! 
Así habeis p!·obado que sois indomables en ol campo del ho­

nor, cuanto tiernos i piadosos con los estt·aviados a quienes la 
·desgracia postró en el campo del dolor o su cobardía entregó pri­
sioneros a vuestros piós ; ha beis probado tambien que sois hom­
-bres civilizados i que poseeis un corazon noble i jeneroso. Yo me 
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complazco mil veces, i os felicito por tan espléndido comporta­
miento : continuad siendo lo que habeis sido, i vnestros enemi­
gos, vencidos yá en el campo del combato, caerán otra vez a 
vuestros piés, humillados por la magnanimidad i la nobleza de 
vuestros sentimientos. 

Es11mnALDEÑos I MANABI1'AS: 

Saberl hacer buen uso de la paz, del órclen i de las garantío,fl 
que os brinda otra vez la mano protectora del Gobierno. No de­
jeis sorprenderos por los ambiciosos ele oficio, ni entregueis vueH­
txa suerte a las descabelladas aventuras de un hombre inve1'ecm1·· 
do, que no ha temido esclavizar la patria, con tal de ver realiza .. 
das sus mims ambiciosas i egoístas. 

Aprovechad de la riqueza i abundancia natnmles que os briu, 
da ol fructífero suelo ele vuestras ricas i florecientes provinciafl, 
entregaog a las dulces faenas del trabajo que ennoblece, i olvidJL(I 
de pensar en luchas estériles que no os trac1·án más que dosoltv 
cion i ruinas. 

SoLDADos: 

Despnes do pocos clias, tornaré a permanecer entre vosotl'OII "' 
tiempo necesario para dejar definitivamente reconstituidas ord.n;! 
dos ricas provincias. 

Mióntras tanto, seguül siendo lo qne babeis sido, los gtw.t'din 
nos del órden, loa protectores do los derechos de los cindaclttllllli, 
los centinelas avanzados de la paz pública. 

Ojalá que en los pocos dias de mi ausencia, logreis ngr·o¡(tl! 
nuevos timbres a. vuestro nombre i mayor lustre a vuostmrr ru 
mas, sabiondo conduciros dignamente. 

Así lo espera ele vosotros 

El Ayudante Secretario, 
Pacifico E, Arboleda. 

Vuost1·o cama1·ada i amigo, 
Reinaldo Flores. 

Abordo de « El Nueve da Julio ll, Manta, a 7 do .lrlwwu ¡j~ 
1885. 
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:n:. 
N avcgámos sin novedad alguna hasta la altura de 

Salango, en donde, a eso de las 4 a. 111. del (lia 8, cncqn­
trámos al _l[uctelw navegando con su habitual lentitud. 
Le pasámos un remolque i para acelerar el viaje lo 
condujimos rabiatado hasta la ensenada de Santa Elena 
en donde fondeámos a las 2 p. m. Desembarqué en se­
guida con el fin de ponerme al Labia por el telégrafo con 
S. E. el Presidente la República i las autoridades del 
Gnáyas, para comunicarles nuestra llegada a este lugar 
i próximo arribo al puerto de Guayaquil. li~n efecto, 
les (Jirijí un parte fijando la hora i fecha de la llegada 
para el 10 por la mañana, i despues de haber recibido 
contcstacion, torné a bordo a las H p. m., volviéndonos 
a dar al mar a las 2 a. m. del día 9, remolcando al 
Hulwlw i éste al Yicto1·ia, pues al Sucre tuve el acuerdo 
do dejarlo en Esmeraldas, con encargo do recorrer la 
costa N orto hasta Hiovorde i I.Ja Tola i de prestar cual­
quier servicio opol'tuno a la guarnicion de e~a provin­
cia, i al Jm·amijó en Mant~ con la misma comision en 
toda la costa de la provincia de Manabí, debiendo ve-~ 
uir a recalar diariamente en Manta. 

N a vcgámos con un andar de 5 a 6 millas por hora 
todo el dia 9, i al amanecer del10 entrámos en el golfo; 
pasámos por Puná a las 8 a. m., i momentos ántes de 
las 12 de este glorioso día, segundo aniversario del asal­
to i toma de la capital por el Ejército }testaurador, 
tm 1883, hicimos nuestra entrada i soltámos ancla& en 
OHta ria, ~:;in novedad algúna, despues de una campaña 
do 41 días, durante los cuales, nos cupo el honor do du­
Jat· completamente ·abatido el relativamente inmenso· 
poder marítimo en que fincaba l::t demagoJ~a su próxi­
llll.t. ro~abilit::tcion, i deóelado el formidable movirnien-
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to revolucionario que para eterno baldon del Sr. Eloi 
Alfaro i sus secuaces iniciaran él i los demagogos sus 
partidarios contra el réjimen constitucional, cuyo Go­
bierno, obediente a las leyes i respetuoso a todo dere­
cho, no había dado pretesto alguno para que se levan­
tara en el pais la bandera de la rebclion. 

La posteridad, siempre imparcial i ,justiciera, juzgará 
estos sucesos, i la historia patria rt{jistrará en sus páji­
nas una nueva fecha nefasta, tan oprof)iosa como la del 
8 de Setiembre de 1876, i dirá a las jeneraciones venide­
ras quiénes fueron los vm·daderos culpables de las des­
gracias de la patria. 

XXI. 

Ojalá que el país, aleccionado en estos infortunios po­
líticos, busque su reparacion en el respeto a las leyes i 
en la obediencia a la autoridad legal. 

A nosotros, actores, por desgracia, en este funesto dra­
ma, en que hemos presenciado escenas de horror entro 
una misma familia,escenas que nos hemos resistido a des­
cribirlas para ahorrar al pais verg·iiemm i baldon, no noH 
quedan sino sontiraientos de compasíon para los estra­
viados que han provocado tan sangrientas luchas, i pa­
labras de gratitud i justa alabanza para los patriotaH 
honrados i leales quo no economizaron sacrificio algu­
no, ni el de su vida, por sostener el órden legal i pres­
tar jeneroso apoyo al Gobierno. 

Réstanos ahora elevar al Sér Supremo un himno <lo 
agradecimientos, i hacer votos por que preserve a la J>a. 
tria de las grandes calamidades de una nueva guerm 
Civil i pedirle que ahra ancha senda a la prosperidad 
nacional. 

Guayaquil, Marzo de 1885. 
REINALDO FLOREH. 
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APENDIC~. 

Aunque la Campaña de la Costa quedó virtualmeNte: 
terminada el lO de Enero del año en cmso,habiendo re­
cibido del Supremo Gobierno el encargo, honroso para 
mí, de dejar difiuitivamente constituidas las provincias de 
Esmernldas y Manabí, teatro de las frecuentes revueltas j 
azon~clas del señm· Alfaro, que aun habían quedado bajo 
un régimen anómalo, me veo en el deber de prolongar 
este relato con el fin de dar cuenta al Gobierno i al país 
de las operaciones i mas arreglos en que intervine en es­
ta segunda escursión, para dejar definitivamente pacifica­
das i reconstituidas esas dos prov~ncias, 

Esta consideracion i la necesidad de hacer algunas 
indicaciones importantes para al buen régimen adminis· 
trativo de la provincia de Esmeraldas, no ménos que adu­
cir algunaslijeras reflecciones quehagan resaltar la urjen· 
cia de reformar las leyes para cimentar la paz en la .Re­
pública, han sido los móviles que me hnn inducido á en 
sanchar ]os limitados términos ele este Manifiesto. 

Hay además algunos documentos ir tportantes, pet· .. 
tenecientes a la segunda escmsion que practiqué a esas 
provincias, i sería censurable omitirlos, si, por un aoto 
que podría ser calificado de neglijencia, excusara de dar· 
los a la publicidad, dejando de otro lado incompleta la 
relación de los últimos sucesos de la Costa, que. me he· 
propuesto publicm·. 

I, 

Después de once dias de permanencia en eata ciudad,. 
durtlnte los cuales S E. el sefior Caamai'io, oon $U acol:'­
lttmb,ndH laudHble aetivida(lse ~nntrnjo a mRndar · t;ti('n~ 
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l'fll' las avei'Ías del "Nueve de Julio," el 21 de Enero me 
embarqué nuevamente en dicho trasporte, llevando a su 
bordo al bizan·o b~ta1lon N~ 1 9, comandado por Jos 
sefíoros coroneles Manuel Orejuela y Eliceo Darquea1 

destinado :1 relevar las guarniciones existentes en l:u; dos 
pmvincias. Iban igualmente en mi compañía mi Secre­
tario, el cnpellan dé! ejé1·cito, Presbítero Vida! F.gües, 
d Comandante don Francisco Lecaro, Comisario de Gue­
rrn, 1 mí ayudrmte de cainpo, Comandante don Ancizar 
Monta1vo, ·cüm@ también alguaos ca.bnHerlis particul8res 
que dG~eahan re:,;titnirse {i sns hogares, una ve;.~ re'-ltahle· 
cido el órden. 

A bs 12 m. de este día, zarpamos del puerto i ¡uwe­
gamos sin noverlad i con buen andar haf>ta l\Ianta.,en don 
de fondeamos a las 2. 20 a. m .. del 23. En el acto despaché 
a tiona a mi Sneretario con dos oficios para los señores 
<eoroneles don Cét>ar Guédes i don José Antonio Maria Gar­
cia, Uom<1ndrmtc General de la División ele Vnngnardin, 
el primcl'o, i Guhemador de Ja Provineín el s<eg·nndo, or­
donnnrln al J,d·o do F~. l\L Diví,;ionnri) qne ~e lmlla(J:1 un ow 
¡mcrt.o, hi<~Ícra, ~;eguir a su <ler;tinn dielwr-; of],~ín~ <'Oll ht 
¡wontitucl <]118 las c\¡·cunstancias lü nxijían. 'Pe11:<lll por ob· 
jeto estos oficioil h:1cer venit· a bonlu a didws funciona~ 
rios,conferoQ.ciar con ellos aeerrade ;)JHcllOs pnntos in:::r)Or­
tantes, dados algunas ord0ncs tendr~n ws a1 buen réjimell 
administrativo de In Provincia i ordenarles, en definitiva, 
tubieran lista:; parn. el día 28, embanlaeione¡; i hogf\s para 
el embarque de smdropas y de todo el tren de guerra. 
perteneckmi:e á esa division, de manera q.ne á mi regro~Hi 
no presentase demot·a alguna esta operacion. · 

Cupo la suerte de que el Comandante Arboledn on 
coutrara ya en Manta a estos f~ncionarios que, advertidor~ 
por un nviso .aGticipadoque les hice de Guayaquil, hn. 
bi~m lln¡pdo .en la tard8 de. e~º):lia, previendo rni anilm 
a_Mqnta. . · . _,__ . , · 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-165-· 
En las primeras horas del día 23 tube la compla­

cencia de reeibirlos {t bordo, conferenciar largamente 
con ellos disponiéndo lo que tenia acordado y ordenar. 
les además coodújernn a Manta con sus fuerzas a to­
dos los prisioneros que residian en Portoviejo, todo lo 
cual dtbia estar ]jsto para el 28 ; ~ inmediatame11te me 
dispusf> a efectuar el desembarco del batallan qne tenía it · 

bordo, f>ll Cl!}'U operaeion Í OÍl'OS liJTegJos emplée todo el 
rPR1 o dPI din 23 i parte del 24. 

Durante mi ausencia no habia ocmido en esta parte 
de la Provincia novedad alguna de consideracion, á no ser 
la captura de unas pocas ármas y municiones, la de algu­
nos prisioneros de los tripulantes del Alajuela y la muer-· 
te del Dr. Pinillos l\louroy1 Secretario del scilor Alfaro~ 
que fué recojido del campo, gmvemente herido, en el cum­
bate de Portoviejo del dia _._ 0 de Dicienbre Oábemo la 
satisfacción de hacer constar aquí, para consuelo de los 
deudos de este jóven colombiano, cuyas ideas exajerada­
mente radicales en polítit·a y completamente extraviadas 
en principios religiosos lo llevaron a Hfiliarse entre los 
1·evolucionarios, que vit:lndose y®¡ próximo a la muerte, · 
terminó su carrera sobre In tierra con todos los auxilios de 
la Religi.)n católica, anepentido de sus errores pasados í 
dando ejemplo de piedad i altas virtudes cristianas con un 
sincero i nunca tardío arre¡Jentimiento. 

A mi llegada a Manta, tuve tambien conocimiento 
de que los sefiores doctor A braham Soto i José E. Paz, 
ciudadanos colombianos, habían dirijído al Presidente de 
la Union Colombiana el siguiente llemoriaJ, documento 
que por su importante mérito intrínseco i por la honra 
q_ae hace al Gobierno i revierte en favor de sus autores, 
no aénos que por au circnnspeccion i sobriedad de estilql-, 
Cl'ao de mi deber repreducit·lo, para qu<t " vea: e6mo 
~~1.1ificll bmt IG~ i'Rtparcift l•s la reTohwi&'ll da! ~~1\i'ii>ll A !fu 'f.o. 
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Manta 14 de Diciembre de 1884 

Sr. Dtor. Don Rafael Nuñez -Pt·esideute de la Uuion Colombiaua. 
Señor: 

l'or conducto del Cónsul Ecuatoriano en P;tuamá, os dirijimos un 
cablegrama participándoos los sueesos verificados e•1 esta B:opúbli ... 
cn, con motivo de la revolucion armada que el señor E. Altal'O lla 
hecho al Gobierno del Sr. Caamaño. Contit·mamos nuestro despacho 
por la presento, i queremos ser mas esplícitos, para que conosais 
mejor los acontecimientos, por lo que pueda interezar a nuestra 
J'ntria i a vuestra administracion. 

Como sábreis por las revelaciones de la prousa periót.lica, el Sr. 
Alf;n·o, salió de Panamá en el vapot· Alajuela, acompaúado por al­
guno.':! ;~migos suyos i trayendo abordo un fuerte uwterial ele guer .• 
ra. Ln manera cómo él consiguió el embm·co de e3os elementos bé­
licos i el enganche de algunos colombianos, no lo sabemos nosotros; 
pel'O és lo ciet'to, que el Gobieruo de Panamá, no ba obmdo con 
la debida circunspecciou en este asunto, si 0s que 110 ha tenido 
culpabilidad. Los hecllosse averiguarán segummeute, i la Nacion Ql 
pedirá cuenta de sus actos, por medio del 'rl'ibunal llamado a juz­
garlo.-Unrt ver. lograda la salida de ese puerto, el caudillo revo .. 
lucíonario tomó rumbo al S m. í, segun se dice, tuvo un combate na­
val, en la l'cnnt.em colombiana, con uu vapor cte la marina del Ecua .. 
<lot•, qno lo olllígó a refnjiarse en ngnns colombianas, JHll'ft evitar 
la nnptur:t. 1\Uis como el vapor de este Gublemo ~e rdiro <t Guaya~ 
quil, nproveehó de eAta cit•cunstaucia el Alc{jnelet pam dirijit·se a 
E~meraldns, que se habírt pronnnci:Hlo a favor de Lt rovo\ucion; 
i de allí se vino a esta Provincia, con una fuf,rr.a d0 ciento i mas 
hombres que llesP.mbarcaron en el puerto de Bahía. Despues rhl 
darle aiguna orgrnizaciou a su Ejército, A\f;lrn abrió campaña soln·o 
Po'rtoviejo, ocupado de antemano por fuerws constitucionales, i so 
Ubró un combate sangriento en quo tuó aquPl completaniente tlort·o. 
tado con muchísimas bajas entt·e muert~s, lwridos, prisiouowl'l, 1 
dispersos. · · 

La revolncion debió quedar debeladn cou esta derro~a; pero la11 
fuerzas .gobiernistas no la pet·siguieron a e ti vameute, i esto ltir.u 
que Alfara, te!]áz como un l>iscaino, reorganizam sus ¡·estos, i, mn·· 
lJarcúndose en el Alcrjuela, saliera en busca rle la arrnad!t do! Uo· 
lliomo que rondaba la Costa. 

Corcrt de la caleta Jaramijó.-Se eucontró eu la 11oohe del o dol 
¡¡rosonto con el vapor Jluacl~; que estalla desprevenido, a lti '\HU 
par(lell, i abordándolo, empeüó con él un combate de lo1:1 llllUJ MUII 
grh1n\oR i terribles que rejistran los anales militares do Hl:.~fHHtll 
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Américn. El resultaJo de esta bata1\a. naval, fué favorable al Go• 
bierno porque el vapor Nuae de Julio llegó oportunamente para 
batir a los aflaltnntes. El·A.lly'uelr~ tué i ncemliadoi varaL! u por éste, 
i sólo 83CfiJ'¡ll'<lll tlel siniestro 111108 poco;; hombres C<>ll el St', Alfaro r 
pero el Eeundu:· tieue que lamenta¡· muchas dctimas, i su ~jército 
está de duPlo con la muerte de jefes importantes. 

Hasta aquí la relacion do lá camp-aña. 
Por lo que bace a la revolucionen sí, nó vacilamos eu calitical'la de 
de la más injustiflcable. El señor Caamaño; empezaba apenas a res­
tañar las heridas del pasmlo, i no había motivo pam revelarse 
contra su ChJbicrtlu: súlo una ambiciou bastarda i el espíritu de cau .. 
t1i1lnJe ta:1 ex•1jenu1o en nuestt'<lS nopúblicas, llnn podido desano .. 
liAr osta rebeliuo que, a decir verdad. uo ha eucootmdo apoyo en 
¡a jeote sensata del pais 1\Iás, por desgraci<t uuostrct, algunos co~ 
lornbiaDos han tomado parte en la contienda, i esto, es tauto más 

lamentable, cuanto que el St·. Caamaií.o, ha sido más deferente a 
nuestm Nacion que los gobiel'llos anteriot·es del Ecua.dor. 

Nos atrevemos a iosiuuaros la conveniencia que axiste, de que el 
Gobierno nacional vijile con gt'ül! celo, eu los lugares f'muterizos 
con esta repú\.Jlicn, para que no se repitan esas levas i enganches 
que tan ft·,cueutes se hau heeiw 011 los últimos aií(J)s, i que haceu 
aparecer a nuestros compatriotas corno suizos miserables que ofre,. 
con su sangt·e al mejor postor. Nadie nos hace a nosotros juece¡¡ 
de la política de otl'll pueblo, i bien rn.1l andan las cosas en nues­
tro propio territorio, para que uoo; pong,unos a de,Lwer agnwios 
Hjenos. 

Deseamos só!o q no o~tas nr1tieLt~ sean d11 al.~;·n n pruvocllo, i con 
-sentimiento ele alta cousicleracion, n• 1.'l su· cri !Ji m u:> vuest.ros att>ntos 
compatriotas i s(~gurc•S Sen·idores. 

Firwado.-J. E. Paz. 
Firmaclo.-Auraltam Soto. 

'rerminado el desembarco, dispuse que las fuerzaw 
del señor cqronel Orejuela fueran directamel1te a Porto­
viejo, dejando en }fontecrist.i una fuerzq, de cien horn· 
lnes a cargo del coronel don Elíceo Darqner~, al mismo 
timnpo que dehian ir ocupando Manta, nsí c(m1o fuesen 
llogando, las fuerzas del señor Coronel Guédes, pm·a an-
1\GIIltr~rse el 28listas i apercibidas en el puerto, con el :fin 
1lo efectuar e1 embarque. 
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lJiHpucsto así todo esto, wq>edí c~l sigt!iente deereto 

lov;wtando In clausura dB los puerto~ i S'tlí de'}\fnnta on 
J:, llllldl'ngnrln del dia 2{). 

REINALDO FLORES. 

Colll<•nd;,nte 1 n Jcfo del l•:.íérc.ito do Operacíonos del Lítuml. 

CoNsiDEHA'- no : 

1~ Que ú medida ()lll' tra~cun·1' el lietnpo \'Ú aceutuillldO,;L' [l<lll. 
latíunmente o! (n·dplJ púi>lieo i 1·ol\'iendo la trnnq11ilidad al S<'tto do 
la ::<ociu.Jnd, t'IJ lns dos ·¡n O\'ÍIJcia::> de Esmeraldas í l\Innabi. 

2'.' Qtw t·~ 1kLer de uiJ GolJieruo lilJeral ido úrden, como :!l que 
rije <'11 1·: Ecuador, proceder con Ja clcml'llcia i nwgnauimidad posi­
bl<'s, una I'<·Y. d!,lwlados los principales elementos de rehelion <;on 
(]uo h;w contado los trastornadore8 del ónlcn público. 

3? Quo en las uos cita:las proviucias l.m eucontmdo el Gol>icrno, 
dmnnte las presentes emergencia~ ¡Jú\.Jlicns, servidores Ic~lles y ab~ 
neg;tdos quo han contribuido pod(•rosamente ú la consolidacion del 
órd(•n i read<]uisiciou !lo la par.. 

·1~' Que no ~ería justo hacer pesar aúu sobre estos nobles patrio 
tas, los males do una <:ituacion ct·eada en fuerza de círcullstanciaH 
anómabu~, prolongaudo por mas tiempo la clausura do Jos pu(•Ito~, 
acordada por Decreto de;¿;; de Dieirm1.Jn1 próximo pasad\l. 

DECRETO: 

Art. 1? quedan abiertos los puertos llo la provincias de Mauald 
í Esmeraldas al comerdo uni\·crsal y expedito el trúfico ten·osla'tl 
con el resto de la Hepública . 

.!l't. 2~ Los habitantes de las t.los citadas pro\'iocias podrútt vía 
jar libremente i trasladarse de un puuto á otro sin ning&n teqttiiJ!J,¡, 
oflcial, ú no ser los que para segmidad interior de In& dos JJroVIII· 
ohts, acuerden las re!pectivas autoriuados !orales. 

Dado en Manta á 25 de Enero de 1SS5. 

REINA LDO FLOlt.J!J&. 
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En la mafiana de e~te mismo dia toqué en lhhía; 

despacho {i tierrit un comisionado que se intnrmnse de las. 
novedad<'' Ol'UrriJas en IÍ!'ITa é impartier<l las rnismas ór­
denes que en Manta al Jefe dt1 IHs fuerz:as de e·;ta pla:t.a, 
acotDpañ:'~tv.lole al efecto copia antorizn.da del decreto de 
esta misma fechn, pn.ra que lo hiciera cil·cular i publicar 
i lo pusiera en ejecnción, i fijánLlole el día de mi regreso 
para el 27 ó o12S por la mañana seguí á Esmem]J,ls, en. 
donde espcrnlH 0neontrnr mucha lu}JOI', atentn~ la,¡ cir~ 
cunstancias de eonslante anormnlidarl en é¡ne, aun en esta~ 
do de paz, ha permanecido osa Provincia, cott cuanto mas 
razon entonces, que los acontecimientos revolucionados 
habían alterádolo todo, dejnndo á esa localidad en estado 
dé completa anomalía. 

A las 9. 20 p. m. fondée en E:;mer.tlr\ as, y en las pri~ 
meras horas del dia 26 desemha¡·qtH~ con el fin ele proveer 
:l las necesidades locales. 

Mi primer acto fué el de lncet· comparecer {¡, las pl'Í· 
8ioneros que· exi:;tian en esa Pl'ovincia, cuyo número ge 
había aumentado con la captura de dan Antrnio l\Iacay, 
otro de los Cclhecilla~, i de .Mnnuel Gastellú, p;ltrón del 
bote número 5 que hahia prestado granr.leR s~1vieins ú los 
r.evolucionarios, Juan José C,ticedo y MiguL~I Angel Or~ 
f:ega tripulantes del Alajuela i Pttblo Granja, Dionicio Va· 
l!ejo, José Garcé., i Espíl'itu Santos pertenecientes a las 
{uerzas revolucionarias, Mandé ponet· en libertad a 
~~quellos que comprobaron habet· sido tomados pot' la 
In orza, quienes hicieron protestas de no vol ver á tomar las 
fu·mas contra el Gobierno lejítimo; exijí a otros fianza fi­
duciaria para otorgad es su. libertad i R. 'lo~ ca heclllas i a 
!u¡uellos sobro quienes recaía nmyor res¡Jons ti>il,tJaLl ó se 
~Hwon.t.raban ¡,¡eriamente complicado¡¡¡, onlené remitir­
hui tlbot·do del Nneve de Jn!i'J pam entt·eg<trlo~ a _Jis· 
Jlllt1Íeion del Gobierno.: 

Despaché igualmente una emba1·caoion a la 'l'ola 
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destinada a recojer tm pequeño destacam,ent0 de fuerz~. 
veterana que el señot· coronel Burbnno despneh:na tle mi 
orden a ese lugar. 

8uplimí la Intendencia de Policía creada para cuidar 
del orden públiro,con el fin de no gravar con este g·<~f!to al 
rresoro nacional, nombrando,en su lugar, de Comisario de 
Policía al señor Belizario Campusano Morln, cuya autori­
dad en este ramo era suficiente para cuidar del ónlen 1 
tt·anquilidacl phblicn en mm pohlncion casi complPtanJel~to 
despoblada. 

Ordené c¡ue In Tesn;·e1·ia do Haciemla, que había lo­
grndo ren!lir :dguno~ fondos, abonara sus. haberes <Í. los 
emp)cadns civiles i a la tropa que guarnecía la Provincin, 
i que el remanente de esos fonolos, que alcanzaron a 2,000 
pesos, ingresaran a la caja de la Comisaria de Guerra. 

En estas i otras labores administrativas que sería fa:-~ 
tidíoso enumerar, me ocupe todo el día 2G, no"dejando Mi 
no Al tiempc indispensablemente necesario para el na tu~ 
ral deseanzo ; pues al dia. siguiente debía dar prineipio 
al embnrque de la iuerm i tJ''?Il de guerra i era metwstt't' 
aprovechar desde loH ?l'imeros momentos del dia 2G. 

Aunqué a fuerza ele tantos i tan grandes sacriíieiua 
se había obtenido 1~ pacificacion de lns dos provirwi1111 . 
conflagradlls, la p::tz era ya un ·hecho. Destruido eollt · 

pletame.nte el poder militar de lá revolucion, pr6f'ugo ul 
caudillo i destruidos o en poder del Gobierno todoH 11 IH 
mayor parte de los elementos belicos con ,que C\Oiliiii'H 
aquel para llevar a términn sus. miras proditori::ur, lu. lw, 
mtmidad i la civilizacion exijian uri nuevoprocedimi<illhí: 
bttscar la coneiliacion por medio de Jaclemenciu 1 h~ 
lenidad. El ~nhell) que todos de,mtstrnban poa· lt.t p11il 1: 
loH n'lÍ:;¡\io~ in.tt-:i~,{'~ "ilAcion~h:'g p;u~cían nconeeju.du lli•( 1 
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i yo, en mi calidad de Comandante en .Jefe do over::.cio­
nes me creía en el deber de· obedecer n los dictados cle 
mi conciencia i seguir los do la opinion pública. Esta-1 
ha, de otro lado, al devolver al Ejecutivo In autoridad 
militnr de que precariamente se sirvi6 investirme, i era 
natural que aprovechara de esta circunstancia para con­
tribuir esta vez, por cuantos nwdios estubicran a mi, al­
cance, a ver renlizm1n un nnt.iguo i porl'nlle anhelo de 
mi vida: restnbleeer la union i la coneordia en In fami­
lia eenatorilllln. 

Siguiendo esta doct.rinn, expedí en lm; primems ho .. 
ra:-~ del di a 2G el siguiente decreto de indulto .. 

REINALDO FLORES. 

C01\SIDF.i(ANDO .: 

l~ue la inagotable clemencia del Supremo Goui('l'OCl ((tlioro abt'il' 
<m las provincia8 de Esmeraldas i Manabi ancha :-;onda a los oue. 
m'gos del ól'den pilblioo para quo vueiYMl por olla al ('lltuplirniento 
de sus deberes. 

Que iuterpretaudo eso~ seutilllieutos de magnauimidat!. l'S ns­
cesario consolidar la paz npelnndo á la conciliaciou. 

DEcimTo: 

.-\n;, único. Se otorga indulto jeneml a los que hubieílen to­
mado parte en lll revolnciou de Noviembre dt:l f\f\o próximo pasaDo, 
siempre que se Rometnn a la obediencia del gobierno i de las au1lo­
rlda:de.s locálel'l; J]e'frind'o co'nsigo In~ nrmas de que hubiesen twoqo 
llfJO. ·. . 

Quedan csceptuados dtl osta disposlclon los caudillos i "a.beci. 
lias j los que por 'decret(js ÓS{lecia)es dol Gobierno estnvi~ron coD,l .. 
pi'endídos en pepas ante'riormeote dootgo~thls 1 los que se hvllaren 
íiicursos en críménes a deUtos cQIDUn~. 
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JJOS Gobernadores de Pcovincia, Jefes Políticos de Ücl'ltou i mas 

autoridades locales quedan encargados de la eje9ucion del presente 
~ecreto. 

Dado en Esmeraldas a 26 de Enero de 1383. 

Reinalflo Ji'lores. 

El Coronel Secretario -Pac~/ico E. A1·boloda. 

Con visti\ de este documento, se conocerá que el 
primer paso de lail autoridades del Gobierno fué el de 
buscar la conciliacion con sus enemigos, i su fin consoli~ 
dar la paz, bajo cuya únicn' sombt·a protectora puede- oh .. 
tener el pais la prospel'idad que todos anhelan i su 

· progreso i ventura. 
De este modo terminb en la Provincia de Esmeral­

das la mision pacificadora de que fuí inmerecidamente 
investido por el Supremo Gobierno. 

F.! d¡a 27 dí a esos pueblos túi pt',1clama ele despe­
didn í rtw Bepnró definit.ivamente par·a pasar :t h Pmvin· 
cia de M~:mabí a tocojot· los !'estos glot'Íosos dol <7iél'cir.o 
paeificador 

He ~1quí la ¡mwlama col! que me despedí do CSOI'I 
pueblo:;. 

REINALDO FLORES. 

Cu:JJand<mte en Jefe do Operaciones tkl Ején~ito del Litol'al 

.A 7es habitantes de las Provincias de E.~meraldas i Mau(/hl, 

CoNCIUDADANOS : 

Hace pocos días. que os pt·ometí estar pronto de regrmw 1111IH• 
vosotros, i tengo a honra haberos cumplido mi palabra soloniiiiiiJII•Ii· 
to e m peñadrr. 

He vuelto a visitaros i a dejar definitivamente l'6COIIMUIMhliHl 
Jas ricas i florecientes pl'ovincias que habitais, dándoos bu<HIIitl l fíi.í 
tor'nnles autoridftdes i a la vez un sentido i sincero a J)io!-1 1111, tlr~t 
pedida. · ·· · · 
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ESJIIERAI,DEÑOS 1 l\IANAlliTAS: 

r.as desgracias que habeis experimentado a causa de la injusti­
ficable revolueiun que una chuz:na famélica de aventureros trajo a 
vuestro hermoso territorio, han abierto profundas i mortales heridas 
en vuestro naciente comercio i prernaturns industrias. La Repúbli­
ca entera se ha sentido tamhien conmovida, i son incalculables Jos 
dafios que treinta dias de revuelta i de trastoruc•s le han trnido a la 
Nacion. 

Por los estrngos de la prosenttJo, podeis calcular la iunwusidad 
fle males qne l!ls revoluciones acarrean a los pueblos. 

T.r\ del'olacion que ·la invasion <l:e Noviembre ha causado en la 
socie1!ad; fl(:'j!ln'·lo hÚérfauos los hogares, abatidas las industrias, pa.,. 
raliiadu el comercio, yermos Jos campos por donde pasaron las le­
j,ioues liberticidas, incendiados los pueblos que momentáneamente 
lae albergaran i convertido todo el vasto territorio que hollaron sus 
inmundas plantas, en teatro de ruinas i de miseria, debe serviros, 
compatriotas, de ejemplo i experiencia, mostramloos los grandes 
males que traeo a los pueblos las guenas civiles i cu{mtos sacrifi­
cios les cuestan la ambicion de los caudillos. 

Levantaos para ahogarlos con el formidable poder de vuestros 
robustos brazos, de esos brazos al'l'e batades á la, industria i al tra­
bajo, toda vez que vuelvan á osar p['esentm·~e entre vosotros. 

Col\IPATHIO'l'AS: 

Los pueblos i Jos ciudadanos no llegan a ser libres ni felices si­
nó en tanto que son obedientes a lo-s Gobiernos Iejítimo.s. T.a leji .. 
timidad de los Gobiernos democráticos emana de la fuente :nas pu .. 
ra que es la soberanía nacional ; i la voz del pueblo soberana é in• 
falible porque es la voz de Dios, lejítima su autoridad. Así pues, 
todo atentado contra.esta, ~n~raña la subvension de un principio 
fundamental de moral universal i la anulacion de un dPrecho. 

Si, pues, qum·eis ser libres i felices, sed ol.lebieutes nl Gobierno 
¡¡no os brinda la mayor sumá de libertad posible. 

Dedicaos al tl'abajo queennoblece i labra la dicha d0ruóstica, 
úuica en cuyo seno es el hombre media11amente feliz, 

No creais hallar la felicidad en los trastornos públicos, ni des­
oldos á las vanas i linsonjeras fraces de los ambiciosos que no asi 
l'll'lln sinó a locupletarse, escalando al poder por sobre la ruina de 
vuostras fortunas i un hnQinamiento de víctimas inmoladas a la ra-
Jlll1. codicia de tales aventpreros. · 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-174-

Para ventura vuestra, tenei.'> oerca de vosott·os eloe,uentes ejQUl­
ploa que iruitnr. Los pueblos de Jipijapa i l'ajab, uo solo pot·maue­
cionrt.o tielos al Gohicnw lrjítim<l, sinó levan(iáudose eu masa para 
ir a cngro!'ar las mas do los tlefensores de la Coustitucion, se han 
elevarlo a 1ns alt:1s r~jioncs do la Inmortalidad, on doudo se vivo pa­
m la historia, iluminando como un faw ·a la humanidad.. Pueblos 
como los de Jipijapa i Pajan, son dignos J.e figurar eu ol rol de lo;¡ 
quo hacen hrillm· a las Naciones; i ciudadanos i nobles Jefes como 
los Audra~.Il~ i otros ilu,;t.!'os como los Coroneles García, Pazmiuo Diaz 
i flr.·anja, i. dc~rcu~orn~ de los <lerecuos tle ,los pueblo~. como las bra­
vas Jejiones qae ellus acaHtlt!la.ron i condujet·on a la victoria, astros 
.~O~ que fulgot';lfl t'!l e! tit·manl<llltO de la nspúlllica. l)rocm·ad imi~ 
l\!a.l•los1 si {!nerc:> penr~tra;· en el templo de laG loria. 

Efi\\mRALUEÑOS: 

'í'ambiP-<1 V(,sotres te neis al puelJlo do Ataca mes <l. u o, sepultad•• 
ün una p:•rflllr;;l<la sel\·a, ~·; nlzó viril i noblr• ¡mm 1hros L~emplo.'l 
do loa!L;td r i'nl't:J !e;,:\. ,\ lli ·r>! hr..tvo C<H!l;tr\ll<HJI;<l Caldel'on, lo;; hl 
zarrm> oti<~i<ll•·~. PI;JI<t:S i otro:>, i aun I•JS setl<'il!o;; habitantes d<~ < 1111 

rica i tlrWP<'inrlt" n.ld•\;1) "'·' ak1mn anitn \,¡,,, prll' lcJS Selltimiont;o~ dn 
hormtdo:;:, inn:•trH (\'l o! <:ot':J7.<J!J hum;t,JI)1 a (H.Jt'SI<guit' a Jo3 faeeio:l<l:i, 
ac()s.!inuolos /1:1st:t srJpnltu·!os <1'' lo-: bosque;; :ser.nlal'os de ht <'•MI·II, 

Il'i:. af}llÍ, pi!"~:, l:\l~·lnllle" •'iPrnplos cpw pr11lnis imitar. 

E,;cuchad, yo os ln pirtn, los cons~jl}s ÜLI vuestt'o CO:Ull<tl,t·lnlu 1 
amigo qne no ha t!Nlltomizado saet·ilicio algnrw posible pam tlovol ' 
voro:> vucft.m tt'HIHlnilida<l, vuestros det·echos i hasta vttol'llil'<lrl lu• 
garos ahamlonntlt•~' d0lorosamente ante nna. horrorosa confhlfr.t'llf\lnn 

No es la ralahra rto un caudillo la que escnch~is, siul'l ht 1'111. 1IH 

un amigo, la de un compat't·ioti<1>' l'ttestro qu" os ama. 
· Os hemos devuelto la paz : en vuestras tnatlos y tlll V\lllllll ;•-* 

inGoroRes está el conservarla. : 
Si otros deberes tan sagrud(}S como los 1le la {'¡ttl'h,, (l<lluu ''' 1h• 

RliOll<lfW a V!HIStra tranquilidad i V6Utura, nO IUO 11!\lllltl':t ttl 111111111!1· 
1l-io 1lol hr)(.t':ll', yo pet·mal1CC(3t'ía gustoso· entre vosotros. 
· :Oflnt:\d, :-~itHitnhal'go, eon· mi paternal :oariiío, i con ljiUI nlliWII 
pon1·t'l s•11· illlliftn·•m\.n n vut~!'ltrftS desgracias. A.sf, tmt.lnli'l '''HIII~\ 
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.siempre i ('11 wd<l emerjeucia en la,-; ~im¡HtLis •le nw::;tw enrupa, 
triota i an1 g•J. 

Bsme;aid;ts, EllL•ru, 27 de 1::\'\;í, 

RELVALDO FLORES 

¡.;¡ .\yudante 8eeret<lriu,-P:\CÍFICO r: . .-\RB()Ll·:lH. 

J 1 I. 

Creo sea este el lugar oportuno de indieat· al Supremo 
Gübiemo lRs reformas que a mi juicio convendría se 
·<\doptá.ran para el buen rlSgimen i estabilidad de esta im­
portante :soccion de la Hepíd.llica, no menog que para 
su progreso económico, mayor desenvolvimiento de 
la industl'Ía i del comercio, i por ende p<tm el act·o~efl>' 
tau,liento de las entmda.s fiscales. 

Ante todo, es necesario i de todo punto indisp¡~n~n hie 
el mantenimiento de una regulat· g-uarnicion enJa eiuclnd 
·de Esmerldas, tanto para dn.t· apoyo firme, con .In pre· 
sencia de la fuerza :mnada, a la constitucion i ln~-:i le)'e~ i 
robustecer el principio de a.utOI'idnd, como para qne la 
accion gubernativa de) ejecuti V'O se haga sentir con )a, 
·enerjía debida en ese apartado confin. 

La circunstancia de haberse hallado siempre desguar~ 
necido ese punto, ha dado lugar para. que 13l SI'. Alf'at'() lo 
·elijiera en teatro de sus vandálicas· escurcionc~ i pudiera 
penetrar inpunemente .IJOl' esa descuidada puerta, al sngm· 
.do recinto de la Patria. "La punta de la espadn. del Ej.~cu• 
tivo, "nos ha dicho un ilustrado i senl:lato hombre de e~ta­
·.do," debe de estar en la Provincia de EsmeraldaH, amena• 
:.:ando á las facciones del Norte.'~ 

Pero pat·a que .esta verdad sea practica, es menester 
·•¡ue la fuel'za que guarne~ca. a. Esmeraldas sea. retril)uida 
-:.on alguna liberalidad, .cual lo ~xije~ ·· las ecepcionales 
<1ircunstancias .de esa lo-calidad .. Ieata exijencia deb¡;; tam::-
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llien h3cerse estensiva a los empleados civile~. 

La pro vi nci'n. de Esmera! dfls sepnmda de todo otro 
centro comercinl por los estensos bosqne~ seculares qua 
la limitan con los pueblos accidentales i meridiona• 
les de la Rep{¡hiefl, i pot· el Océano Pacífico, ha vivido 
desde su fundacion, en una especie de aislamiento, sí 
bien esta mismn circunstancia, pre::;ervándola de_ todo 
contaiio demag6jico antes de que el Sr Alfaro apareciera 
_en la escei.a política, había contribuido al desarrollo de sn 
comercio i· al fomento de muclws ramos de industria. 

Despoblada ahora, destl'uida i aniquilada· en todo spn .. 
ti do por caUPfl de laR frecuentes revoluciones, el comercio 
i las induslrins se him resentido de los malAs con¡¡iguien­
tes a Pse estado de constnnte anormalidad, i las neces-i~ 
dades han aerecido con la ausencia de capitales i la li~ 
mitncion del t1 :'lfiro. La escasez de viveres hace que la 
vida sea allí sumamente cara. Sin vías de comunicacion 
hácia los pueblos produtores del interior, i con un sólo 
vapor mensual, el comercio tiene que limitnrse a llevar 
al país lo eseneialmente necesario para el consumo de 
una poblacion enferma, diluinuta i empobrecida. De aquí~ 
la escasez i suma carestía de vi:veres frescos i de artícu.o 
los de primera necesidad.para la· vida, i de aqui tambien 
el precio fabuloss que obtienen esos mismos artícrilos co­
locátJdose fuera del alcance de la jente menesterosa. La 
carne, alimento indispensable para la. vida en loa pueblos 
de la costa, cuesta en Esmernldas 30 centaYos la libra, 
80 Ja manteca, 25 Jos cereales i en está pro.poi·cion los 
<lemas alimentos de primera necesidad. . 

~ I podr{l allí vivir lnimailamente un soldado con 30 
centavos diarios de racion Y~ I un empleado que· por S\1 

fll'Opio decoro i el del pU'é"sto que desem¡:ena, debe yivil' 
cm1 mediána decencia, ·podrá hacerlo t;On la mezquina 
t'ontn que le asigna el presupuesto' La razon i el buen 
aent'itlo co·ntestan negativamente. De aquí resulta pu(J,. 
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-que· unos i otro~,· convertid,),; en iiere~ m mesteroso~, es-
tan espnestos a .ponP.rse al servicio del cohecho i del 
.soborno; a entrat• eu e.;pe;ulaciones indecorosa"ot i a. un 
apelar al fmudo. 

El Supremo Gobierno debe tomar seriamente en eon­
.sideracion este puntu i recaba•· de la Lejislatura rlisposi­
.ciones e~peciHl"~ n esle i otros t·espectos, p~rn 1110 rijan 
en la deiiO't·aeiada, nt·ovincia de E~morald~t" i nuArtnn ü ~ . 

mejorar de algun modo la suet·te del emplea •lo i del sol-
dado que arrastrados po•· la necesidau 0 el deb8J', van a 
.ése lugar de privaciones a impone•·se, de grado ó por 
fuerza, un clamoroso o.stracismo. . . 

Limitándome a la clase milita•· la cual sufmg,t ahun .. 
.dantes victimas para el martirolojio nacional, i de cu­
ya clase social tan deshe'redada c()mo debatida salen a 
millares esos héroes anónimos que tantas glorias dan a 
la Patria, creo qne la Lejislatura podria hn.cer icu; si(~I!Í<:n· 
.tes refot·mas. 

Suponiendo que en Esmeraldas debiera nHultcw!rw 
.una guamicion de 50 hombres con 

1 Capitan con 66 mensuales $ G6 
1 teniente con 48 

" " 
48 

2 Subt.,nientee con 36 
\' " 

7Z 
1 Sarjento l. 0 con 28 12 

" 
28 '~ ~ 

4 id. seguodos con 25 77 
" 10:3 os 

4 cabos primeros con 23 43 
" 

D~ 72 
4 id. aegundo11 con 21 08 

" 
81 32 

27 individuos de tropa COJ1 18 76 
" 

G93. 75 
-----

$ 1188 9 9 i ·:t 

Tendríamos que:el T-esoro público erognría: mensual­
mente Ja suma de 1,188 99 i medio, segun la n~ip-nncioa 
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th•l pr<'Bllf!llfst0. Pero romo esto es sumamente deficien~ 
to pm·H gne el soldndo pnedn atender a sus necesíd~1des 
en e~::;e lugnr, In roformn podrin lmce1'se on este" Rentido. 

] n11pÍtan $ 80 $ 30 
1 Teniente ,, 60 

" 
Gü 

2 Subtenientes ,, 50 11 100 
1 Sar_ientos primeros 

" 
40 

" 4o 
4 id. Segundos 

" 
3'1 

~' 
!.48 

4 cabos primeros 
...,. 

140 . ,, !)i} 

" 4 :Z.o m "" 1 '"~ 
" " 11 ~)0 

" 
r"J ,:.,¡ 

37 individue~ de t· op;i ,, 80 
" 

1110 
-----

Suman $ l,flHl 

Como la gmunicion de Esmeraldas seda parte inte· 
gt·ante (\el ejército permanente que dá In Cortstitucio.n, 
el erario no se perjudicaría Rino en In pequefí.a. suma ,{o 
621 pesos mensuales quo mTojn: ht diferencia entre la l:lll 
ma de las asignaciones presupuestadas i al de la refonna) 
cantidad relativamente insignificante, si se considünl. 11l 

cftmulo de desgracias, mif>erias i depredaciones que Hü '" 

evitarían a esa infeliz proY1ncin i u la República en jc'11l• 
ra), con sólo e:'ltn medid~ i la adopcimi de lai~eforuw. Íll~ 
dicada. . · 
.. Como mEdida tnwsitori~, dispuse, teriiende ~n <~twrti;t 

las consideracion<?s qne dejo nplintadM, ·que a !()S Olll•,lll 

les que hacen ahora la guarnicion,. se les pague !lUH lw 
beres con un 20 020 de nwargo, cm• un 25 020 n ]~, t m¡w 
e igualmente que con un 20 otO R ]os empleado~:~ d(l 111 1 

lidu, medida que espero de la munificencia dol Supt'4'1rlli 

flobiernc sea debidamente aprobtula. 
8ometemos hmaildem<mte estOs li·j.eros apunt.<•fl ~~: h1 

ihr:Stracion i eltn'ado €riterio ,· Jel hhJílQ!'nbl~'~,ú?tMJ' M illi.if; 
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de h.\ Guerra, excitándolo a detener su ilustrada consi­
deracion sobre este punto. 
Ob·a de las reformas de vital necesidad para dar vida i 
movimiento a la provincia de Esmeraldas, es la creacion 
de una Adnanilla en el puerto nacional de San Lorenzop 
con su respectiva dotacion de guardas i empleados nu­
menuioR, Son incalculables las pérdidfls que el Tesoro 
público sufre a causa de esta omision, que refluye direc­
tamente en beneficio exclusivo de una casa co1nerciril 
existente en e¡¡n costa 

Eslahleeicln c1icha casa de comercio desde años atras, 
es de ¡Jública voz i fama que ejerce un irritante monopo­
lio de todos los productos naturales i riquezas de esas 
vastísimas comarcas i un predominio autocrático que sub~ 
yuga i abate toda industria. . 

I no son estos los únicos males que deploran esos 
pueblos ni estas las únicas pérdidas que sufre el Tesoro 
nacional, por causa de la defraudacion de rentas. Es fa­
ma que en ese lado de la costa se ejerce tambien el con­
trabando en gmnde escala; i no queda duda de ello, des­
de que sus habitantes se proveen abundantemente de to­
dos los artículos de necesidad para la vida sin recaHir a 
los centros comerciales. 

En los pocos dias que el sefior Coronel BUl'bano 
permaneció en la Provincia de Esmeraldast recibió h;e­
cuentes denuncios de abusos i defraudaciones de rentas 
públicas en toda esa costa i aun tambien un aviso oficial 
1lc habe1· fondeado clandestinamente el dia ·1 o de Enero 
nn.vapJr ingles en el puerto de. _13olivaJ:, de cuyo bordo 
fiO despachó una l~ncha:...v!lpor a san Lorenzo. Esto era 
yn mui grave ;rsi~ embargo,· como 'previ que sería ~ui 
Jf1cil eludir toda . responsabilidad. i qtte .cualq~iera dispo-' 
MÍeiOlf piira.escJa~OC~.~. el hecho .Quh_ie¡:¡J q,uedado sin.ef~c­
l(l }JOf estar al termina~ mi ·aUtQridac), 

1
creÍ m.as prudente 

ro~;~crTarlo para comngnarlo en· este Juga1·, a fin de 
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hacer mas ras!tltante la necesidad de fa medida que ven# 
go indicando, 

El senor Gobemadm· de la Provincia de Esmeral­
d«s, en un informe que me díriji6 con fecha 30 de Enero, 
me dijo, Gntre otras cosas, lo siguiente. 

''La casa Grindalo i O~ abusando a la prepondemn­
ciaqne de costumbre ejercen los ext.t·ajeros en nuestra 
Patria, se hn apoderado de toda esa vasta comat·ca., la ha 
cercado i llamñ ndose á d nefia de toda la pa1Toquia dü 
san Lorenzo, arroja a las infRiíces que quiet·en fabricar 
en ella sus habitaciones¡ añadiéndose a esto, elmonopo~< 
lío que han hecho de todo el comercio' en esas poblacio­
nes. No puede ócultarse a US. el predominio absoluto 
que ejercen en los habitantes .·de esos territol'ios i espo .. 
cialmente en aquellos que van a desempeñar los de!'!tinoK 
de gunda- colectores de 1a Tola i san Lorenzo; de ma-· 
11':lra qne el Te~Ol'O nacional ha suf ido un 1foble desfalco, 
p!'OV<,lliontn de los sueldos pagados sin objeto a dir.hos eo 
loc~on;~t i de los contmlmudos permitidos o tolerados pm' 
estos, quienes, por fuerte que sea el sueldo de que go<lOII 
110 pued0n resistÍ!' a los alhagos de la pt·edicha casa,, 

Este informe que por desgracia encierra una serio cln· 
dolorosas verdades, pone tambien de manifiesto la nO<Hi• 
sidad· de la medicla indicada. 
. Para el caso en que la Lejislatum i el Gobiemo qttl, 

sieran acojer la idea que emitimos, de eMablecer IIIIH 

Aduanilla en el puerto nacional de san L01·enzo, vol ít 
explanarla agregando nlgunas indicaciones convenilltd.t~!li 
al objeto. 

De ser acojida la idea, la oficina principal dehol'iu 1111 

tablecerse en aan Lorenzo i colocarse de un modo ¡•~lt ~ 
man~nte uno (t dos guardas en Pianguapí, la Isla (lo sftli 
Pedro o Bolivar, el ÜQnchero o Limon i en La. 'J1o1Jl1 Wtl 
son las bocanas tmfi.cábles que existen· en· esa fo.j" "d<t ht 
Costa i .pot· las que ile practican 1<~& 8erio3 i enornuut iiiJU, 
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t.rflbandos para abaatecer;los mercados ele la costa, pene­
tt·ando aun a los ríos de Cayap2s, Ü'1so1H, Santiago, CaM 
chaví, Huimbí, Playa-de-Oro, Río de Botiot{tj Palabi i la 
parroquia de la Concepcion, cuya!:l estensas i ricas cenuar­
cas encierran vasta pobiacion con numerosos habi­
tantes, quienes se proveen de este modo de vívereB, s::~l i 
recursos de todo jénero del puerto de Tumaco. 

A bandon~das estns conHtr~as i eHten¡¡as costas a un trá­
:fieo discrecional, son incalculables las pérdidas que sufre 
el orario IHH'ÍonHI con Ja esportocion de fuertes cantida .. 
de)' dR orn en polvo que Re estrae de todos esos rice~ 
rnintmde.", como la que se hace de caucho, tagua i otros 
pmductoH nacionales que son llevados clandestinamente 
a los mercados de Colombia, recibiendo en retorno los 
que han menester esos pueblos para la vida, Se puede 
asegurar, sin temo¡· de irlcmrir en exajeracion, que los 
pueblos fronteri1.os de In costa co1ombianan, se nJimentan 
de los productos i riqnezas de esta seccion dala Repú­
blica. 

gstablecida la Aduanilla con un buen tren de emplea­
dos i nombradas las autoridades respectivas para impedir 
el tráfico inmoral que hoi se ejerce, los rendimientos al­
canzarían superabundantemente a costear los gastos de­
iando un superabit en benf'Jficio fiiscal. 1 si a estas me 
didas se agregara la de dotar a esa parte de la. costa de 
una ¡wquefía guarnicion de fuerza armada, i de un va .. 
por guardacostas, la República se vería mejor l'esgnar­
da.da, evitándose las t:scandalosas. correrías e invasio­
nes de Jos faccio~os, i ~e prepamría convenientemente a 
esos pueblos para estal'ecer en ellos real i formahnente 
1m comercio honrado i provechoso a todos, al mismo tiem-
po '~U o ::;.~ cimc!lt::~.ba la accion gúbernativa. . 

Le !~(ll'('lU!ÚOiJ, oi Supremo Gobiemo, pOI' un acto 
do humanidad en beneficio del ptog•·esó nacional i en 
hi~n de sus propios intereses, debe recabar de la. pr6xi-
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nta Lejislatma leyes administrativas especiales, aumen­
to de sueldos para la lista civil i militar de esta importan 
te Provincia i la creacion de una aduanilla en San Lo­
renr.o, mafl ó menos eu los términos indicados en el pre­
sente informe. Esmemlclas, rica en minerales i productos 
natur·ales, no necesita para su prosperidad i engrandeci· 
mieato futuros sino de las mir·aclas justiciems i ¡;atemales 
del Supremo Gobiemo i que este 1ft pl'oteia esten.diéndole 
su ruano benéfica i jenerosa. 

Cumplido esté deber, \'Ltelvo al objeto primordial 
de eBte Manifiesto. 

IV. 

En la madrugada del dia 2 8 toqué en Bahía de Cará­
quez i en las primeras horas despaché a tierra al Coman· 
dan te ,\ rboleda con nn oficio para el Sr. Ignacio Palau, 
h:wié.ndoltl entrega del vapot·cit) Súcre ele su propiedad, 
que ht~bia ~ido tomado en Noviembre anterior, e:leat·gán·· 
dole a la voz a mi Seeretario, abreviara, de la manera po­
sible, el embarco de la guarnieion de esa plaza. 

A las 11 a. m. estaba ya embarcada a bordo del Ntteve 
de Jul,io toda esa guarnicioa i su tren de guerra, i a lal:f 
12 del dia me dirijí a Manta, fondeando en este puerto a 
las 4 p. m. 

El Sr. Coronel Gnédes había teuido preparadas HliH 

tropas, i al caer de la tarde de este mismo dia, se dió pi'Íil· 
cipio al embarco de la division ·de vanguardia, opom· 
don que duró hasta las 3 a. m. del día 29, sin que huhi<~ 
ramos tenido que lamentar desgracia alguna; pues 111m 

Iun:a diáfana i una noche serena favorecieron podero 
samente este movimiento que en otms circunstancias hu. 
biel'a sido imprudente efectuarlo de noche. 

I~n las primeras horas del dia 29 dejé definitivl\llulll·: 
te las playas de la provincia-de Manabí, quedando ónf¡¡, 
completamente pacificada, mientras el Nueve de .hdh; 
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traía en s11 seno cerca de 800 hombres, restos gloriosos 
del Ejército paeifieador i de la guardia nacional del Guá­
yas que con Hmta lealtad como heroismo habían defendi~ 
do la Constitucion i las leyes creadas en 1863, por mu­
chos de los mismos convencionales que despues de un 
f!fio, on IR84, debian ponerse en armas para int.entat• 
destruir ID qtH' ellns mi:omoR eiiificaran a sn sabor, a¡.m­
rentcmdo un memido patriotismo, bajo cuya capa se ocul .. 
taron pam dictar una Ocnstitucion que los premuniera 
del catltigo que ]as leyes acuerdan a los conspiradores sis• 
iemados· 
Las huestes libertadoras en defensa de los principios de 
la leiitimidad i del órdeu i, de los fueros de la honra na­
cional, habían combatido i derrotado a las !ejiones liber­
ticidas donde quiera que osaron presentárselas; i ahota· 
tornab¡m humildes i modestas <L sus hogares, para volver 
al cnrnplirniento do Hus dGberes dornésticos i pa.tl·i6ticos, 

Al valor i moralidad del !Gjército de líne;l, no meno 
que al denu11do i arrojo do uno de los cuerpos de la 
guardia nacional del Guá.ya::; que concurrió a la campa. 
fia, igualmente que a las fuer~as qun los pn.tríotas seño .. 
res Dr. Camilo i Daniel Andrade i Coronel Emilio So­
l6rztuw', levantaron en Jipijapa, Pajan i Chone, asi co­
mo a las partidas volantes que lograron organizar los Oo. 
roneles Granja i Pazmit"io Días, se debió el que la revo­
lucion sucumbiera en su cuna. Por esto, esas bravas lejió­
ncs i los jefes qtte ln.s eomandaban, mel'ecen bien de la 
patri:l, i nn justo i bien merecido aplauso de nue¡,¡tra 
parte. Pam ser enteramente justos, debemos igual..uente 
dedicar siquiera una palabra de próbida alabanza a los 
patriotas pueblos de Jipijapa i Pajan, que separándose 
noblemente de los otros de la provincia de Manabí que 
aparecieron)comprendidos en la revolucion, defendieron 
con un valor i lealtad que los honran, el principio de la 
lejitimidad i el honor del Gobierno. Hechos son e·stos que, 
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en mediocie la conu¡H'ion política en qne ¡;;e abisrna­
ron ntr0s pueblos, han lnillndo eon irradiante esplendor 
i siiPn<'iadt>s sería faltar al deber i a la justicia. 

Pero en medio de este lujo de lealtad, abnegacion i va­
lor, no debe qu(-;d¡¡r oculto el com¡;ottamiento heroico 
del Sr. Coronel Dn. Cúar Gnédes, Com:mdante Jene .. 
ral de la Division de Vanguardia, quien, no obstante ha­
ber encontrndo a la provincia de Mannbi en desecha cun"' 
RagrHciou a su 111Tibo a Manta, operó sin emBargo un rápi­
do desembmeo i con sólo 120 hombt·es de línea, se internó a 
los pueblos de l\1ontecriKti, Ohnrflpotó, Chone, Pienas(t y 
Portoviejo, sosteniendo un combate ccn!'tante desde l\Ionm 
tacri¡1ti ~iaHtn In tnmn de la Cnpitnl de la provincia, <li¡;;per­
¡¡ando y rechnzand,) donde quiera las partidas de' monto­
ueroR que se !e o¡;oninn trHtando de disputarle el paso Po­
:-JesiOJmdo de Portoviejo, hizo una heroica defe;Jsa de la 
plaz;a el din 1. 0 de Diciembre de 1884 en que las tropas 
revolucionarias, unidas, atacaron, en número de 500 hom­
bt·es, a las diminutas filas ofici.:.les, El Coronel Guédes 
imitó e!.l esta gloriosa jorn<\da, al conquistador de Mé. 
jico, que hizo quema¡· sus naves, mandando alejar de su 
camp~.tmento las cabnllei'Ías de que podínn aprovecharse 
sus tropas en (:;1 raso muí probable de ser vencidas; 
lo que prueba gue el jefe de la plaza estubo resuelto~ su­
cumbir bajo sns escombro~, antes que ceder el campo al 
enemigo. 

Este valiente Jefe i la brillante oficialidad de la Ar­
tillería Sucre i de' '\ 0 de línea, compuesta de los capi­
taneJA 1\ia.e-. 1'~ :linJ.rio Segarra, i Já.come, Subtenien ... 
te Garc< , n<c toen ese ccmbate, i los Comandantes Sa­
lomé Martínez que fué gravemente herido, i J ulian Bo­
dero, se cubrieron de gloria en la jornada que i·indierón 
en oso memorable dia, · · .. 

· Dej .. ~r sin recompensa a estos leale~ servid.ores de la 
JJ,.tl'ia qne con tnnta abnegacion habian c~mtribuido al 
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restableéimiento del órden, hnhier::t sido un neto de in­
gratitud ¡,,j11~tifieable que menoscabando el decoro i dig­
nidad del Gobiel'llo, pudiet·a á la vez haber dado caudttl 
a los enemigos de la PHtria para explotat· en su benefic!o 
i en dafto del Gobierno, un neto que podia con justhia ser 
.calificndo rlesdol'osnmente, En esta virtnd é interpretan­
doloR sentiJHÍ<··lln~ lll8glliínimos i juo;t.iciero~ del Gobier­
no, tuve a bien H='(~ender a nlgnnos J<~fe.~ i ofininlt•s de los 
que mas solJrosalieron en la. callapafia, por su va.lo•·. abne­
gacion, ~ervicios i patt·ioti.,;mo ; 1m esto que de otro mo­
<}(;) no podia retribuírsoles sus servicios ni interpretar los 
seL +imientos de gmtitud en que abanda el Supremo Go­
bierno. 

Entt·e los documentos anexos a este Manifiesto, se 
encuentra el escalafón de los Jefes i oficiales qne fueron 
ascendidos por esta Comandar.cia en Jefe de operncir,neR; 
1 pido al Ejecut.i \'O se sirva someter a )¡:¡ d ~cisi'' n rle 
las Cámaras Lejisla.tivétS el gmdo de aqLtolloR quG <·6to es 
potestativo a la Ln.jisl:ltnra otot·garlos 

En la mismn coJeccion de docmnentrH w-~ ¡¡, lhrA 
tarnbien la lisl:t cireunstanciada de loR elementos d;; gne­
¡·ra at·rebatados al enemigo i deposit<1dos en el IHll'CJliE:: ~~~­
cional de Artillería, los cuales montan aproximachmont.e a 
las dos terceras partes de los que disponía el señor Alfaro 
para el.saerifieio de la Repúhlicn. 

•ral es la camp:u!n dt• ln Costa, cuyo principnJ papel 
me cupo en suertü de:::r,r¡¡pufiar. 

Mis eoncindadnno~:, a enyo fallo me someto, dirán 
euál ha sido mi prOC'adimiento en vista de la relacio11 his­
torica que dejo hecht~ i (le los documentos a ella anexos, 
q·ue e.ntrego a su cL:liberacion i exámeu para que 
iu~guen de mi condueta. política. en este gravfl incideate 

. ~i he cometido algnn error, sen\ pot· falta de concep-
to 6 por esa untura! inadvertencia tao. trecuente en la con 
tlici<>l') h~tma.nt1, mas nnJ'lcit con anim~ {\elibrado. ni pot• 
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prevellcion ni·odio gratuito. Si r tuchal'l Y0ces el deber 
me puso ·en la dura necesirlnd de cumplir dolorosas ohli. 
gaeionof1, la ley de la neeesidnd i del deber miflmo me 
imponían su inflexible predominio, n!afl procuraré síem .. 
pn1 ser hnm~ilto, t~niendo en mim qnc los enemigo~ con­
tra los cuales combatía, crnn hermano~ extraviados, que 
en su obcecaci6n i atmdimiento :wetendian, insensato~~ 
divorciane de la comnnion 1.ncional. 

Pero para que consta como un hecho opróbioso que 
no pueue remitirse a dudH, la falta de fé y de honradez, i 
para decirlo de una vez, la eonupeion política del hinHio 
radical qne tmltns c<tlnmi JndeH ha traído a ln Patria pm· 
rausa de esh• revolueion, lu-tré notar, en condmdon, que 
de los once Heprc~entante~ de este p~u tido que asi&tieron 
a la Coovencion Nacional de 1883, que contribuyeron a 
la formacion de la Constitucion i de las leyes i qne sufra­
garon por la caadidatura de Alfaro, casi todos, escepc:on 
hecha del coroflel don José M. Paliares, estubieron com­
prometidos o tomaron parte en el vandálico movimiento­
de Naviembre de 1884, movimiento del cual se ocupará 
la historia, consagrándole un lugar en la negra t>~íjina de 
las fechas nefastas. 

'l'al es la campnfía de la Uosta, en la cual nos eUilO 

la ~orira de desempefiar la c0mnndancia en Jefe de Ope­
l'amones . 

.. • 

Gunyaqnil, Mnrzo de 1R8G. 
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OOCtrMENTOS. 

1Iin'PUBLICA _DEL ECUADOR. 

TiUSl'ORTE DE auE~RA (( ~UEVE DE JuLIO.ti 

A bordo d(ll esptesado, Bahía de Ca:ráqrte·s 
a 26 de Diciembre de 1884. 

tos oficiales i t1·ipulacion del espresado declaran lo que,a_~on~ 
tinuacion sigue: Que el individuo Manuel Vergara, acusado de 
haber r()baclo alseñor D. E. T. Goddard la cantidad de 22,900 
P\38Ós i algunoEl documentos ~~liosos, i ha.biendo sido aprehe~dido 
por ll\s ~ütóridades del mencionado ¡_:hi'~1·td i remitido a bo1;do d~l 
es.presadlf: pai'a que decláre sus cómplices Ein dicho robó i el Iu. 
gar eh don'dé había_ ociJltado esa cantid'ad, al tiempo ae ir a ;ser 
condúcídO a, tiel'l'a donde decía iba a sé'ilaltu· ellug'ar que Ocultii;­
bá eldiu'eli•o, • bürlando la :vijilal'lcia i seguridad del cab'o' éi{) 1a 
guarhicion _ que lo sújet'aba at'ad'o _ por· la espal'dá, s~ arrojó ,al 
agua c<)n la pervél•sa int~nóio'n ~e ahogúse i dejU:l; omüto p¡Ü·a 
siempre el dinéró que había róbad'o, 

El Teniente de fragata, Gil A. Campuzano.-El Tenienté de 
fragata, Víctor Zamora.-El alféte.z de navío, Cárlos J. Baran­
diaran.-El guardia-marina, Ricardo J. Ct·eamer.-El guardia· 
ma.rina, Fernando G. Dávila.-El contt·amaéstre (por ·:D·o sa;b~r 
fir-mar') Eduai·do Burrtha'm,----'-El primer carpintero, Juan AntOnio 
Alvretis:~Marineros, ,Cárlos' N elson>--Gabino Rodl'íguez.-"-Poli~ 
carpo Sálas.-Manuol· González:--,:Frariciscó J. Rámirez,-,'José 
de J. Pazmiño,_;_JI.:Iantiel Díaz . ._..Anjel Nat•anjo,_:Agustin· Ra'm:i'· 
l'ez.~Manuel Romero',----'-Sanl J ord-an.-Pedro. Lorenzo· Tóáes;.:.­
Daniel·Proaúo . ....:.Eujenio Ruanes:-Froilan Lahi.,._ Vicente Rá• 
-mos.~Manuel Vinuesa,_;Délfino Lendo. 
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JJOS infrascritos, vecinos de las poblaciones de Manta i Bahía,. 

i los jofes i oficiales que suscriben, deseosos de que la verdad' 
quode en su puesto i sabedores de que se atribuye al seuor Ca pi·· 
tan ele navío Don Nicolas Bayona, Comandante del traspot·te na· 
cional Nnev~ de Julio, la responsabilidad en la muerte ele Mftnuel 
Vergara, sindicado como autor del robo de una maleta perte­
neciente al seüor E. T. Goddard, que contenía 22,000 pesos en 
billetes i 12,000 en documentos, creemos un acto ele justicia ma­
nifestar que, por los informes que tenemos de persono.s respeta­
bles i fidedignas, no es el setwr Comandante Bayona autor ni res­
ponsable del hecho que se le imputa, como esperamos aparezca 
de las informaciones que se sigue en Bahía, informaciones que 
pondrán de manifiesto su inocencia i llenarán de satisfaccion a 
sus amigos. 

Hacemos esta manifestacion, en favor de este jefe del Ejército 
que merece bien de la patria, i cuya honra deseamos no sea nun· 
ca mancillada. 

Manta a 3 de Enero de 1885.--Juan Ohávez.-Igriacio Palau.- · 
V. Becerra.-J. F. Miranda.-D. Concha.-H. Chiriboga.-T. 
Alfredo Sáncbez.-Félix Pradal.-Ped1·o Quintero.-Rafael En­
J.'ique.-José Ohica.-Eustn,quio R. García.-Samuel Dueñas.­
J osé Antonio Gómez .-Vida! Egiies.-J. Martínez Palláres.-J. M. 
Almeida.-Amadeo Segarra.-J01·ge Morieta.-Franciseo Leca• 
ro.-Reinaldo Larrea.-Fernando L. Pareja.-Nicolas Yépez.­
Ancízar E. Montalvo.-Oárlos A. Ponton.--'-J osé Ignacio Miran­
da.----'Adolfo P. Espinosa.-J osé María Rivadeneira. 

DECLARACIONES SOBRE EL SUPU~STO I'USILAMIENTO DEl MANUEL. 

VERGARA. 

En Bahía de Caráquez, a veinte i cuatro de Enero de mil cho­
ciéntos ochenta i cinco, el suscrito, Teniente Político de la pa­
rroquia, mandó comparecer al S:r. Capitan efectivo de Ejército 
Don Daría E. Moran i a cinco individuos más que formaron la 
escolta que condujo ·a Manuel Vergara, sindicado del delito de· 
robo de la suma de veintidos mil pesos en billetes i otros valorefl, 
portenecietites al Sr. E. T. Godaard, con el fin de esclarecer el· 
ltocho de su muerte, que se dice mandado a ejecutar·por el Oapi~ 
bn do navío Nicolas Bayona, Comandante del irasporte de gue• 
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l'l'a nacional Nneve de Julio. I al efecto, presente dicho Capi· 
.tan Moran, habiéndole tomado juramento, en la forma col'l'es­
pondiente, i despues de haber nombrado Secretario para éste 
acto al Sr. Arístides Balda, se le preguntó lo que supiese a este 
respecto, i espresó : Que habiendo sido conducido a tierra el sin­
dicado Manuel Vergara, del vapor N1~eve de Julio, a donde había 
sido llevado para que declarase sobre dicho robo, supo el espo· 
nente que a bordo de dicho vapor había declarado inmediata­
mente se~· él el autor de dicho robo i ofrecido a entregar la male­
ta que conteníadicha cantidad; que supo tambien que dioho· 
Vergara estaba gravemente complicado en la revolucion de Don 
Eloi Alfaro; que él había sido uno de loa que había enterrado el 
canon sacado del fuerte del Centinela, i que finalmente era un 
hombre de funestos precedentes. Que conducidos por Vergan~> 
el esponente, el Sr. Comandante Bayona i la escolta, anduvieron 
pqr un bosque en donde el sindicado dijo tener enterrada dicha 
maleta; que los llevó de punto en punto engaüándoloa sin resol.-. 
verse nunca a declarar sobre el verdadero lugar en donde la hu­
biera escondido ; que así los llevó hasta el punto denominado 
Agt¿a-a;mm·ga, en donde el esponente i el Comandaute Bayona 
iban un poco retrasados, por no poder seguil' a caballo, por la ea· 
pesura del monte ; que entóncea oyeron la detonacion de los ti· 
l'OS i que habiendo apresurado su marcha para llegar a donde 
-estaba la escolta con el reo, supieron que éste habia tmtado fu· 
gar i que los soldados le hicieron fuego, de cuyas resultas apare­
ció muerto. Que ni el Comandante Bayona ni el esponente pu­
dieron evitar este suceso por la celeridad con que se desarrolló, 
Que ea cuanto puede declarar en obsequio de la verdad, ante el 
Teniente Político i el Secretario que snscribe.-Darío E. Mo­
ran.-J osé Bias Plaza.-Aríatides Balda, Secretario. 

Incontinenti mandé a comparecer al soldado Sántos Cortés, 
a quien previo juramento de estilo se le interrogó sobre los puntos 
siguientes: si sabía o había oido decir algo respecto de los an· 
tecedentes del reo Manuel Vergara, contestó que había sabido 
que el reo Manuel Vergara se hab:ía afiliado en las filas de la re­
volucion de Alfaro ; que había prestado a ésta importantes servi­
·cioa· en calidad de soldado, i que había sido uno de los que se co· • 
misionaron para ocultar i entregar un cañon. Preguntado si, 
S~J>bía algo acerca del1·obo de ventidos mil pesos i otros valores al 
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S~·~ E. '1,1~ Goddard, contestó : que el mismo Manuel Vergara deoht· 
ró d,elante del esponel;lte ser él el autor del robo_ de esa cantJdad ;, 
que ofreció irla a entregar, que con este fin los llevó a un mon~ 
te en donde tmtó de. fuga~·., despues de haberlos e:ngaüado mucho, 
i qt1e entónoes el espouente, viendo que se escapalm el reo, des-. 
cargó ¡;¡u rifle, causándole inopinadamente una herirla. Que' no pü~ 
dp. da~·se cnel;lta de lo que hacía, pues su fin no fué otro que im­
PEldi,l·la, fuga: del1·eo. 

Preguntado si recibió. órdenes de algunos de los jefes contestó.: 
que no, que el suceso fué de improviso; se afirmó i ratificó, ha­
ciendo sólo una señal de cruz, po_r no saber firmar, ante el 'fo­
ll,ien,te. Político i el Secretario que certifica.-José Bias Plaza.-.. 
~rístides Balda. 

En el mismo acto compareció el soldado Ma.nuel Cevállofl, 
a quien se le totnó declaracion previo juramento de estilo, dijo : 
Que supo que Manuel Vergara era autor del robo de veintidos mil 
pesos del Sr. E. T. Goddard; por coufesion pt·opia de a.quél; que slt·· 
po tambieti haber sido dicho Vergara uno de los auxiliadot;es do ¡,~ 
l'evolucion de Alfaro, i el mismo que había entert·ado.nn cañon i11¡ 
lo.s revolucionarios. Que nispecto del robo, dicho Vergnra ofro" 
ció ir a entregar la maleta que contenía ese dinei·o en ellarlo 1lú 
San Vicente; que fuewn allá; quo anduvieron todo el día ongu,, 
ñados por dicho Vergara hasta que éJ'lte los hizo descuidar i 0111, .. 

prendió la fuga, con cuyo motivo la escolt~t le descnrgó unoA f;i .. 
ros, para impedir la fnga, de cuyas l'esultas cree el esponento q 1111 
murió el tal Vergara. QL1e no 1·ecibieron órden niúguna pttt'"'· 
este suceso, sino que cotuo el reo iba a cargo de la escolta orn. f1,1" 
tala responsable de la fuga i que por eximirse de lit rospottHit,, 
bilidad procedieron de improviso. Se afirmó i ratificó i dijo Ho 

firmar por no saber hacel"lo; pero hizo una señal de cruz anf;o nl 
s~ñor Teniente Político i el Secretario que certifica.-Josó Hln.11 
Plaza.-Arístides Balda, Secretario. 

En seguida compareció el aolclaclo Manuel Ramírez, otl'n 1111 
los que componían la escolta que condujo ·a Manuel Vorgt~a·t~: n 
interrogado, previo el juramento 1ega.l, sobt·e lo que supimw 1111 ni 
asunto q:ue ttata de esclarecerse, contestó : que por do o ltttltllint~ 
del niiaruo reo supo que había confesado ser él el autor do! t'l•· 
bo do vointidos mil pesos i oti·os valores qtúi contouÍI~ u ha nllt,hifl,~ 
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perteneciente al Sr. E. T. Goddard. Que con el objeto de entre• 
garla llevó a la escolta qti'e lo cüstodíaba hácia· el lado de San Vi· 
cente; que nos anduvo engañando todo el dia sin entregarla, has­
ta que habiendo llegado al punto de Agua·a1nm·ga, i habiéndoles 
hecho descuidar un momento a los de la escolta, emprendió dicho 
Vergara de repente en la fuga; i que para impedirla, dos o tres de 
la escolta dispararon sus rifles, pues pesaba sobro ellos gran res­
ponsabilidad, de resulta.s de lo cual supone hal:>ía muerto; que no: 
recibieron órden de nadie, que supo . t~mbierp que Vergara había 
sido soldado de Alfara. No fit•mó .porque dijo no saber, por ante 
el Teniente Político i el Secretario que certifica.-José Bias Pla­
za.-Arístides .Balda, Secretario. 

Inmediatamente compareció el soldado Obdulio Pavou ; i lle­
nados los requisitos de la lei espuso : Que supo que Manuel Ver· 
gara se hallaba complicado en el robo de una maleta qua conté~ 
nía pla.ta perteneciente al ·Sr. E. T. Godclard ; que los· llevó a un 
monte diciendo que iba a entregada, en donde tmtó de fugar i 
que la escolta le hizo fnego; que supo que Vergara había estado 
complicado en la revolucion i áun ocultado un cañon; que no re­
cibió la escolta órden de nadie pa;ra dispal'a1·. No fit•inó porque 
dijo no saber i hizo la señal de la cruz ante el Sr. Teniente Polí­
tico i el Secretario que ·certifica.-José :I}lt'ts Plaza.-"-Arís'tidos 
Balda, Secretario. 

I:Qmediatamente compa1;ec'ió el soldado Modarc1o Alvarado,quien 
previo juramento de estilo espuso: Que Manuel Vergara confesó 
ser él el autor dol robo de una maleta con plata del Sr. E. T. God­
dard; que diciendo que iba a entr.egarla lo llevó al monte en 
donde trató de fugar, i que para salvar su responsabilidad le hi· 
ciaron fuego. Que no recibieron ninguna órden del Oom~udante, 
Bayona, i que hicieron tan aól'o por salvar sti responeabilida'd : iio 
firmó por no saber i hizo la señal ·ae- Ia;.cruz ante el Téniente Polí­
tico i Sect·etario quE! certifi·ca.-José Bias Plaza.,-Ar'istides Bal­
d.~~ Se<:retario. 
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REPÚBLICA DEL ECUADOR. 

TESORERÍA DE HAOIENDA DE LA PROVINOIA. 

Esmeraldas, Ene1·o 20 d~ ~885. 

iOUADRO DE!IIOSTRATIVO DE LOS INGRESOS 1 EGRESOS HABIDOS EN ESTA. 
OPIOINA DESDE EL 20 DEL !IIES DE DIOITilMBRE PRÓXINO PASADO 
HASTA EL 20 DEL PRESENTE. 

EMPRÉSTITO VOLUNTARIO. 

Dioiemb1·e 20. 
(( 20. 

20. 
(( 20. 
(1 20. 
(( 22. 
" 29. 
(( 30. 
(1 30. 

Enero 4. 
4. 
9. 

Prías i Ca ..................... $ 
Palacios i Trujillo ........ .. 
Miguel A. Quintero ....... . 
Tomás Gastelú., .......... .. 
Pedro C. Drouet ......... .. 
Tomás Gastelú ............ .. 
Miguel A. Quintero ........ . 
Palacios i Trujillo ........ . 
Pedro C. Drouet ........... . 
Pedro Alban ............... .. 
Manuel A. Calderon ...... . 
Prías i Ca ................... . 

REINTEGROS. 

Dioiemb1·e 24. Federico Figueroa ......... $ 
Enero 7. Benito Solari .............. .. 

n 10. Miguel S. Palacios ..... .. 
ct 12. Tirzo Raoínes ............ . 
« 18. Manuel A. Martínez ..... . 

Se advierte que los arriba espresadoe 
aon fin.do1·es del señor Julio Concha, ex-

233 
233 
200 
233 
201 

2,500 
500 
267 
302 20 
200 
200 
500 $ 5,569 20 

322 75 
1,093 75 
1,093 75 
1,093 75 

600 4,20~ 00 

Pasa ... $ 9,773 20 
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Viene ... 9,773 20 

Administrador de Aduana, i como tales 
han pagado po1· dicho señor Concha. 

ESPECIES. 

Diciembre 29. Timb1·es fijos ............... 

" 29. Sal. ........................... 
(1 31. Timbrea fijos .......... ,., ... 
Cf 31. Sal ............................ 

Enero 2. Timbres fij~s~ ............... 
(l 7. (( 

•• o ............. 

(( 9. « ............... 
M 9. móviles: ..... · ...... 
(1 10. .fijos ................ 
11 13. (( 

1 •••••••••••• 1. 

(1 14. u ............... 
16. « ............... 

11 16. móviles .... 
q¡ 17. fijos ............... 

19. ............... 
« 20. u 

• 1 ••• ~. ~ •• •.• ••• 

$ 3 
9 3.'> 
3 
!5 50 
2 50 
2 50 
1 25 
5 
1 215 
2 25 
o 50 
3 25 
1 
o 75 
o 25 
o 50 

IMPUESTO SOBRE AGUARDIENTES, I :MUIJI!.A.S. 

Diciembre 27. 
Enero 4. 

11 5. 
« 11. 

Benito Solar por m u 1ta .... $ 
Salvador Cbiriboga ( mul· 
ta ) .................. ,; .• · ;,;,.; 
Antonio A. Lareina (id.) 
Pompilio Cañote por im­
puesto de licores, como re­
m.atista de dicho ramo ... 

lOO 00 

lOO 
100 

100 
--"""""'-

Se advierte que las multas de loa seño­
res Salvador Chiriboga i Antonio A. Larei­
na. no han pagado hasta la fecha. 

41 85 

!00 O(l 

To'.FJ.L ...... $ 10,216 05 
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Diciembre 21. 
(( 22. 
(( 23. 
(( 

(( 24. 
~ 24. 
(t 26. 

(( 26. 
(( 26. 
(( 27. 

(t .28. 
(( 29. 
(( 30. 
(( 31. 

Enero 1.0 

(( 2. 
(( 3. 

4. 
(( 5. 
(( 6. 
(( 7. 

8. 
(( 9. 

10. 
(( 11. 
(( 12. 
(( 12. 

12. 
(( 13. 
(( 14:. 

·~194....,.., 

EJERCITO. 

Batallon N.• 2 de línea ... $ 
Oficiales en comision ..... . 
l3atallon N.o 2 de línea i 
otros ........................... . 
A varios ..................... . 
Vapor Mary Hose ....... .. 
Oficiales i tropa en comi-
aion .......................... . 
Oficiales en comiaion .... .. 
G. nacional de Atacám'es. 
Batallon N.• 2 de ·línea i 
otros ......................... . 
G. naciona~ de Atacám~s. 
A varios ..................... .. 
Vapor Mary Rose i otros. 
Batallan N.o 2 de linea i 
otros .......................... . 
G. nacional de Atacú.mes. 
A varios ...........•......... 

· G. nacional de Atacámea. 
A varios .................... . 

. .. '' .. ,. ' ... ' .. , .... , 

. ... ~ ......... ~ ... ~ .. . 
(( ....................... . 

G. nacional de Atacámes• 
(( '' ..... .. 

A varios ..................... . 
(( .................... . 

Batallan N.o 2 de línea .. . 
'' " por sueldos .. 

A varios ..................... . 
• ••• '. 1 ••••• ••••••• f •• 

514 50 
·s 

264 25 
$ 50 

g.g 73 

10 50 
4 

22 

538 
22 
26 

414 15· 

596 
200 
110 25 

w 25 
454 25 
13; 25 

·23~~ 25' 
30 ·25 

233 
10 25 
10 25 
l't 50 

552 
6 

1,805:.79 
.26· 

6 50 

Pasa. ... $ 6,179 42 
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15. 
16. 
17. 
18. 
Hl. 
20. 

Diciembre 21. 
29. 
30. 

-~ 31. 
31. 
31. 
31. 
31. 

<t Bl. 
Enero 4. 

-195-
, . ,, _ . Viene ... $ 

A los del ·vapoi· Sum·e .... . 
A varios .................... . 

(1 •• 1 ••••••••••••••••••• 

Batallan N~ o 2 de línea .. . 
A varios .................... .. 

EMPI~E~\.DOS Ci:VIIiES. 

Gobornacion .......... , ...... $ 
'resorería ................... . 
Gobcrnacion, gastos de 
oscritol'Ío .. , •· ........... -.... . 
Gobernacion .... ..... : ...... . 
Tesorería ................... . 
Cuartel do policía ....... .. 
Juzgado de Létras ....... .. 
lloeguardo .................. . 
Faro ........................ .. 
Iustitutor do la 'fola .... .. 

6,179 42 
'45 
434 75 
132 
21G 50 
108 50 
228 

313 33 
195 80 

5 
395 41 
112 
30 06 
i7. 33 
82 50 
26 43 
60 

GASTOS ESTRAOÍiDINARIÓ:S. 

Diciembre 20. P-os,tas i fletes de embai:-
cacioncs .................... .. 

20. A J osó M. Almcidá por 
gasto.s varios .. ~ ............ .. 

22. Postas, útilés del -úii·o i 
visita a una embarcacion. 

24. Posta~ i visita a una em-
barca.Cion .................... . 

_26. Visita a una ombarcacion 
28. Po1~ id~ ........... . 
30. A un posta ................. . 
31. A varios ..................... . 

61 

140 

22 

8 50 
2 50 
5 
5 

30 25 

7,344 17 

1,237 86 

Pasa ... $ 274 25 8,582 03 
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Viene ... $ 274 25 

Enero 2. Postas ........................ 4 
8,582 03 

(l 5. A varios ...................... 11 
(( 6. (( ······················ 82 

7. Por desembarco de víveres 10 25 
(( 8. A varios ...................... 6 50 
11 9. Gastos judiciales ........... 12 50 
(( 10. Utiles para el faro ......... 12 

12. A un posta .................. 2 
<l 18. « (( ·················· 2 
(( 17. A varioe ...................... 27 

20. ······················ 12 .405 50 

GASTOS MILIT.A.RlllS. 

Diciembre 28. Por conduccion de l'eses 
para el consumo dal ejér-

j( 29. 
« 30. 
f( 31. 

Enero 4. 

11 8. 
11 9. 
11 10. 
(,! 20. 

cito ........................... . 
Por varios .................. . 

o « .................... . 
P01· medicinas para el 
hospital militar ............ . 
Por víve1·es para el consu­
mo de la guarnicion de 
Rioverde ................. ; .. .. 
A varios .................... .. 
A un práctico ............. .. 
A varios ..................... . 
A un práctico ............. .. 

4 
28 

323 20 

8 50 

8 
88 
7 40 

16 87 
6 489 47 

--------
9,477 00 

En ~aja......... 738 Ol:í 

ToTAL ...................... $ 10,215 Ofi 

El Tesorero-F. Checa. 

El Interventor-B.J Villacis V. 
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:Los HABITANTES DE LA OIUDAD DE ESMERALDAS, REUNIDOS EN ASAlll· 

DLEA, 

CoNSIDERANDO : 

1.0 Que el actual Gobiemo ha atacado la soberanía de la na­
cion, violando escandalosamente la libe1·tad del sufrajio popula1·. 

2. o Que los actos de la última Convencion nacional adolecen de 
ilegalidad porque concurrieron a ella diputados espúreos, unos 
por haber sido elejiclos contra lo prescrito en el decreto ele eleccio­
nes del 10 de Agosto de 1883, i otros porque fueron impuestos 
por la coaccion i merced a crímenes, que como el del 2 de Se­
tiembre, fueron perpetrados en el territorio de la jurisdicion del 
Pentaviro. 

3. o Que nuestras instituciones políticas no coresponden a las 
aspiraciones del país, ni se armonizan con los principios democrá· 
ticos que deben imperar en una nacion republicana i libre. 

4.0 Que el presente 1·éjimen gubernativo tiende a establecer 
en e1 pais una odiosa oligarquía, cou menoscabo de la honra i 
dignidad de los ciudadanos. 

5. 0 Que en el manejo de las rentas públicas, el peculado ha 
dado oríjen a la bancarrota del Erario i a la crísis económica que 
actualmente pesa sobre la República. 

6. 0 Qne es un deber de todo ecuatoriano mirar por el progreso 
de la buena causa i la ventura de la patria, en conformidad de 
los ideales que los pueblos sostuvieron en la última trausforma­
cion política; 

DECLi\RA.MOf:! : 

l. o Que desconocemos el presente réjimen gnbemativo de la 
República. 

2.0 Que eucargumós el mando supremo de la nacional ciudada· 
:ao jeneral Eloi Alfa ro, con la suma de poderes necesarios, para que 
rija los destinos del pais, con al'l'eglo a los principios democráti­
cos i liberales, hasta que sea reconstituida la República por una 
Convencion nacional. 

3.0 Que nombramos Jefe civil i militar de la provincia al 81·. 
Coronel Don Manuel Antonio Franco. Con tales fines firmamos 
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ln. proaonto acta en Esmaraldas, a ... de 1884.--Adolfo Castro, M. 
A: l'Iornáridoz, A. Riváclenóira, Amadór Aúx, Joitquiu Guzmán, 
Sarjento 1\fayor Mario Oiía, Francisco Ramos, :Yizaudro Agui­
Jar, M. Vicente Toledo, Manuel Rodríguez, Miguel Anjel Ortega, 
Fidol Andrade, Manuel Fabre, Segundo Macíaa, Juan Garcés, 
Manuel Carrion, Jorje C. Gómez, José Mariscal, JJomingo Alo­
mia., ·nomualtlo Pacheco, Darío Cervántes, Moisés Mnrillo., Pedro· 
L."Parédes, Quinto Garcés, Hilarion Rod1;íguez, Joaquín J. Paz, 
Emilio Huertas, Roberto J; García,'Jenaro Franco García, Cár· 
los Otoyn., José Félis Tórros, Josó Eujenio Sn.ntillau,. Cruz Vera, 
Jácinto San tillan, Grabiel Vibel, Amador Próailo, J?rrmcisco P. 
Pimentel. 

MANUEL ANTONIO FRANco, CoRONEL EFECTIVo DE INFANTERIA DE 
1 EJ~IWITO DE LA REPÚBLICA 1 JEFE CIVIL I iiiiLIÚR DE LA 

· · PrioviNciA, · 

CoN~IDERANDO : 

l. o Quo una de las causas de la bancrtrrotn. en que hoi so en· 
cuentra el Erario es· la profusion ele empleados innocos!trios. 

2. o 'Que la misma ha impoc1ic1o que hasta hoi no se ponga f:ll1 
vijencia el decreto lejisln.tivo quo vota la cantidad de $ 25,000. 
doéíir)ales en favo1· de los edificios i oficinas públicas ele esta pl'O· 
vin'ci,a; · · · · 

DECRETO: 

Art. 1.0 Suprímese en lo absoluto la policía de Ól'don i seguri· 
dad de esta provincia, pues la esporioncia ha demostrado ser de 
todo punto innoces[áia. 

2. o Incorpórase a la guarnicion de esta plaza el pe1·sonal del 
cuerpo de policía do Ól'den i aegm~idacl. 

S." El Teniente Político de esta parroquia hará las veces do Co­
misario de póliciía cánt'onal i los do lás demas parroquias harán 
doComisaxios paáoquial'es,' subordinados cín lo que a esto 1:amo to·~ 
CQ. ~l. Comisa,rio cantonal i ~specialmonte. al Jefe pol~tico del cap.ton; 
~¡11ron a su vez ha<;e de Jefe jeneral de Policía do toda la pro-
·vihcin. ' · · 
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4,0 El poller judicial continuará eje:~:cióndose por las mi¡:;mas 

autori(lades cantonales i parroquiales que lQ hao. estado adminis­
trando anteriormente, a ftn de. que uo sufra retardo a1guno la 
administracion de justicia,, salvo el cas.o de qu0 alguno do sua 
empleados fuese, sospec_hos? ~ la actual transfon:p,acion i de consi­
guiente separaclo del oJercrcw do sus funciones, en el cq.al el Con­
cejo municipal se apresurará a designar elque deba subrogarle. 

5.0 El Jefe Político queda encargado del fiel i exacto cumpli-
miento de este decreto. · 

Dac1Ó en la sala de la Jefatura Civil i Militar de la Pl'O''Íncia de 
Esmeraldas a 17 cle.Noviembrc do 1884. 

1\Iannel Antonio Jt'mnco.-M. A. IIernán(lez,Secretarip, 

lVIANUE·L A. FRA~CO, 

CoRoNEL BFEC1'1VO DE INFANTEníA DE Jm~norTo or~. J,A Bm,únLICA r 

JEFE ÜIVIL 1 Mn,rl'An, DE LA I'Il.OVINOIA, 

ÜONSIDEHANDO ; 

1.0 Que el Gobierno del Sr. Caamuño, siguiendo las huella~ t\e 
su digno antecesor Voiutomilla, ha impedido el que toquen en 
este puerto los vapores de la Compaúía Inglesa, no debiendo ser 
así, puesto que dichos vapores son subvencionados por la nacion 
para facilitar su comercio i no puedo el Sr. Cuamailo para benefi­
ciarse, él i su reducido círculo. 

2.0 Quo semejante medida es umt manifiesta muestra.. de tira­
nía, puesto que no tiene otroobjeto que impedir la. importacion do 
víveres i domas artículos de primem necesidad i la esportacion de 
los frutos dol pais, todo tan sólo para hostilizar al pueblo i al 
comercio de esta provincia; · 

DECllETA: 

Art. L 0 Desdo esta fecha se declara lib1·es de los derechos .do 
importacion, los artículos siguion'tes : arroz, mantecí\, papas; ha-
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l'ina, monostras, fideos, azúcar, especias, charqui chileno o co­
lombiano, pescados secos, jabon, esperma, kerosin, i todo aquello 
quo sea üo uso ordinario i comun que se introduzca pot· este puer· 
to, esceptúandose las conservas en jeneral. ' 

Art. 2." Declárase lib1·e la importacion de sal marina por 
esto puerto, lo mismo que su comercio siempre que.su precio al 
venderla al público no pase de cinco centavos el kilo. 

Art. 3. o Se prohibe en lo absoluto el que los comerciantes alcen· 
el precio de los víveres que hai actua.lmente eu la plaza, mas de 
.un veinticinco por ciento del que tenían el17 delpróximo pa8ado, 
quedando en caso contrario sujetos a la pérdida de dichos víveres 
que serán distribuidos por mitad on el pueblo indijente i tropa 
que guarnece la plaza, i a una multa de diez pesos a 'ciento que 
impondrá el mismo empleado en favot del Tesoro público.· 

Art. 4.0 ~El administrador de Aduana, el Jefe i Teniente Polí­
tico quedan encargados en la parte que les corresponda de la fiel 
ejecucion de este decreto. 

Dado en la sala del despacho de la Jefatura Civil i Militar d~ 
esta provincia i refrendado por el Secretario, en Esme1·aldas a 1.0 

de Diciembre de 1884. 
Ma,nuel A. Fmnco.-JJ!I. A. Hernánclez, Secretario, 

Jefatlll'a Política del canton.-Fecha anterior.--Publíquese i 
circúlese.-Emilio IInerta.-El Sccretario,--,-Zoilo A, Ordófiez.­
Tenencia nolítica Comisaría do Policía del canton.-Publicad o 
en esta fecha.--Esmexaldas, Diciembre 1 o. de 1884. 

Fmncisco P. Pimentel. 

MANUEL ANTONIO FRANco, CoRoNEL EFECTIVO DE INFA.NTERIA DE 

EJÉRCITO I JEFE CIVIL I JliiLITA.R DE LA PROVINCIA DE ESMERAL· 
DAS, EN EL GOBIERNO DE LO LITORAL, 

CoNSIDERANDO : 
1." Que una. grave enfermedad me impide continuar desempe· 

ñando la Jefatura Civil i Militar que los pueblos ele esta. heróica 
pl'ovincia me han investido espontáneamente; 

DECRETO: 

Art. 1•. El señor Don Emilio Huerta, actual Jefe Político del 
c!lnton, queda encargado ele .la Gobernacion ele la provincia, has· 
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ta que el ciudadano .Jeneral Don Eloi Alfara disponga, lo quo f;on­
ga por conveniente. 

Art. 2•. Publíquese i circúlese para conocimiento de tocloFJ. 
Dado en Esmeraldas, capital de la provincia, en la sala do ln 

Jefatura Civil i Militar, :firmado i sellado de mi mano i refreud¡t­
do por mi Secretario, a 12 de Diciembre de 1884. 

M annel Antonio Franco.-Secretario, M. A. Hernánclez. 

REPÚBLICA DEL ECUADOR. 

CoMANDANCIA. JENERAL DE LA 2." DIVISION. 

Esmemlclas, Enero 8 de 1885. 

A S. E. EL CoMANDANTE EN JEFE DE OPERACIONEs. 

Excelent,ísimo Se1ior: 

Cábeme la satisfaccion de dirijir a V. E. este pequeño estracto 
de las operaciones, que en virtud de las facultades delegadas por 
V. E., he practicado con las fuerzas de mi marido, siguiendo es­
trictamente las órdenes i disposiciones que para el caso se sirvió 
impartírmelas. 

En fecha 5 de Diciembre último, por la tarde, encontrámos al 
vapor I-lttacho en la ensenada denominada Jaramijó, que venía con 
direcciona Bahía; mas como V. E. me ordenara q\le me trasbor­
dara al referido vapor a arreglar mi jente para el desembarco en 
el puerto de Manta, obedecí la órden, i colocado yá a bordo, pre­
vine a los malogrados señores Comandantes Froilan Mnñoz su 
regreso, i Paulino Jaramillo que dispusiera a sus subordinados el 
reparto de ciento veinte tiros por plaza i estuvieran listos para, 
saltar a tierra en el momento que llegáramos al puerto. Pero 
como notara que el vapor no seguía la verdadera línea de nave­
gacion, tuve que retarlo al Comandante que lo dirijía, exijiéndole 
que desplegara el velámen para salir afuera, pues que la máqui­
na estaba paralizada por rotura de los tubos de la caldera, arde· 
nando al mismo tiempo que fuera remolcado por el vapor Ht6cre: 
todo fué inútil, i como no se adelantara una décima parte de mi· 
lla por hora, se soltó el ancla para evitar que el buque fuera sobre. 
el bajo. Notando entónces que V. E. había hecho desembarcar 
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l~ jonto que estaba a bordo del N1wve ele ,Jnlio al mando de sus 
Capitanea en el puerto de Manta, i que el vapor regt·esaba a la 
boca do Bahía para vijilar sobre el Alajnela, tnvp que exijir al 
señor Comandante Muñoz me mandara a tierra en el vaporeito 
S?tcl'e, a fin de podl3r cuidar i arreglar la fuerza, pu-es no te~ía 
un solo jefe quo pudim·a impartirle órdenes i organizarla eu eoudi-. 
cionos do 9sporar al enemigo: cumpliend.o con esto deseo. estuve 
con dicha fuerza a las diez i mediri. de lit. noche i me constituí de 
guardian del puerto, colocáallola en guerrilla i ocupando la altura 
i los portales. 

A las 4 p. m. del siguiente día seguí la mal' eh[), sobre' ol pueblo 
de Charapotó, a fin de recojor en sus playas todos los elementos 
do guerra, los náufragos i prófugos del vapoi: pirata Al!tjnclct, 
pues que co11 su incendio tuvo certczn, do halhtt· los dispersos, co­
mo on efecto los oncontt;ámi:is i fueron remitidos n.l puerto de 
Manta. En el punto donde se hallaba el vapor incondiaclo, se 
me incorporó con veinticinco hombl'eS a caballo el seübl' Coronel 
Solórzano, que había salido con el objeto de osploro.r los campos 
i capturar a. los cabecillas; a esto jefe ordené se incorporara con 
mi fuerza pn.ra qno hiciera. el servicio de avanzadas do a caballo. 
A la 1 p. m. del dia 7 llegué al pueblo ·do Charapotó, do donde 
sus habitantes habían emigrado a las montaüas de órden do Cen­
teno, con escepcion del seüor Pastor Pozo, quien me sujidó pocás 
noticias, a consecuencia ele habe1·se hallado prófugo ; do consi­
guiente, no teniendo elato alguno sobt·e el csbtdo del enemigo, 
Cl'OÍ conveniente past'tr un dia, tanto para clat· d'esca-uso a la tro­
pa, como el de pone1·mo a la voz con el seiior Coronel César Gué­
des i tomar de su fue1·za prácticos o conocedores de caminos que 
me colocarn.n sobre hts alturas dol puerto de Bahía: como me 
encontrara con los mismos obstáculos, mandé fonnar una Junta 
de guerra;, compuesta de jefes caracterizados, la· cual fué de ht 
opinion, que uo avanzara, ínter no tuviere todas Hts prooabilida­
des del triunfo. Sin tomar en considoracioú lo resuelto por la 
.Tuuta d~ guerra, emprendí mi marcha con la fuerza. de doscien­
tos cincuenta hombres, ou fecha 10, clia·profijado por V. E. para 
la toma del puerto de Bahía, pues que en el c!lso·do·combate de­
bía. sor p·rotejido por las· batOliía·s de a bordo. 

'11omadn:s las playas del m'ltl', desplegué la fuerza eÚ' ocho gne· 
l'l'illtw con distancia do una a otra de tres cuadrrus~ r marchando 
1\Jl OfiO. disposicion hasta la altura· de U:n punto:llamado PajonO;}, 
.rnoihí i~viso dol flOÜOl' doctor Vic1al Egüez, auuuciánclome la des~ 
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ocupacion del puerto por los rebeldes ; este aviso me impidió in­
ternarme a las montañas, por donde debía seguit· mi ruta. A las 
4 i media p. m. ocupé el referido puerto. 

Antes de salir del pueblo de Charapotó, destaqué en comiswn 
para la panoquia de Choue, al Comandante Anjel María Valen­
cia con el Capitan N. Mol'íín, para que éstos unidos con el señor 
Coronel Daniel Granja, desplegaran la.s medidas necosrLrirts a fin 
do cubrir todas las vías de comunicacion: los resultados fueron 
favorables, pues en ol punto llamado Sogua aprehendieron al 
cabecilla principal J nlio Sántos con tt·es oficiales i veiutiseis in di­
viduos (lo tropa t1e diversos lugares, a quienes so leil tomó diez 
rifles, mil cÍLpsulas, tres botes i una canoa. Estos pro¡:¡os ordené 
so incorporasen, on ol término de la distancia, al Cuartel jeneral 
de Bahía, on donde me hallttbu. tomanüo todas las mocliclas del 
caso para. descubrir los elementos ele guorm del euomigo. Con la 
llega.da del vapor 111teioual Nneve r.l'J Jnlio, ontregttó unos presos 
a bordo i los otros al seüor Mayor Adolfo Zambrano, que con cíen 
hombros quedaba do guarnicion en oso puerto. El lG, con mi 
fuerza, volví n. embf\.rcarroe pam seguir la mrwcha al puerto de 
Esmeraldas, i al paso pot· lbs sitios denominados Porteto, Mom· 
piche i Mnisne, mo ordenó V. K destacara en varias lanchas a 
los Sarjontos Mayot·of! graduado!:! Alojandt·o Egas Cáldas i A poli­
nario :E]. Segarm al mando de ciucuenttt hombres cada uno, para 
]a, persecucion <le un bote que venía a la vela, el cual notando la 
presencia, de nuestro vapor se varó en la playa; i saludado cori 
dos caitonazos do l:t artillería clo a l)Ordo, los tripulantes salieron 
en fuga, dejan(lo nuove cajones do cápsulas, los que fueron tras­
lada.dos al Nneve rle Jnlio, i las fuer~as destacadas siguieron en 
esploracion do las playas. Al dia siguiente so reembarcó el Ma­
yor Egas con su fucr1.a, i el Ma.yot· Segarm marchó por tierra a 
ocupar el pueblo <1o Muisne con los cincuenta restantes, en don·· 
do debía conservarse hasta segunda órclen. El 18 por la mañana 
saltiimos a esta plaza dividiendo la fuerza en dos partes, la una 
al mando del seilor Mayor graduado Alejam1ro Egas por la bahía 
de Coquito; i la otm pa.rte con el susm·ito en lauchas remolcadas 
por el vaporcito J ammijú, por el frento do la poblacion, a cuya 
actitud los rebeldes abandonaron el pueblo, i ocnpámos la plaza 
sin novedad. Al di!t siguiente destaqué dos comisiones al mando 
ele los señores Coronel José María Almeida i Comandante Manuel 
Antonio Calderon ; el primero por la v.ía de Toaone i ol segundo 
:~.1 pueblo de Ataciímes, para que pmcticaran un reconocimiento 
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jonoro.l de aqueilos sitios: el selíor Coronel Almeicla me informó 
habían -pasado por las alturas los rebeldes i cabevillas Castro i 
Várgtts; i el señor Comandante Calaeron, que, el bravo i patriota 
pueblo ele Atacámes había rechazado con cun.tt'o malas Bscopetas a 
los mismos Coroneles, tomándoles un prisionero lijerameute herido 
i adornas dos remingtons con su t·espectiva dotacion de cáp­
sulas. · 

El señor Mayor graduado Apolinario E. Segarra me comunicó 
con fecha 21 de Diciembre último que había ocupado 9l pueblo 
de San Francisco, abandonado por el enemigo con ltt so]¡¡, noticia 
que iba a ser atacado, haciendo comprender el desconcierto i cles­
moi'alizacion en que se hnllttban los tttles Coroneles, i esto ¡¡,pe­
sar de tener fuerzas apostttcltts en Mompiche al mando de Me­
dardo Alf:u·o i Cenan S!tbando con el esclnsivo objeto de batir 
las nuesti·as en el pueblo c1e Muisne; i, así, estos rebeldes fnga­
ron miserablemente con sólo la p:t·esencia del vapor Stte1'e que 
anclaba de esplorador en las playas de los mencionados pueblos. 
De esta plaza he destacado comisiones diarias a Teaone i Rio­
vorcle, i en la parroquia de la Tola permanece una gnamicion de 
veinticinco hombres al mando del Sarjento Mayor graduado Hi­
pólito Espinoza, con el objeto de, dividida la fuerza, recorra los 
puntos ele San Lorenzo, Cayapas, :Playlt de Oro i parte del rio 
Onzola, lugares precisos en donde debütn tocar los prófugos re­
volucionarios. Este jefe me comunica que el jnéves de Navidad 
con pocos hombres llegó l\!Iedarclo Alfaro en la casa de Benito 
Batíoja, i haciéndose cmar la herida del brazo que lo lleva yá en 
putrefaccion, pasó inmediatamente. Del pueblo de Atacámes 
he ordenado con fecha 2 del presente se reunan cuarenta hom­
bres de la guardia nacional, que divididos en partes iguales mar­
chen en comision la una al mando del Capitan Eclnardo lVIendoza, 
por el Riogrande, i la otra con el señor Ricardo Plaza por el mis­
mo camino que los prófugos hicieron desde el mencionado pue­
blo hasta las alturas de Teaone i el sitio denominado Chigüe que 
queda sobre las cabeceras clelrio da esttt provincia. Con fecha 4 
se ha incorporado Mendoza con su -escolta i diez hombres máfJ 
veteranos al mando del Capitan Daría Lascano, conduciendo 
siete presos, entre ellos al Comandante Antonio Macay : el señor 
Plaza llegará al mismo sitio de Chigüe; esta comision a su regro· 
so, vendrá haciendo rejistro jeneral de las haciendas i casas par­
ticnln,res. El resultado ele esta comision, será puesto en cono­
cimionto de V. E. tan luego como sea renc1ida por el señor Plazn, 
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i que no lo dudo tenga buenos ¡·esultados .. 

Con fecha 5 despaché una comision de veinte hombros al 11111,11 

do del Capitan Daría Lascano, a la parroquia de Riovorilo, d11 

donde se me comunica por el Tenienteo Po~ítico que en el }Hlltl.o 

denominado Jacon, se hallan cuatro presidarios sacados do !u. 
cárcel para embarcarlos en el Alaj1wla, i que éstos hicieron fl·eu­
te a una comision de guardia nacional al mando del señor Al'Ífl· 
tisabal, sl estremo ele no poder capturarlos. 

Tambien se me h'1 comimicaclo que los recintos de este circui­
to se hallan en perfecta tmnquilic1ad, puesto que los rebehles se 
han dispersado en distintas d-irecciones reunidos entre ellos i 
vociferando del caudillo que los ha obligado con sus engaños a 
hacer armas contra un Gobierno constitucional. 

J_Jos elementos de guerra tomttdos al enemigo en (1istintos pun­
tos, 11 más de los yá enumerados, son los siguientes: en el pueblo 
do ClHLl'apotó cincuenta i ocho Tifles buenos, sesenta i cuatro ba­
yonotiLH, los que fueron remitidos inmediatamente al señor Coro­
nel Córm.r Guócles : en el puerto de Bahía se tomaron doscientos 
sois rilloH con setenta i cuatro mil tiros: en el Cabo de San Fran· 

.cisco e.ionto llio~ i sioto :rifles con sesenta i tres mil til'os, i última· 
monto 011 ol m iHmo punto cuarenta i ocho rifles, segun parte del 
Tonionto :Político: en oH La plitlm se tomaron cincuenta i ocho ri­
fles con qninco mil <loseiontos til'os. De éstos so ha puesto en 
mano treinta i cinco rifles ctm c1os mil cápsulas a la gna,nlio, na­
cional número 60 ele la parroquia t1o Atacáme.~, diez en el Cn,bo 
do S11n Francisco con quinientos tiros a igual número do la gna,r­
dia nacional del pu<lblo de Muisne. 

No terminaré este lijero informe sin comunicar a V. E. que, 
deseoso ele consolidar C\mnto áútes la paz en esta provincia i 
cumplir las órdenes superiores; tle acuerdo con ln, autoric1M1 ci­
vil, se organizó el poder administrativo i judicial en todas las 
parroquias de la provincia, nombrando en ellas los respectivos. 
empleados. . 

Ardua i difícil fué la tarea que me impuse al emprender la 
campaila que tan gloriosamente se ha llevado a cima; empero, 
no paré miéntes en mi falta ele aptitudes, sino en la santidaclde 
la cansa que defendíamos i en que iba a batallar al mando de 
V. E. Que no me he engaiíado, lo está demostrando el éxito: 
los revoltosos han hallaclo el escm·miento donde quiera que sus 
armas se han encontrado con las nuestras, las enérjicas i acol'· 
tadas disposiciones de V. E. los han.hundido en la tumba i ase· 
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glll'O.do la tranqnilic1acl i el porvenir ele esta provincia i ele toda 
ht Hopública. 

Dios guarde a V. E.-Modesto Bw·b(tnO. 

REPUBLIOA DEL ECUADOR. 

PARQUE MrLITAn.-PLAZA DE GuAYAQUIL. 

Recibí del Sr. Comn.uclaute J orje 1\forieta, los elementos ele 
guel'l'a siguientes : 

' 387 Fusiles Remingtou ele a lG milímetros, 
120 

2G 
8 14 
1 « Grass. 

20 Bayonetas Peabody i 
234 Iu. ele Remingtou . 
486 Baquetn.s. 
179 Carserinas. 
107 V a in as de bayonetas. 
40 c,u·serinas sin cajon. ,, 

1,800 Cápsulas ele amotmllaél.ol·a. 
500 icl. id. Gruss. 
500 Cartuchos de Minié. 

158,560 Cápsulas Remingtou ele 16 milímetros. 
169,000 Icl. icl. 14 milímetros. 

3 Culebrinas ele bronce. 
4 C. Ruedas de cureiía. 

Guayaquil; Enero 13 ele 1885. 
El Coronel gmcluaclo primer guardapa1·que, 

José Vallejo. 

No1'A. Posteriormente se entregaron en el parque algunos rifles más hastu. comple­
tar el número de 800 más o menos, fuom de los que quedaron en Esmeraldas i Manabí,. 
i una gran cantidad de municiones hasta el número aproximado de 450,000, todo 
lo qua for.ma, onando ménos, las dos terceras partes del armamento tro.ido por el señor 
Alfnro, para la re V()luoion 1'efenaaclom. . 
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